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    Annotation


	   Teresa es una chica dulce y un poco temerosa, que vivió momentos difíciles desde pequeña, su padrastro intentó abusar de ella y su madrastra solo la veía como fuente de dinero, gracias a el cariño de una amiga de su madre, logra alejarse de esa vida y llega a Miami, donde conoce a Carly, su amiga y la dueña del spa donde trabaja, también conoce al hombre que ama y teme al mismo tiempo. Jack Daniels, es un hombre seguro de si mismo, a pesar de que la mayoría de las personas se sienten intimidadas por su estatura de casi dos metros, es cariñoso, amable, le gusta la buena vida y es amante del ejercicio. Gracias a su amigo Vitto y al Gimnasio del cual es dueño, conoce el spa donde trabaja Teresa y en el mismo momento en que la conoce, se siente atraído por la belleza latina, pero el problema es que cada vez, que ella lo mira, huye despavorida.

	   Ella es una mujer marcada por su pasado, no tiene tiempo para hombres y hará lo que sea por alejarlo de su vida.

	   Él está dispuesto a todo, porque ella se enamore y lo haga parte de la suya.
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	   Teresa es una chica dulce y un poco temerosa, que vivió momentos difíciles desde pequeña, su padrastro intentó abusar de ella y su madrastra solo la veía como fuente de dinero, gracias a el cariño de una amiga de su madre, logra alejarse de esa vida y llega a Miami, donde conoce a Carly, su amiga y la dueña del spa donde trabaja, también conoce al hombre que ama y teme al mismo tiempo. Jack Daniels, es un hombre seguro de si mismo, a pesar de que la mayoría de las personas se sienten intimidadas por su estatura de casi dos metros, es cariñoso, amable, le gusta la buena vida y es amante del ejercicio. Gracias a su amigo Vitto y al Gimnasio del cual es dueño, conoce el spa donde trabaja Teresa y en el mismo momento en que la conoce, se siente atraído por la belleza latina, pero el problema es que cada vez, que ella lo mira, huye despavorida.

	   Ella es una mujer marcada por su pasado, no tiene tiempo para hombres y hará lo que sea por alejarlo de su vida.

	   Él está dispuesto a todo, porque ella se enamore y lo haga parte de la suya.
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	   Argumento

 

	   Teresa es una chica dulce y un poco temerosa, que vivió momentos difíciles desde pequeña, su padrastro intentó abusar de ella y su madrastra solo la veía como fuente de dinero, gracias a el cariño de una amiga de su madre, logra alejarse de esa vida y llega a Miami, donde conoce a Carly, su amiga y la dueña del spa donde trabaja, también conoce al hombre que ama y teme al mismo tiempo. Jack Daniels, es un hombre seguro de si mismo, a pesar de que la mayoría de las personas se sienten intimidadas por su estatura de casi dos metros, es cariñoso, amable, le gusta la buena vida y es amante del ejercicio. Gracias a su amigo Vitto y al Gimnasio del cual es dueño, conoce el spa donde trabaja Teresa y en el mismo momento en que la conoce, se siente atraído por la belleza latina, pero el problema es que cada vez, que ella lo mira, huye despavorida.

	   Ella es una mujer marcada por su pasado, no tiene tiempo para hombres y hará lo que sea por alejarlo de su vida.

	   Él está dispuesto a todo, porque ella se enamore y lo haga parte de la suya.

	   ¿Quién ganará?




[bookmark: TOC_idp1300048][bookmark: TOC_idp1289232]Capítulo 1 


 

	   TERESA estaba haciendo su cama rápidamente, ya que ese, era un día importante. Tenía su primer día de clases del último año, No podía creer que ya casi estaba terminando la carrera y que muy pronto tendría el diploma en su mano.

	   Carly, una de las dueñas del spa donde trabajaba, la había ayudado mucho a ganar experiencia. Ahora ya hacía masajes como toda una profesional y también se desempeñaba muy bien como auxiliar. No fue nada fácil llegar hasta ese punto de su vida, pero Gracias a Dios, lo había logrado.

	   —Tere, ya me voy.

	   Era su hermano Jorge, que vivía con ella desde hacía tres años. Su mamá lo trataba bien mal de unos meses para acá, gracias a su papá, que no hacía sino meterle ideas en la cabeza de que era un vago, que no estudiaba, que se la pasaba con los amigos todo el tiempo, pero lo que más le dio rabia a Tere, fue el día que quiso “Meterlo en cintura”, como él decía, y lo agarró a golpes casi matándolo. Ese fue el día en que ella tomó la decisión de traerse a su hermano. Estaba cansada de los malos tratos de sus padres y de sus abusos. Su madre le decía todo el tiempo que no era buena para nada, pero cuando necesitaba dinero, la llamaba y le decía que pensara en su familia, que ella era la única de la familia a la que le iba bien y por eso debía ayudar a su familia. No era que no quisiera ayudar a su familia, pero la mayoría de sus hermanos eran adultos y odiaba ver como preferían conseguí dinero de manera ilícita o sentarse a ver televisión y esperar a que ella les mandara.

	   En fin, era una situación que por ahora, no tenía remedio ¿Para qué quejarse?

	   —Que te vaya bien Jorgi, por favor no regreses tarde, sabes que me preocupo.

	   —Tranquila hermanita, sabes que vengo directo del trabajo.

	   —Yo también voy saliendo, no quiero llegar tarde a mi primer día.

	   —Cierto, hoy es tu primer día de clases, entonces te deseo suerte.

	   —Gracias—le sonrió—Traeré la cena.

	   —Ok, adiós.

	   Su hermano había cambiado mucho desde que había llegado a Miami, ya no era el chico rebelde y malgeniado, que no hacía caso y se la pasaba fumando cigarrillo. Ahora estaba feliz en su trabajo, estaba en la secundaría y soñaba con terminar pronto para entrar en la academia militar. Cosa que no le terminaba de gustar, pero así lo quería él.

	   Terminó de arreglar sus cosas y bajó corriendo a la cocina, tomó una manzana y salió apresurada para el instituto.

	   Ya llegando a su destino, recibió una llamada del trabajo, era Margarita, necesitaba saber a qué horas salía de clases para poder agendar sus citas de masajes con los clientes.

	   —Creo que más o menos a las dos de la tarde.

	   —Ok, cariño, entonces tus citas comenzaran a las 3 y media ¿Te parece?

	   —Es perfecto, Margui, así me dará tiempo de cambiarme en el spa.

	   —Muy bien, entonces nos vemos mas tarde.

	   Siguió conduciendo y pensando que este mes le tocaba pagar además de la renta y los servicios, una parte de la mensualidad de su hermano. En estos días se había sentido un poco cansada, pero de todos modos tenía que trabajar, porque las deudas no esperaban. Estaba contenta, porque a pesar de que al llegar a casa se sentía como un chupo, el pago en el spa y las propinas de los clientes, eran buenas y en menos de un año de trabajar con Carly, su vida había mejorado bastante. Tanto que había podido comprar ropa para que su hermano fuera mejor vestido a la escuela y de paso compró algunas cosas para ella. Es que era muy duro para una chica, controlarse al comprar ropa y accesorios cuando era lo que más le gustaba y en el caso de ella, que no podía vivir sin la moda, era peor. Le encantaba estar siempre bien vestida en cualquier ocasión, era algo que la hacía sentir bien y eso era algo raro en ella.

	   Siguió conduciendo, viendo el paisaje, disfrutando de todo lo que ahora tenía, todo lo que nunca pensó encontrar, cuando se fue en esa pequeña embarcación llena de gente que no conocía pero que tenían mucho en común con ella. Esas personas querían una vida mejor, un futuro lejos de las dictaduras de Fidel, lejos de la pobreza absoluta en la que vivían. Recordó su niñez en Cuba y por un momento mientras conducía ese auto, se transporto unos años atrás.

 

 

 

	   Ocho años antes

	   Como muchas veces, su madre, Clara, la llevó a los hoteles de lujo, obviamente a la parte de afuera, donde había paredillas altas que mantenían apartados a los residentes de la isla, de los turistas. Desde abajo muchos esperaban y cuando se asomaban pedían a los turistas que les regalaran cosas. Ella había contado con suerte ya que siempre le daban, más que todo jabón, pasta de dientes, casi nunca comida. Su madre la llevaba precisamente porque sabía que le regalaban más cuando estaba con ella. Cuando llegaban a casa nada era para Teresa, e incluso muchas veces todo iba a parar a manos de su padre que llevaba las cosas a otro lado donde las vendía o intercambiaba por licor, cigarrillos o cualquier cosas que tuviera valor solo para él. Un día su madre no pudo ir, por lo que tuvo que ir con su padre. Ese día particularmente le habían regalado varias cosas, porque una señora americana se encariñó con ella y durante el tiempo que estuvo en la isla, todos los días le hacía regalos de todo tipo, incluso le había regalado un pequeño dije de oro y le había dicho que no se lo mostrara a nadie, ella lo guardó en un bolsillo y no se lo mostró a nadie. Al regresar a casa, ella estaba feliz porque su padre le había comprado un hermoso vestido y le había dicho que lo hacía porque se había portado muy bien. Ella le creyó, cómo lo haría cualquier hija, que confiaba. Luego, llegando a un callejón, apareció un hombre que había visto en otras ocasiones hablar con su padre, pero que no le gustaba porque siempre la miraba raro.

	   —Hola compadre

	   —Hola José—saludó su padre.

	   —Veo que me trajiste el encarguito—dijo mirándola.

	   —¿Y tú? ¿Me trajiste el mío?

	   —Claro que si—sonrió y Teresa pudo ver unos asquerosos dientes amarillos casi podridos.

	   —Hija, espera un momento aquí, voy a hablar con el amigo José y ya regreso.

	   Ella se quedó allí viendo el maloliente callejón sin decir una palabra, pero unos cuantos minutos después fue a ver qué era lo que pasaba con su padre. Lo encontró riendo con el tipo y hablando en voz baja, pero ella tenía buen oído, así que se acercó un poco más sin que la vieran y trató de escuchar.

	   —Sabes que lo necesito completo y que tienes que llevártela lejos porque de lo contario le contará a su madre y me meteré en un lío.

	   —No te preocupes, hombre, yo sé lo que hago. Esta misma tarde tengo planeado llevármela a un puteadero del que no va a salir. Ya incluso la negocié y como es chiquita y virgen, la paga es buena. Cuando me paguen el resto te doy lo que hace falta, pero aquí tengo una buena parte.

	   Su padre lo miró desconfiado—Está bien—le dijo entre dientes.

	   —¿Cuando te dan el resto?

	   —Cuando la dueña del puteadero la vea, le mostré una foto, pero no me creyó. Me dijo que era una belleza demasiado exótica para estar en una familia pobre y vuelta mierda como las que viven en este sector.

	   —Que no me venga con cuentos, que aquí todos somos iguales—le dijo con rabia.

	   —Bueno, yo no voy a pelear contigo por eso. Aquí tienes tu plata. Tráeme a Teresa.

	   Cuando el tipo dijo eso, Teresa puso los pies en polvorosa y salió corriendo. Era pequeña, pero no idiota. Sabía que hablaban de ella y sabía lo que era un sitio de esos, donde la querían llevar, porque su madre, sacaba a su padre cada dos por tres de una casa donde había jineteras, como les llamaban a las mujeres que trabajaban allí.

	   Corrió todo lo que pudo y alcanzó la calle, vio pasar un carro viejo y lo paró.

	   —Ayúdeme, señor—le gritó al chofer, que frenó en seco, casi atropellándola.

	   —¿Qué sucede muchacha?

	   —Me están persiguiendo

	   —¿Quién te persigue?

	   —Unos...hombres—no se atrevió a decirle que uno de ellos, era su padre. Sabía que si le decía, pensaría que había hecho algo malo y que simplemente la querían castigar.

	   —Bien...—la miró indeciso—Vamos entonces, te llevo a tu casa.

	   Teresa llegó temblando a su casa y le contó a su madre lo sucedido pero ella no le creyó. Le dijo que sabía de lo que era capaz y que no le permitiría faltarle el respeto a su padre con esas cosas que estaba diciendo.

	   —Ma...mi—lloraba desconsoladamente, pero la mujer no le prestó atención y le dio una cachetada—Ni se te ocurra volver a repetir lo que me has dicho ¿Me entiendes? —la encerró en el cuarto y allí la dejó. Teresa estaba aterrorizada de que su padre volviera a intentarlo. Cada paso que escuchaba la sobresaltaba y así estuvo largo tiempo hasta que entre el llanto y el sueño, se durmió. Unas horas después escuchó voces. Eran su padre y su madre que parecían discutir.

	   —Te he dicho que dejes a esa muchacha en paz, consigue cualquier niña de la calle y haz lo que quieras, pero con ella no.

	   —¿De qué estás hablando mujer?

	   —De lo que intentaste hacer con ella esta tarde. Álvaro,hasta yo tengo más escrúpulos que tú. Esa niña solo tiene 10 años.

	   —Yo no pensaba hacer nada malo con ella ¿Qué te dijo esa estúpida?

	   —Me dijo la verdad, yo la conozco bien y ella nunca me ha mentido. Tuvo suerte porque salió corriendo sino aquí hubieras estado inventándome alguna historia mientras el maldito de José—escupió en el piso—perro desgraciado, enfermo, seguramente se la llevaba.

	   Álvaro perdió la paciencia.

	   —Maldita sea, si, está bien, la quería vender, esa idiota no es nada tuyo ni mío, ¿Por qué tienes tantos cuidados con ella?

	   —Porque su madre hizo mucho por mí y lo único que me pidió antes de morir, fue que le cuidara a su hija.

	   —¿Nada mas? —le pregunto sarcástico—Te jodió la vida con ese favor, no ha sido sino un peso en nuestra vida, otra boca más que alimentar en esta pobreza. Está creciendo rápidamente, muy pronto se meterá con algún vago que la preñe y ya no será una boca sino dos y si nos encima el marido serán tres. Yo no mantengo sino a los que tienen mi sangre.

	   —No digas nada, Álvaro, que tú y yo sabemos bien que ni a tus hijos de sangre mantienes.

	   Teresa se puso a llorar de la impresión de saber que ninguno de los dos seres a los que llamaba padres, eran algo suyo. Entonces “¿Donde estaba su madre y su padre?” “¿Por qué la habían dejado con esas personas que nunca la habían querido?”

	   —Además su abuelo me envía dinero todos los meses y si no fuera por eso, viviríamos peor de lo que ahora estamos.

	   —¿Por qué no me habías dicho nada?

	   —¿Para qué? Te lo habrías gastado al minuto de haberme llegado? Lo hago ahora porque vas a hacer una estupidez que nos va a perjudicar. Si esa niña se va y su abuelo se entera, no habrá más dinero.

	   —¿Cómo sabe que ella está bien? Podríamos vénderla ganar dinero por ella y además recibir el dinero del viejo.

	   —De verdad que eres bien estúpido. El viejo me ha pedido fotos de ella y se las he enviado. El quiere asegurarse de que la niña está bien. No sé porque no ha querido conocerla en persona, pero mientras me envíe dinero, ese no es mi problema.

	   Teresa escuchaba con el corazón lleno de dolor. Tenía familia pero no la querían, seguro su mamá... tenía razón, bueno, la señora que decía ser su mamá. Todo el tiempo le decía que no servía para nada, pero ella era la que trabajaba en la calle y hacía casi todo en la casa para que sus hermanos tuvieran que comer. No sabía qué hacer, pero era mejor no decirles que sabía la verdad. Mañana hablaría con Manuela, una señora que siempre le había mostrado afecto y que se conocía con su madre adoptiva desde jóvenes, seguramente ella conocía a su madre biológica también. Esperó a hasta que llegara la mañana encerrada en el cuarto y apenas todo el mundo comenzó a levantarse, espero a que le abrieran la puerta para irse a trabajar haciendo los mandados de algunas personas. Clara, su madre adoptiva, no perdería la oportunidad de sacarle dinero, solo porque estaba castigada.

	   —¡Teresa! Levántate ya, tienes que ir a trabajar y antes necesito que hagas el desayuno.

	   Teresa se levantó con la espalda adolorida por la posición en la que había estado toda la noche, con miedo porque pensaba que otra vez vendrían por ella para llevársela. Hizo todo en su casa y se fue corriendo a encontrarse con Manuela que trabajaba cerca del malecón.

	   Cuando llegó, le abrió la puerta la hija de manuela.

	   —Buenas, señora Rosa, ¿Esta Manuela?

	   —Si mija, por aquí anda, entra.

	   —Teresa llegó a la sala donde estaba Manuela sentada en una mecedora que había visto mejores días.

	   —Tere, mija, que bueno verte—extendió los brazos y Teresa corrió hacia ella llorando.

	   —Mi niña ¿Qué te pasa? ¿Tu mama te pegó?

	   —No—le dijo llorando—Ella dijo que yo no soy su hija, ni la hija de Álvaro.

	   Manuela se quedó pálida

	   —¿Es verdad?

	   La mujer la abrazó con fuerza—Si hijita, es verdad. Yo no quería que te enteraras tan pequeñita, pero la vida es así, dura.

	   —¿Quién es mi mamá?

	   —Ay mi amor, tu mami murió hace muchos años, cuando tú estabas pequeñita. Alguien le dio una golpiza y la mató.

	   Teresa se quedó sin habla.

	   —Tu mami te adoraba, pero corrió con mala suerte y cuando ya quería irse a Estados Unidos en busca de tu padre, ese persona apareció acabando con su vida.

	   —Ayer escuché a Clara y a Álvaro hablando sobre mí y un dinero que mi abuelo les enviaba para mantenerme.

	   —No sabía nada de eso—dijo pensativa.

	   —¿Dijeron el nombre de tu abuelo?

	   —No, pero mi mamá me toma una foto cada año y ayer dijo que era para él, para que supiera que estaba bien.

	   —Hija, te voy a decir algo que tal vez no te va a gustar pero es necesario.

	   —Sé que no quieres estar más en esa casa, pero vas a tener que hacerlo para que averigües todo lo que puedas sobre tu padre y tu abuelo. Yo solo sé que son de Estados Unidos. Tu padre es americano con ascendencia Japonesa y tú tienes sus ojos y su cabello, aunque tu rostro sea el de tu madre. Eres una niña hermosa y por eso debes cuidarte cuando sales a la calle, ya estás creciendo mucho.

	   Teresa pensó un momento y luego habló.

	   —Si te cuento algo, guardarás el secreto Manue.

	   —Claro, mi niña.

	   —Ayer mi papá...Álvaro, me compró un vestido y luego me llevó a un callejón donde había un hombre que casi me lleva a una casa donde hay jineteras, pero yo me escapé.

	   Manuela sintió ira arder en su cuerpo, quería matar con su propias manos a ese desgraciado y llevarse a la niña con ella para darle una mejor vida, pero desafortunadamente estaba muy enferma y ya era una carga para su hija y su esposo, que vivían con el mínimo de 20 dólares al mes, que era lo que se ganaba alguien en Cuba mensualmente y con eso debían mantenerse todos en esa casa. La ración alimentaria era para un mes, pero solo duraba 12 días y no contenía mucho; solo café, azúcar, granos, pescado, pan, café, aceite o cigarrillos. De vez en cuando carne molida revuelta con soya y la veían una vez o dos al año.

	   —No te preocupes, lo que tienes que hacer en encerrarte en tu cuarto bajo llave cuando veas que todo el mundo se ha ido a dormir.

	   Teresa asintió con la cabeza obedientemente.

	   —Te traería a vivir conmigo, si supiera que tu madre me lo iba a permitir, pero no lo creo. De todas formas quiero vengas todos los días a la casa para darte un poquito de comida y hablar un rato. Te contaré cosas de tu mami, si quieres. ¿Qué te parece?

	   —Tengo miedo—le dijo con los ojos húmedos.

	   —Lo sé, mi niña querida, pero tendrás que ser valiente y esperar un tiempo hasta que puedas irte de esa casa. Yo te ayudaré cuando tengas edad suficiente.

	   —Está bien, Manue—le dijo llorosa.

	   —Así me gusta, eres una chica muy valiente. Ahora pregúntame lo que quieras de tu mami. Te contaré todo.
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	   TERESA logró crecer como una chica normal, o casi normal, ya que su padre se dedicó todo el tiempo a hacerle la vida imposible. Cuando se convirtió en una jovencita de quince años, la comenzó a ver con otros ojos y entonces la cosa empeoró. Su madre sentía celos de cómo Álvaro la miraba, como le regalaba cosas y estaba pendiente de ella, solo porque deseaba que Teresa no lo viera como el marido de su madre sino como un hombre.

	   Sus días transcurrían entre la escuela y los mandados que les hacía en la tarde a algunas personas que le encargaban cosas que su madre conseguía cuando iba a los hoteles o alguna otra parte, cosas que eran de mucho valor para la gente, porque no se adquirían fácilmente. Después de desocuparse o cuando le quedaba un tiempo, iba a visitar a Manuela, que siempre la recibía con los brazos abiertos y hacía su existencia un poco mejor. Estaba tan cansada de vivir en esa casa, que ya no sabía qué hacer, su padre la había tomado como bolsa de boxeo y ya que él era una de las estrellas de los juegos de boxeo clandestinos, tenía que practicar con alguien para ejercitarse. Hacían esos juegos todas las noches en diferentes partes de la ciudad, pero no era ningún tonto, siempre le pegaba en el cuerpo, pero nunca en el rostro, porque no quería su madre adoptiva se diera cuenta o que Manuela le reclamara. Además siempre le decía que ella era una inversión a largo plazo, cosa que ella nunca entendió.

	   Recordaba un día en especial, que llegaba tarde porque Manuela le había dicho que se quedara para ayudarla a hacer unos frijoles negros, vio que la casa estaba silenciosa y entró por la parte de atrás. Cuando ya pasó por el patio, vio a Álvaro que estaba practicando con su bolsa de boxeo, él también la vio y la llamó.

	   —¿Porqué llegas a esta hora?

	   —Es...estaba en la casa de Manue.

	   —Tu mamá te necesitaba para que la ayudaras y tu trabajándole gratis a esa vieja.

	   —Ella es mi amiga—le contestó molesta.

	   —Pues vas a tener que dejar de ver a tu amiga—le dijo acercándose peligrosamente— ¿Se entendió?

	   Ella solo lo miró sin contestar.

	   —¿Entendiste o tengo que darte unos golpes para que te entre en esa cabeza bruta lo que te estoy diciendo?

	   Ella lo miró con odio, pero pensó que era mejor hacer lo que le decía porque Álvaro era un hombre grande y de paso boxeador, tenía tanta fuerza que la podía matar si quería y de hecho ya en varias ocasiones la había golpeado tan fuerte que la había dejado sin sentido.

	   —Sí, entendí.

	   —Así me gusta, que sea obediente mi niña—le dijo mirándola de pies a cabeza, de una manera que solo ahora que lo recordaba y que estaba mayor, sabía, era pura lascivia.

	   —¿Mi mamá está en la casa?

	   —Todos salieron, pero si te sientes solita, te puedo acompañar en tu cuarto.

	   —No gracias—salió corriendo y se encerró.

	   Su madre no llegaba y ella ya estaba empezando a preocuparse, salió de su habitación y miró el viejo reloj de la sala, eran las doce de la noche. ¿Habría pasado algo malo? Escuchó un fuerte ruido en la cocina y fue a ver, cuando se topó de frente con Álvaro.

	   —¿Quieres una cerveza? Se veía bastante borracho.

	   —No, gracias, ya me voy a la cama.

	   —Voy contigo—no preguntó, solo aseguró.

	   Ella vio sus malas intenciones y salió corriendo, pero él fue más rápido, aun con su embriaguez y la haló del cabello, casi arrancándoselo.

	   —¡No me toques! —gritó.

	   Álvaro no le hizo caso y la apretó contra él, buscando su rostro.

	   —¿Qué vas a hacer?

	   —Estás muy grandecita, para no saber qué es lo que quiero—le agarró una pierna y su mano comenzó a subir peligrosamente hacia la parte interna del muslo.

	   —¡No!!

	   —Vas a ver que te va a gustar—le inmovilizó las manos con una sola de las de él y luego le tocó un pecho. Comenzó a buscar su rostro para besarla, pero ella no se dejó, podía sentir su maloliente olor muy cerca de ella y le dieron arcadas.

	   —Ya que no has dejado que haga negocios contigo, por lo menos me cobraré todo lo que he gastado en ti—su mano alcanzó sus pequeñas braguitas.

	   —¡Yo no te debo nada, déjame!—Teresa se revolcaba y pataleaba, para alejarse.

	   —Te equivocas muchachita, me debes mucho. ¿Crees que la comida y la ropa que te damos son gratis?

	   —¡Suéltame! Estúpido, tu no gastas un peso en mí, porque mi abuelo es el que envía la plata y si me haces algo te voy a acusar con él—le gritó sin pensar.

	   —¿Quién te dijo eso, maldita muchacha?—la lujuria que había sentido tenido antes se enfrió como por arte de magia.

	   —Yo lo escuché hace mucho tiempo.

	   —Pues vamos a ver si vas a hablar con tu abuelo. Te voy a dar un pequeño adelanto de lo que te va a pasar si hablas con él.

	   —No, déjame.

	   Álvaro con una sola mano le dio un empujón que la mandó contra la pared y ella cayó como una muñeca rota, luego la levantó y empezó a golpearla en el rostro, en la espalda, Teresa sentía dolor en todas partes y se quejaba y lloraba. Trató de levantarse, tenía que buscar ayuda, pero sentía sus huesos rotos y le faltaba aire.

	   —Por favor, ya no más, no...no...diré nada...

	   Esta era la peor de todas las veces en las que la había golpeado, por lo menos las veces anteriores ella había podido correr y escaparse, pero ahora no se podía mover y el hombre estaba ciego de ira.

	   Álvaro a medida que la escuchaba llorar, le daba más patadas en las piernas y una en especial en el abdomen, que la dejó como muerta.

	   Teresa solo sintió que la vida se le escapaba y en ese momento solo un pensamiento pasó por su mente “Por fin, estaría con su madre”

 

 

 

	   *****

 

	   Todo estaba oscuro, pero ella escuchaba una lejana voz que le hablaba.

	   —Teresa, despierta—oyó que la llamaban.

	   —¿Mamá eres tú? —no podía abrir los ojos, pero sentía una presencia a su lado, que la confortaba y unas manos que le acariciaban el rostro.

	   —No, hijita, soy Manuela—le contestó aquella voz.

	   Teresa trató de abrir los ojos pero era muy doloroso incluso eso.

	   —Tranquila, no te esfuerces, tarde o temprano podrás abrir tus ojitos, los tienes muy hinchados todavía.

	   —¿Dónde estoy? —logró preguntar.

	   —Estás en el hospital, mi niña. Llevas casi cinco días aquí.

	   —¿Álva...Álvaro...

	   —No te preocupes mi amor, ese desgraciado está preso, por lo que te hizo. Ya no te volverá a molestar.

	   —Me siento mal...

	   —Lo sé, corazón pero todo va a pasar.

	   Teresa comenzó a llorar y Manuela la abrazó.

	   —Te juro mi niña, que no voy a permitir que nada malo te pase, tú ya no vas más a esa casa—le dijo Manuela con los ojos llenos de lágrimas.

	   —No puedo...irme, no me dejarán—le dijo tosiendo, casi sin poder respirar.

	   —No hablemos de eso, Tere. Más adelante te voy a contar algo que te va a alegrar mi amor, vas a ver cómo te vas a mejorar y entonces tenemos muchos planes que hacer.

	   Teresa quiso creer en las palabras de Manuela, aunque sabía que su madre no la dejaría ir fácilmente, solo se dejó llevar por la sensación de tranquilidad que le daban los calmantes, se quedó descansando para recuperar fuerzas, porque estaba segura de que las necesitaría cuando volviera a su casa.

	   Los día fueron pasando y Teresa se fue recuperando cada vez más, Cuando pudo abrir bien los ojos y su mente tuvo más claridad, el médico le dijo que habían tenido que extraerle el bazo, ya que la fuerte golpiza lo había dañado. Su operación había sido de emergencia y gracias a que Manuela la había encontrado y enseguida la había llevado al hospital, estaba viva. Le dijo que si hubieran esperado siquiera 15 minutos más, el desenlace hubiera sido distinto. También tenía una contusión en la cabeza y un brazo y una pierna rota. Afortunadamente el doctor le aseguró que con el debido descanso y cuidados, todo mejoraría y no quedaría nada dañado.

	   Su supuesta madre, solo la había visitado una vez y le había dicho que tenía mucho trabajo entre la casa y sus hermanos y que para acabar de rematar ahora no había un hombre en la casa que respondiera por ellos, gracias a ella. Teresa prefirió no decir nada y agradeció que solo fuera Manuela a visitarla. No era que le hiciera mucha falta las visitas de su madre adoptiva, cuando lo único que hacía era culparla de todo lo malo que le sucedía.

	   Los progresos que había hecho en pocos días tenían muy contentos a sus doctores y la enviaron a casa más rápido de que lo que ella pensaba. Para sorpresa y agrado de ella, no tuvo que llegar a donde había vivido siempre, sino a casa de Manuela.

	   —Manue ¿Cómo hiciste para que te dejaran traerme a tu casa?

	   Solo tuve que decirle a tu madre que hablaría con tu abuelo, que yo sabía donde vivía y que podía hacer que no enviara más dinero. Enseguida cambió de actitud y me dijo que si me daba la gana me quedara contigo, pero que esa plata era suya. Le dije que así fuera la mitad, me tenía que dar porque ese dinero era más tuyo que de ella, me llamó ladrona y un montón de cosas más, pero no le quedó más remedio que aceptar.

	   Teresa sintió alivio con esas palabras porque significaban que se había podido librar por el momento de la horrible vida que llevaba allí, pero sintió tristeza porque eso significaba que allí no la querían que no era nada más que una excusa para que ellos se lucraran con el dinero que su abuelo mandaba todos los meses y de paso le dolía por sus hermanos, que tampoco llevaban una vida mucho mejor que la de ella. Sus hermanitos pequeños necesitaban de ella y la querían mucho, sus hermanos mayores eran otra cosa, y ella sabía que nunca habían sentido siquiera aprecio.

	   —No pienses tanto, mi niña. Las cosas se irán dando poco a poco. Ten la seguridad de que toda esta pesadilla va a acabar.

	   —¿Tú crees, Manue?

	   —Lo creo—le dijo muy segura—Ahora que podemos hablar con tranquilidad, quiero contarte algo muy interesante.

	   —Está bien—contestó ella, curiosa.

	   Esto que te voy a decir no puedes repetirlo, tienes que guardar este secreto muy bien. Cuando estabas tan mal en la clínica tomé los pocos ahorros que tenía y les dije a mis hijos que me perdonaran por no dárselos a ellos, que también los necesitaban, pero que tú estabas sola y necesitabas nuestra ayuda para salir de la isla. Hijita tú debes irte a un lugar mejor, donde estés muy lejos de esas personas que te hacen tanto daño.

	   —Pero Manue, no puedes usar todos tus ahorros en mí.

	   —Puedo y lo hice—le dijo tajante—. Ya he pagado con la ayuda de mi familia tu cupo en una lancha de las que salen para Estados Unidos. Allá te va a ir mejor mija, me las arreglé para llamar a mi hermana Esther que vive hace años en Miami y le conté todo lo que te había pasado. Me dijo que te mandara para allá y que ella te ayudaba para que pudieras estudiar y también para que trabajaras en la cafetería de mi sobrina, mientras cumples la mayoría de edad y arreglas tus papeles.

	   —¿En serio te dijo eso?

	   —Claro, hija—le sonrió—Por fin te vas de esta isla.

	   —Todavía no lo puedo creer ¿Estás segura Manue?

	   —Teresa—le habló seriamente—No quiero que me preguntes más si estoy segura, ni que me digas que no debí hacerlo, porque lo tomaré como que no valoras lo que estoy haciendo por ti.

	   —No Manue...—la abrazó, sintiendo todavía algo de dolor en su brazo adolorido.

	   —¿Es que no te quieres ir?

	   —Si quiero, pero veo lo apurados que están ustedes viviendo en la isla y lo mucho que necesitan el dinero.

	   —Tú lo necesitas más, mi amor. Tengo miedo de que la próxima vez, ese hombre te mate o te viole.

	   Teresa sintió escalofríos de solo pensarlo.

	   —Prométeme que no iras a esa casa nunca más, ni de visita. Si quieres ver a tus hermanitos me dices y yo me voy contigo, pero solita no vayas, es muy peligroso.

	   —Pero, Álvaro está preso.

	   —Sí, pero tú sabes que si pasa plata o consigue un buen amigo en la cárcel, lo más seguro es que lo suelten dentro de poco y espero que ese día ya tu no estés por aquí.

	   —¿Y cuando me voy?

	   —Pronto, primero debemos dejar que sanes lo suficiente y luego terminamos de arreglar todo. En tres meses hay un viaje y creo que es en ese en el que te vas mija.

	   Teresa sintió miedo y también alegría porque ya estaría bien lejos de ese monstruo, aunque le dolía no volver a ver a sus hermanos y a su Manuela que tanto la había ayudado.

	   Tres meses después Teresa ya mucho mas recuperada viajaba en una aventura peligrosa hacia la Florida, hacia la libertad y miraba a medida que se alejaba la lancha en el mar, como se hacía cada vez más pequeña la isla en la que nació y en la que dejaba sus seres más queridos, Manuela y sus hermanitos. Lágrimas brotaron de sus ojos y con melancolía pensó que algún día los volvería a ver, haría todo lo posible por tener éxito en ese país a donde iba, para ayudar a los suyos.

 

	   En la actualidad

	   Estacionó el auto en el parqueadero del Spa. Había estado tan absorta en sus pensamientos que el tiempo en el instituto y luego el trayecto de allí hasta el trabajo, se le había hecho cortísimo.

	   Tenía que apresurarse, ya iba cinco minutos atrasada y a Desiré, la socia de Carly, su jefa, no le gustaba que llegaran tarde.

	   —Hola Claudia

	   —Hola Tere ¿Qué tal tu día en el instituto?

	   —Pues muy bien—le dijo feliz—ya casi termino y muy pronto estaré tiempo completo por acá.

	   —Eso espero—escuchó que una voz desde atrás le decía—Este negocio cada vez crece más y necesitamos manos.

	   —Hola Desiré, no sabía que estabas allí.

	   —Acabo de llegar y escuché que hablabas con Claudia—se acercó y la abrazó.

	   —Falta poco, no puedo creer que hayan pasado tan rápido los meses y que en unos días comience el último semestre.

	   —Es cierto el tiempo pasa volando.

	   —No para mí—dijo otra voz.

	   Teresa se dio la vuelta para ver a una muy embarazada Carly. Tenía poco más de seis meses de embarazo y a pesar de su prominente vientre, estaba fantástica. Se le veía radiante y llena de felicidad, ya no era la mujer un poco insegura que percibió cuando llegó por primera vez al spa y tampoco se la pasaba llorando por sus problemas con su madre, porque gracias a Dios, la muy bruja estaba en la cárcel. Teresa sabía que gran parte de ese cambio en Carly era por su esposo Vitto, que la adoraba, la trataba como a una reina y no había persona más merecedora de ese trato que su amiga Carly.

	   —¿Porqué lo dices?

	   —Mírame, parezco un balón de futbol y todavía me faltan menos de tres meses para dar a luz.

	   —Te ves hermosa, amiga.

	   —Lo dices porque me aprecias.

	   —Lo digo porque es verdad, ven y siéntate, le acercó una silla.

	   —Noooo, he estado todo el día sentada y ahora solo quiero moverme. Estaré sentada lo suficiente cuando llegue a casa. Vitto no me deja hacer nada.

	   Todas las que estaban allí, rieron.

	   —Sí, sabemos como es Vitto cuando se trata de sobreprotección—dijo Desiré.

	   —¡Dios! Esta mañana me estaba bañando y solo se me cayó el champú al piso, dos segundos después, escuché el estruendo de la puerta cuando él entró casi desprendiéndola, me miró con cara de aterrado y me pregunta ¿Qué te pasó? ¿Te caíste? Yo solo le di un grito enorme y le dije—: ¡Déjame bañarme tranquila!

	   Todas estaban muertas de la risa escuchándola.

	   —Pobre Vitto, debe estar paranoico pensando que te tiene que cuidar 24 horas al día—dijo Teresa.

	   —Lo amo, más que a nada en el mundo, pero en estos últimos días, solo quiero estrangularlo—dijo Carly dramáticamente.

	   —Son tus hormonas y lo peor es que eso solo va a mejorar cuando salgas del embarazo y para eso falta tiempo.

	   —No me lo recuerdes—le respondió masajeando su abdomen—Aunque a pesar de las molestias, les aseguro que adoro a mi bebé y me hace tan feliz tener una pequeña vida dentro de mi—su mirada era soñadora—lo siento muchas veces darme esas pataditas que a veces duelen horrible, pero la mayor parte del tiempo, solo me hacen recordar lo feliz que soy. Hace unos meses ni siquiera tenía un novio y ahora me he casado con el hombre de mi vida y estamos arreglando el cuarto para nuestro bebe.

	   —Buenos días señora Grace ¿Tiene cita para masaje hoy? —escuchó que preguntaba Claudia a lo lejos, en la recepción.

	   —Buenos días, querida, tengo cita con Carly.

	   —Enseguida le aviso.

	   Carly se levantó un poco incómoda.

	   —Amiga, realmente no sé, si deberías estar haciendo masajes a estas alturas de tu embarazo.

	   —No seas tonta, Desiré, este es mi trabajo y si no lo hago, sencillamente me volveré loca en casa.

	   —Puedes estar pendiente de todo sin hacer tanto esfuerzo.

	   Carly hizo un mohín—Hablaremos de eso después, ahora tengo trabajo—con eso dio por terminada la conversación.

	   —Opino igual que tú, pero nadie le va a sacar de la cabeza la idea de seguir trabajando hasta el mismísimo día del parto.

	   —Lo sé, Carly a veces puede ser muy terca, pero así me toque hablar con Vitto, haré lo posible por que baje un poco el ritmo de trabajo.

	   Teresa la miró incrédula—Suerte, es lo único que puedo decirte.

	   Margarita y Desiré se rieron, sabiendo que le esperaban muchas horas de charla para convencer a Carly.

	   Ella se fue a cambiar, para salir enseguida a la oficina del señor Robertson, que la esperaba en media hora. Era un cliente difícil porque tenía un genio de los mil demonios, pero después de su masaje era una mansa ovejita que le daba una muy buena propina. Así que se armó de paciencia y comenzó a arreglarse.
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	   LLEGABA a la cita con su cliente, cuando se tropezó con alguien y casi cayó al piso. Si no fuera porque esa persona, la tomó por la cintura, el golpe habría sido fuerte.

	   —Perdone, no me di cuenta de...—Teresa se quedó sin habla, el hombre que tenía enfrente era nada más ni nada menos, que Jack Daniels, el amigo de Vitto. Lo había conocido en la fiesta de cumpleaños de Carly hacía unos meses y para su desgracia, no había dejado de llamarla y buscarla desde ese día. ¡Dios! ¿Es que no podía simplemente tener un día tranquilo sin saber de ese tipo?

	   —Pero que sorpresa, pensaba que mi día no iba a mejorar y mira lo que me encuentro—le dijo sonriente.

	   —¿Cómo está señor Daniels?

	   —Hola, Tere—dijo con voz misteriosa—no sabes lo que me alegra el día ver esos hermosos ojos.

	   —Pues a mí no me alegra nada verlo—dijo cortante.

	   Jack solo pudo reírse de la actitud de Tere, esa chica lo traía de cabeza desde que la había conocido, pero parecía que todo el tiempo huía de él y cada vez que daba un paso adelante, ella daba uno hacia atrás.

	   —¿Recibiste mis flores?

	   —Sí lo hice y las boté a la basura, porque no me gustan las rosas.

	   Jack echó la cabeza hacia atrás y rió con fuerzas —Eres una chica mentirosa, eso no fue lo que escuché.

	   —¿Ah sí? ¿Y qué fue lo que escuchaste? —le dijo sonriendo de manera irónica.

	   —Bueno, por lo menos ya no me tratas de usted, eso es un avance.

	   —Usted y yo, no tenemos avances—le respondió con rabia y le dio la espalda—Disculpe, pero voy tarde a mi cita.

	   Jack la tomó del brazo suavemente para no asustarla, pero ella inmediatamente se tensó y lo miró con terror.

	   —Tranquila hermosa, no voy a hacerte daño, mira a tu alrededor, hay muchas personas aquí, si de verdad piensas que podría hacerte algo, solo tendrías que gritar.

	   Ella pareció salir de su estupor y vio que él tenía razón, de manera que se tranquilizó un poco.

	   —Bue...bueno, en todo caso ya me tengo que ir.

	   —Seguro, pero quisiera saber antes de que te vayas, si quieres salir conmigo uno de estos días.

	   Ella miró directamente a sus ojos de color ámbar, como el coñac más fino y pensó que era un hombre muy apuesto; su cabello era de un tono café como el chocolate; un rostro de pómulos altos y nariz alargada, con una boca grande de labios gruesos y carnosos, que le hacía pensar en cómo sería sentirlos contra los suyos, pero en ese mismo segundo se reprendió a si misma pensando en el tamaño de ese hombre y en que con solo un golpe la mataría. Su cuerpo era enorme, muy musculoso, producto de años de ejercitarse en el gimnasio, era alto, mucho, ella podía quedarle de cartera, sus hombros eran muy anchos y los jeans que llevaba puesto dejaban ver unas piernas fuertes y también musculosas. Por un momento no pudo verlo a él sino a Álvaro, cuando practicaba boxeo y sintió que su ritmo cardíaco subía. No puedo hacerlo, no puedo salir con él—suspiró cansada—Ya le he dicho que no, cada vez que me lo ha pedido señor Daniels.

	   —¿Porqué tienes tanto miedo de mi? Me ves en todas las reuniones y fiestas de Vitto y Carly, siempre estoy pasando por el spa, doy clases a muchas de las cientos de ustedes, en mi gimnasio y si le preguntas a Vitto por mí, te dirá que soy el ser más inofensivo que existe en el mundo. ¿Entonces porqué huyes cada vez que me acerco?

	   —Por favor...no quiero hacerlo sentir mal, pero es solo que no estoy interesada en una relación amorosa o de amistad en este momento. Lamento ser tan directa, pero es mejor así. Adiós—diciendo eso, se alejó lo más rápido que pudo.

	   Jack se quedó allí, viendo como se alejaba. Él sabía que no le era indiferente, lo veía en sus ojos. No es que fuera la única mujer en el mundo, pero si era la que le interesaba y había estado tantos meses buscándola, enviándole flores e invitándola a salir sin resultado alguno, que ya se le había convertido en un reto, el conseguir tener algo con ella. Quería averiguar porque ella, cada vez que lo veía, tenía esa expresión de terror, aunque según lo que le había contado Vitto, era algo relacionado con su pasado. Cuando había querido saber un poco más, su amigo había sido tajante y le había dicho que su esposa lo mataría si decía algo, que era mejor que la misma Teresa le contara.

	   Jack se dirigió a su auto y se fue rumbo a su gimnasio donde lo esperaba su amigo Gabriel, con el que dos días a la semana se encontraba para practicar boxeo, uno de sus deportes favoritos. El trayecto fue corto pues el sitio no quedaba muy lejos de allí y mientras recorría las calles no podía dejar de pensar en Teresa y en todas las veces que había recibido un no por respuesta cuando la invitaba a salir o las veces que le había colgado cuando la llamaba para preguntarle si las flores que le había enviado le gustaban. Se rió internamente al recordarlo y no pudo evitar pensar que esa chica era especial. Carly a veces soltaba una que otra cosa cuando él iba a su casa y por eso era que Vitto lo invitaba cada vez que podía, sabía que su amigo trataba de ayudarlo porque estaba seguro de que no tenía malas intenciones con Teresa. Recordaba también el primer día que la vio y lo impactado que quedó con su belleza. Era una mujer hermosa, su piel blanca, no trigueña como debería ser el color de piel de una mujer cubana, su cabello brillante, liso y negro como la noche, que le llegaba a la cintura, lo hacía fantasear con tenerla desnuda en su cama y hacerle el amor mientras la acercaba aún más a él, enredando sus manos en ese precioso cabello, su rostro era de facciones pequeñas y delicadas; una nariz pequeña y respingona, una boca de labios delgados y perfectamente delineados, pero lo que más llamaba la atención eran sus ojos rasgados de color tan negro como su cabello, enmarcados en largas pestañas. ¡Dios! Esa chica hubiera podido ser modelo si hubiera querido y en realidad su cuerpo era tonificado y bien cuidado, tenía más curvas que una carretera y cada vez que la veía no podía evitar sentir el deseo de verla en su cama a donde sabía que ella pertenecía. Muchas veces se había preguntado si lo que sentía por ella era solo eso, deseo y al tener algo con ella, se le pasaría y buscaría otra persona, pero si era sincero consigo mismo tenía que decir que esa mujer era alguien a quien no solo quería llevar a su cama, sino también una mujer a la que deseaba conocer, con la quería salir de fiesta, cenar en buenos restaurantes, quedarse en casa viendo televisión y todo lo que implicaba una relación seria. Razón tenía su amigo Vitto, cuando le había dicho que el día que conociera a la mujer destinada para él, sentiría que le había caído un balde de agua fría y sencillamente todas las demás mujeres, quedarían en segundo plano.

	   Llegó al gimnasio y al entrar vio a Gabriel que ya lo esperaba.

	   —Hola amigo—lo saludó— ¿Hace rato que esperas?

	   —Hola hermano, pensé que te había dado miedo boxear conmigo—le dijo divertido.

	   —No te hagas ilusiones, eso nunca va a pasar—rió Jack.

	   —Bien, entonces manos a la obra.

	   Los dos se colocaron los guantes y enseguida comenzaron a darse golpes.

	   Teresa estaba guardando sus cosas, acababa de terminar su sesión de masaje cuando recibió una llamada.

	   —Hola Tere

	   —Hola —dijo secamente—Permiso señor Robertson, voy atender esta llamada y regreso con usted.

	   —No te preocupes querida.

	   Teresa salió de la oficina de su cliente y tomó una respiración profunda, sabía que cuando su madre llamaba era solo para hacerla sentir como basura y de paso para pedirle dinero.

	   —Mamá estoy trabajando—le dijo cuando retomó la conversación.

	   —Necesito dinero.

	   Teresa suspiró, sabía que solo llamaba por eso, pero no dejaba de dolerle que ni siquiera se interesara por su salud o por su otro hijo que estaba también en Miami. Todo con ella era solo dinero. Tenían más de ocho años de no verse y para lo único que se comunicaba era para eso.

	   —Ahora mismo no tengo. ¿Qué hiciste con lo que te envié hace 15 días?

	   —Pero me lo gasté, no lo iba a enmarcar para verlo colgado en la pared todos los días. Tus hermanos cada día necesitan más cosas y los negocios de tu padre no van muy bien.

	   —Ese hombre no es mi padre.

	   —Mocosa desagradecida, bastante que te dio de hartar cuando eras pequeña y así le pagas. Me imagino que si eso piensas de él, lo mismo pensarás de mí.

	   —Nunca te dicho eso.

	   —No lo has hecho, pero con tus acciones me lo demuestras—le dijo molesta—De todos modos no me interesa lo que pienses, lo que necesito es el dinero, porque tu hermana María, está muy enferma.

	   A Teresa le temblaron las piernas, María solo tenía 9 años, apenas tenía un añito cuando ella había dejado Cuba.

	   —¿Que ha pasado?

	   —Nada que se puso a jugar mientras llovía en el patio y yo estaba durmiendo, cuando me desperté estaba empapada y esa ropa se le estaba secando en el cuerpo, por más que la sequé, ya se había resfriado y ahora no sé qué hacer—hizo una voz de preocupación que Teresa ni por un minuto le creyó.

	   —Dime algo ¿Le pegaste?

	   —¿Yo?

	   —Sí, tú, yo me acuerdo cuando hice lo mismo y me diste tan duro que no pude sentarme ni casi moverme en días.

	   —Bueno... le pegué una limpia para que aprendiera a no hacerlo más, pero tampoco fue tan duro.

	   —Sé lo pasito que golpeas mamá, no se te olvide —le dijo mientras trataba de mantener la compostura y no gritarle— Bueno, ahora tengo que irme, le enviaré el dinero a Manuela y que ella te lo dé, pero tendrás que ir con ella a comprar las medicinas.

	   —¡Que!! ¿Es que piensas que me lo voy a robar o que quiero ver a mi propia hija muerta? Desgraciada, tú no eres nada mío, no llevas mi sangre, porque si lo hicieras no me tratarías así, te las das de gran cosa porque ahora estás mejor que nosotros, pero sigues siendo una pata en el suelo, sucia y la hija de una cualquiera.

	   —¡Mi verdadera madre, era mucho mejor que tú! —le gritó antes de colgar el teléfono—luego entró a la oficina del señor Robertson, casi sin pensarlo y cuando él le preguntó si tenía espacio para la siguiente semana, ella como una autómata, le respondió y se despidió. Cuando salió de allí, corrió al auto, para poder desahogarse. Ya no aguantaba el dolor en su pecho, estaba cansada de no saber nada de su verdadera familia y de tener que escuchar esa mujer que se decía su madre, hacerla sentir mal por ser la hija de una mujer que lejos de parecer su amiga parecía más bien haber sido su peor enemiga.

	   Lloró hasta que no le quedaron más lágrimas que derramar, quería sacar de su sistema todo ese dolor y esa rabia que tenía por no poder llevar una vida normal, por no poder tener nada con un buen hombre porque todos la intimidaban. Trataba de buscar hombres que fueran delgados y no muy altos porque en su interior sabía que si uno así, intentaba hacerle daño, ella podía defenderse. Aún así llegó a tener varias relaciones amorosas con chicos y recordaba todavía lo especial que había sido su primera vez con su novio cuando tenía 21 y que se portó como un caballero con ella. No era para nada delgado ni bajo de estatura, pero lo curioso del asunto, es que nunca la hizo sentir temerosa, sino todo lo contrario. Le enseñó a quererse y a sentirse bien consigo misma. Con su cariño la hizo sentir importante y un día en el que estaban solos en su apartamento y veían una película, entre besos y caricias terminaron haciendo el amor. Ese fue un momento que quedó marcado en su corazón, fue una lástima que las cosas no funcionaran. Un carro sonó la bocina y ella saltó del susto, luego vio que el parqueadero estaba casi solo y entonces recordó que tenía una cita a las seis y ya eran las siete de la noche. “Dios, me van a matar en el spa” Encendió el auto y salió de allí a toda prisa, cuando llegó al spa, todo estaba tranquilo, pero las chicas no estaban en ningún lado.

	   —Teresa, por Dios ¿Qué te ha pasado? Estábamos muy preocupadas por ti.

	   —Oh Desiré, perdóname, es que tuve una llamada y me quedé...

	   —¿Una llamada?

	   —sí, es que tuve que contestarle a mi...

	   —¡Por Dios, niña! Pensábamos que tal vez te habías accidentado o te habían robado en la calle y tú estabas hablando con alguien por teléfono

	   —Era mi madre, Desiré y ella no llama con mucha frecuencia pero cuando lo hace es únicamente para hacerme sentir mal, sé que no es una excusa, pero te digo la verdad. El tiempo se me fue hablando con ella y luego solo me fui al parqueadero y entre una cosa y la otra perdí la noción del tiempo.

	   —Lo sé querida, pero estábamos muertas del susto, sabes que hace un tiempo teníamos una persona amenazándome que casi destruyó el lugar y eso nos ha vuelto un poco...desconfiadas—le dijo Carly, mirando a Desiré.

	   —Eso es una irresponsabilidad, podías llamar y avisar—le gritó furiosa.

	   —Perdón, de verdad no quería causar problemas.

	   —Desiré por favor, ella ya está aquí, nos dijo lo que había pasado y está arrepentida de habernos preocupado, así que no veo el porqué hacerla sentir peor.

	   Desiré solo la miró furiosa—Perdona Teresa—le dijo apenada, es que no puedo dejar de sentir que son algo más que compañeras de trabajo, me comporto como mamá gallina, cuando se trata de Carly, Margarita o tu, y cada vez se agregan más a la lista.

	   —No te preocupes, Desi, yo sé que debí llamar para decir que llegaba tarde, soy una tonta, perdóname.

	   —No me hagas caso, no sé lo que me pasa últimamente, estoy nerviosa, de mal humor, creo que ni mi novio me soporta en estos días.

	   Teresa se acercó y la abrazó—Tranquila, todos tenemos nuestros días, te agradezco que te intereses tanto por mí, es más de lo que puedo decir de mi propia madre.

	   —Oh querida...—su voz era triste—sé que pronto tendrás a alguien en tu vida que te hará sentir amada y traerá muchos motivos de felicidad a tu vida.

	   Margarita se rió.

	   —¿Qué?—preguntó Teresa.

	   Margarita miró a Carly sospechosamente—Yo creo que ya existe alguien, solo que ella no quiere aceptarlo.

	   —Yo también lo creo—dijo una voz profunda desde atrás.

	   Carly se volteó y su cara se iluminó, era su esposo Vitto.

	   —Hola mi amor, llegaste temprano.

	   —Y todos los días, llegaré más temprano, nena. Sabes que el bebé está cada vez más grande y tú debes descansar más.

	   Carly rodó los ojos—Por Dios Vitto, no soy una niña, se cuidarme.

	   —Lo sé, hermosa—se acercó a ella para darle un beso—pero me gusta cuidarte.

	   Ella pareció rendirse y lo abrazó—Está bien, vamos a casa, chicas no se olviden de asegurarse de que todo esté bien cerrado al salir. ¿Hoy se quedan hasta las diez?

	   —Mi último turno es a las 9 de la noche, entonces supongo que estaré saliendo a las diez y media de aquí—dijo Teresa.

	   —¿Hoy no trabajas haciendo masajes por fuera?

	   —No, me cancelaron algunos turnos y los colocaron para mañana.

	   —Bien, ¿Te quedas con Margarita o con Desiré?

	   —Yo me quedo con ella Carly—habló Desiré— Pero tengo entendido que Jack viene también para acá porque tiene unos clientes que quieren clases de spinning.

	   —Perfecto, entonces seguramente el te acompañará.

	   Teresa hizo mala cara y Vitto rió.

	   —¿Por qué te cae tan mal mi amigo, Tere?

	   —Porque es un pesado.

	   —Niña, solo quiere salir contigo, vive miserable desde que te conoció, porque lo único que haces es huir de él.

	   —Eso no es verdad, Vitto—le dijo seria.

	   —Amor, no la molestes más, si ella no quiere salir con él, lo mejor es que Jack se dé por vencido. Y salga con otra chica.

	   Ese pensamiento envió una oleada de celos por todo su cuerpo, no quería que él viera a otra chica “¿Pero que estaba pensando?” Jack podía salir con quien le diera la gana.

	   —Mejor me voy a preparar para mi próximo cliente. Que descansen chicos.

	   —Gracias Tere, nos vemos mañana—se fue caminando lentamente con su esposo abrazándola. Teresa se quedó mirando y pensaba que bueno sería tener a alguien que la abrazara así, una persona que se convirtiera en su amigo, su apoyo, su amor, pero era algo difícil cuando lo único que se hacía era trabajar y tratar de mantener a un hermano “¿A quién le mentía?” No podía hacerlo porque sencillamente se moría de miedo.

	   Subió las escaleras y preparó la habitación donde atendería a su próximo cliente. Estuvo un buen rato en eso hasta que llegó la señora Philips.

	   —Buenas noches, querida.

	   —Buenas noches, señora Phillips ¿Cómo ha estado?

	   —Muy bien, me he sentido mejor desde que esas manos milagrosas tuyas me han estado haciendo masajes.

	   —Me alegro mucho—le dijo complacida por el cumplido. La señora Phillips era una mujer de unos 70 años, que todavía era muy activa y tenía una empresa de bisutería en la que le iba muy bien. Creaba cosas hermosas que se vendían muy bien y también exportaba. Se decía que el día que muriera, todo el dinero pasaría a su perro, porque sus tres hijos habían muerto cuando ni siquiera se habían casado. Al no dejar herederos, su perro Perkins, un mastín napolitano que era su gran amor, sería el que recibiría todo. A veces no entendía la vida y lo injusta que era, otros muriendo de hambre, sin un peso para vivir al menos humildemente y otros dejando dinero a un perro, pero en fin así era la vida.

	   —Cuénteme ¿Que desea hoy, señora Phillips?

	   —Me gustaría que hoy no hiciéramos nada doloroso.\'7d

	   Teresa rió—Eso quiere decir que prefiere un masaje relajante y no uno para adelgazar.

	   —Exactamente, mi niña.

	   —Muy bien, entonces manos a la obra.

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   Jack llegó al spa y se encontró con Claudia, la recepcionista, que estaba atendiendo a una señora.

	   —Hey, Clau ¿Cómo estás hoy?

	   —Bien Jack ¿y tú?

	   —No me quejo—le dijo con una sonrisa que hacía derretir a las chicas. ¿Cuándo vas por mi gimnasio?

	   —Uno de estos días te doy la sorpresa, me he sentido gorda últimamente.

	   —Créeme, no lo estás, tienes un cuerpo bien tonificado.

	   —¿Cómo lo sabes? ¿Me has estado espiando?—le preguntó Claudia coqueteándole

	   —No, pero soy bastante observador—le guiñó un ojo.

	   —Bien, ya veremos cuando voy, pero tienes que prometerme que el día que vaya me invitarás un trago—lo miró de pies a cabeza, devorándolo con la mirada—Claudia vivía fascinada con él y se había dado cuenta de su interés por Teresa, pero ella no le daba ni la hora. Haría el intento y trataría de salir con él, para ver si tenía suerte.

	   —Bueno, no es mala idea, no le veo nada de malo a salir con una buena amiga—dijo él.

	   —No es amistad lo que busco, pero es un buen comienzo para mí.

	   Cuando Jack abrió la boca para contestar, ella lo interrumpió.

	   —Si buscas a tu cliente, creo que ya está en el gimnasio.

	   —Muy bien, ya voy para allá, pero antes quería preguntarte si has visto a Teresa.

	   Claudia rió disimuladamente—Sí claro, está en el segundo piso, haciendo un masaje ¿Por qué? ¿Quieres que le informe que la estás buscando, cuando salga de hacer el masaje?

	   —No, solo quería saber si había llegado bien, me la encontré en la calle, en la tarde.

	   —Oh sí, ella llegó bien, aunque la regañaron por no llamar.

	   —¿Le pasó algo?

	   —Bueno, tengo entendido que tuvo un percance aunque no sé cual fue—Claudia no quiso decirle que había sido su madre la que había llamado a descomponerle el día, pensaba que era algo muy personal.

	   —Voy a hablar con ella—hizo el amago de subir.

	   —No vayas, ella está haciendo un masaje y todavía le faltan unos minutos.

	   Jack sintió fastidio, pero no le quedó más remedio que esperar.

	   —Bien, entonces iré a las máquinas y esperaré a que se desocupe—se fue preocupado ¿Qué le habría pasado?

	   Teresa salía de terminar su masaje cuando vio a Claudia hablando con Jack. Ella estaba coqueteándole descaradamente y él le sonreía como un lobo pensando en lo que haría con su presa. Bueno, a ella no le importaba lo que esos dos hicieran, incluso pensaba que no hacían mala pareja. Le dieron ganas de bajar para averiguar que tanto hablaban, pero lo pensó mejor y se fue a la oficina de Carly por unas cosas que necesitaba para el siguiente paciente. Estuvo un buen rato allí, cuando escuchó que tocaban la puerta.

	   —Adelante—hizo pasar a Claudia. Lo que no esperaba es que fuera Jack.

	   —Hola

	   —Hola—alzó la mirada y vio que estaba observándola detalladamente.

	   —¿Cómo estás?

	   —Muy bien, gracias

	   Él se acercó un poco haciendo que ella inmediatamente se tensionara. No le gustaba que ocuparan su espacio personal.

	   —Tranquila...no voy a hacerte nada. Solo quiero sentarme a tu lado.

	   —¿Para qué?

	   —Para hablar. Solo eso.

	   —Ya me tengo que ir.

	   —¿No tienes otro paciente ahorita?

	   —Parece que le salió un compromiso de última hora y tuvo que cancelar.

	   —Bien, entonces ¿porque no me aceptas la invitación a tomar un café?

	   —No—dijo tajante.

	   Jack no se aguantó y tocó su brazo. Teresa inmediatamente jadeó y se preparó para salir corriendo, pero él le cerró el paso y no la dejó.

	   —Déjame ir— le pidió temblando.

	   —Shhhh, tranquila hermosa, yo solo quiero hablar, te prometo que no haré nada malo. No resistió la tentación de tocarla solo por un momento y alzó lentamente su mano y rozó muy levemente una mejilla. Tienes un rostro tan hermoso y tan poco común, no pareces latina sino japonesa ¿Te lo habían dicho?

	   —No, nunca—mintió.

	   Jack pareció percibirlo y rió.

	   —Vamos Tere, solo un café y te acompaño a tu auto o hasta tu casa y me voy. ¿No crees que si fuera un sicópata, ya te habrías enterado? Llevamos meses así y yo me muero por hablar 10 minutos contigo.

	   —No puedo, pero estoy segura de que Claudia, no rechazará su invitación.

	   Jack la miró extrañado ¿Porqué lo dices?

	   —Por...nada.

	   Jack la miró con ojos entrecerrados—No me digas que escuchaste la conversación que tuvimos abajo.

	   —No he escuchado nada y por favor déjeme pasar.

	   —¿Estás celosa?

	   —¿Celosa?—fingió reírse— No lo conozco así que no tengo porque estar celosa.

	   —No te vayas, por favor ¿Qué te parece si nos tomamos el café aquí?

	   —¿No me va a dejar en paz, verdad?

	   Jack rió—No, no pienso desistir.

	   Teresa se rindió—está bien, pero solo un café aquí en la oficina de Carly, luego me voy.

	   —Bien, es todo lo que pido, cariño.

	   —¿Quieres que yo prepare el café?

	   —Sí, por favor.

	   —No es por vanagloriarme, pero el café me queda muy bien, puede que te enamores de mí, si lo pruebas.

	   Teresa alzó la cabeza, solo para ver como se burlaba de ella.

	   —No quiero enamorarme de nadie—su expresión era de horror.

	   —¿Por qué no querrías enamorarte? Es lo mejor que nos puede pasar a los seres humanos

	   —No a mí, se lo aseguro.

	   Jack pensó mucho en su respuesta, mientras preparaba el café— ¿Qué haces además de trabajar aquí?

	   Teresa se frotaba las manos inconscientemente y sus nudillos estaban blanco de tanta presión.

	   —¿Quieres una o dos cucharadas de azúcar?—Jack se dio la vuelta para preguntarle.

	   —Una por favor—le respondió al tiempo que se debatía entre el impulso de salir huyendo de allí o quedarse. El enorme tamaño de sus brazos le daba miedo y enseguida comenzó a sentir que su garganta se secaba.

	   Jack vio su rostro y dejó lo que hacía para sentarse a su lado— ¿Qué pasa cariño?

	   Teresa enseguida se tensó y se puso de pié—Creo que es mejor que me vaya.

	   —No Tere por favor, no te vayas.

	   —No puedo—le dijo casi ahogándose, sentía que sudaba chorros—No pue...

	   —Tranquila, nena. Si no te calmas vas a hiperventilar—le dijo en un tono suave para tranquilizarla.

	   —¡No! —gritó.

	   —Está bien, yo me iré. No hay necesidad de que salgas así, además vas a manejar y no quiero que lo hagas hasta que te calmes. Me iré ¿Ok? Pero prométeme que primero respirarás tranquila y luego tomarás tu auto. ¿Debo hablar con alguien?

	   —No. Ya me pondré bien, adiós.

	   Jack se sintió dolido, por la forma en la que ella se veía tan desesperada porque él se fuera.

	   —Lo siento—solo dijo eso y se marchó.

	   —Yo también lo siento—dijo Teresa después, cuando él ya no la podía escuchar. Se sintió terrible, pero no había nada que pudiera hacer, así sería su vida siempre.
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	   LLEGÓ a su casa cansado y de mal humor. Abrió la puerta y tiró su morral en una esquina. De repente una bola peluda salió de la cocina y se dirigió casi volando hacia él.

	   —¡Conan! ¿Cómo está mi chico?

	   El perro ladraba y movía su cola de una lado a otro, haciendo pequeños ruiditos de felicidad porque su dueño estaba por fin en casa.

	   —Ven muchacho, vamos a comer, tengo hambre.

	   El perro ladró entendiendo que venía su hora preferida y lo siguió.

	   —¿Sabes? Hoy la vi, hablé con ella un minuto y casi se tira por la ventana con tal de no quedarnos juntos.

	   Conan ladró y se acercó a su mano para lamerla.

	   —Sí, si... ya sé que te sientes mal por mí, pero sería mejor si pudieras hablar.

	   El perro ladró nuevamente y movió la cola.

	   —Toma—le acercó el plato— el menú de hoy es concentrado de pollo y verduras, espero que sea de tu gusto. Yo creo que comeré un sándwich.

	   Abrió la nevera y comenzó a preparar su cena, solo podía pensar en lo incomoda que se había visto ella estando cerca de él. Estaba pensando seriamente en dejar de molestarla, se notaba a leguas, que esa chica estaba mal y el no tenía vena de psicólogo. De repente Conan ladró y segundos después el teléfono sonó, seguramente era Justin, su hermano.

	   —Hola Hermano

	   —¿Cómo sabías que era yo?

	   —Conan ladró y el siempre sabe cuando estás llamando.

	   —Si quisieras te llenarías de dinero con ese perro.

	   Jack rió—No lo creo—dijo acariciando el lomo del animal, que comenzó a lamer su mano.

	   —Bien, después no digas que no te lo dije.

	   —Deja de molestar y cuenta que es lo que quieres.

	   —Nada hermanito, solo quería saber si estabas bien, me preocupaba que no me hubieras llamado en días.

	   Jack se sintió bien, al saber que pasara lo que pasara su hermano siempre estaba al pendiente y era igual para él. Los dos habían sido los mejores amigos desde pequeños y se contaban todo, a pesar de los cinco años de diferencia entre los dos. En la escuela su hermano era su ídolo y luego cuando había estado en la universidad había sido de mucha ayuda el tenerlo cerca, a pesar de que cuando él entró, su hermano se graduaba para comenzar a trabajar en un importante bufete de abogados. Sus padres habrían estado muy orgullosos de él, tanto como Jack lo estaba.

	   —¡Hey! ¿Todavía estás allí?

	   —Aquí estoy, la verdad es que he tenido mucho trabajo y no había podido llamarte.

	   —Estoy seguro de que hay algo más, te conozco. ¿No quieres hablarlo?

	   Jack, lo meditó un momento

	   —Es solo que...bien, se trata de...es...

	   —¡Por Dios, esa chica te tiene loco!

	   —¿Quién dijo que se trata de una chica?

	   —Hermano, créeme, he estado allí—le dijo riendo— ¿Cómo se llama?

	   —Teresa.

	   —Oh, bien, es latina. Me encantan las latinas.

	   —Puedes ir poniendo tus ojos en cualquier latina menos en ella o te juro que pondré esos ojos verdes que tanto enloquecen a las chicas, de color morado.

	   Justin soltó una carcajada—Te ha dado duro hermano, muero por conocer a esa chica.

	   Jack se quedo serio—Dudo que puedas hacerlo.

	   —¿Por qué?—le preguntó confundido.

	   No me lo vas a creer pero llevo meses detrás de esa mujer y no me da ni la hora.

	   Se escuchó una estruendosa carcajada del otro lado de la línea.

	   —Me alegro que esto te divierta, Justin.

	   Su hermano dejó de reírse poco a poco hasta que se serenó—Jack, es que no puedo creer que por fin haya llegado la horma de tu zapato. Esa chica te hará sufrir y eso solo te va a enamorar más y más, a los hombres nos encantan los retos.

	   —¿Cómo sabes eso?

	   —Porque es exactamente lo que hizo Pam conmigo y ahora estamos casados, aunque créeme a veces no entiendo cómo fue que pasó, porque esa mujer tiene un genio de los mil demonios.

	   —Y aún así, dices que te encantan las latinas. Me veo tentado seriamente a decirle a tu mujer, lo que estás diciéndome a mí.

	   —Ni se te ocurra, esa mujer es una fiera.

	   —Una fiera por la que estás perdidamente enamorado.

	   —Sí, no me da vergüenza reconocerlo delante de ti, pero ella no tiene porque saber que me tiene en la palma de su mano.

	   Era muy cierto, él adoraba a esa mujer y desde que se habían casado, Jack solo había deseado tener algún día lo que su hermano vivía día a día con el amor de su vida, solo que no había podido encontrar a esa mujer especial, aunque en estos momentos pensaba que su suerte estaba cambiando.

	   —Quiero que encuentres a una buena mujer—dijo serio su hermano.

	   —Yo también lo deseo.

	   —Hagamos algo, invita a tu chica a comer este fin de semana con nosotros.

	   —No puedo.

	   —¿Por qué?

	   —Ella me ve y sale corriendo, me tiene pavor, parece que mi tamaño la intimida.

	   —Ya lo creo, a mi me intimida y soy tu hermano mayor.

	   —Por favor, no me jodas. Estoy hablando en serio.

	   Su hermano dejó de reírse—No entiendo nada.

	   —Es una larga historia, pero resumiendo, ella tiene un trauma por alguien que la maltrató y era un hombre grande que era boxeador según parece. Lo que no se bien es quien era o que era de ella. No me lo ha dicho y con las pocas veces que hablamos dudo que alguna vez, me entere.

	   —Insiste hermano, si de verdad te interesa, lucha por ella y hazle saber que no eres una amenaza.

	   —No sé cómo.

	   —Si la invitas a lugares concurridos donde no estén solos, puede que acepte una invitación tuya. O tal vez si vas a los mismos lugares que ella y se encuentran de repente, podrías hablar con ella un rato y no sería una cita.

	   Jack se animó con las propuestas de su hermano— ¿Crees que resultaría?

	   —Estoy seguro. ¡Hazlo hombre! Ve por ella.

	   —Tal vez tengas razón y debo insistir un poco más.

	   —Seguro, hombre—le dijo riendo—No te olvides de invitarla, cuando haya más confianza, para que Pam y yo la conozcamos.

	   —Espero que se pueda—respondió inseguro.

	   —Tengo un buen presentimiento en cuanto a eso, y ahora te dejo porque tengo que llegar a casa temprano para la cena, sino mi mujer me corta los servicios en la cama.

	   Jack soltó una carcajada—Bien, entonces más vale que te apresures. Nos vemos hermano.

	   La llamada terminó y Jack se fue a bañar, para luego comer su cena.

 

	   Teresa no había dormido nada, se levantó de la cama, medio aturdida y se fue a bañar. Una cantidad de pesadillas horribles, la habían tenido llena de sobresaltos toda la noche. En ellos Jack le hablaba y la acariciaba, haciendo que sus más profundos deseos despertaran, estaban en un sitio grande, parecido a un bosque y había tanta paz y tanta calma que sintió deseos de quedarse por siempre allí, pero de repente el sueño cambiaba y ella se encontraba en brazos de su padrastro que intentaba forzarla y le rasgaba la ropa, cuando ella forcejeaba él le daba golpes y puños en todo el cuerpo hasta que ella casi perdía el sentido y el aprovechaba para abusar de ella. Se despertó varias veces llorando y temblando. Afortunadamente su hermano no había escuchado nada, de lo contrario se habría preocupado.

 

	   Comenzó a ducharse lentamente pero firme, pasando la esponja por todo su cuerpo, tratando de quitarse la sensación de que ese hombre la había tocado, era asqueroso el pensar siquiera en él, y aunque nunca logró lo que quiso con ella, si había logrado destruir su vida, su capacidad de amar.

	   Un golpe en la puerta la sobresaltó.

	   —Buenos días Tere—era su hermano.

	   —Buenas días, mi vida. ¿Descansaste?—le dijo gritando a través de la puerta.

	   —Sí, aunque me tocaba levantarme más temprano por el examen de hoy.

	   —Bien, eso me gusta, te veo en unos minutos—le dijo y siguió bañándose.

	   —Apresúrate, te hice el desayuno—le avisó su hermano y se fue.

	   Su hermano Jorgito, era una ternura, siempre preocupado por ella, gracias a Dios se lo había traído hacía tres años, aunque había sido una locura porque al principio habían dado por desaparecida la barca y ella pensó que su hermano había muerto, pero las cosas habían salido bien y su hermano por fin estaba con ella.

	   Salió de la ducha y se arregló muy rápido para alcanzar a desayunar. Cuando llegó toda la mesa estaba servida y su hermano ya estaba comiendo.

	   —Hola

	   —Hola—se acercó a darle un beso.

	   —Siéntate, te hice unos huevos revueltos con tocino y pan tostado.

	   —Umm, huele delicioso.

	   —¡Claro! Lo hice yo—dijo muy auto suficiente.

	   —Bueno, bueno, señor ególatra, espero que sepan tan bien como se ven, porque he conocido muy pocos hombres que cocinen bien.

	   —Pues estás frente a uno, toma—colocó un plato frente a ella.

	   —Dios, tendré que comer volando, se me hace tarde.

	   —¿No dormiste bien?

	   —Dormí espectacularmente y es por eso que me he levantado tarde.

	   Jorge la miró como si no le creyera, pero lo dejó estar.

	   —¿Como van las calificaciones?

	   —Van excelente, recuerda que necesito estar en los primeros lugares para ingresar a la academia militar.

	   Teresa sintió que los huevos revueltos empezaban a caerle pesados.

	   —No hagas esa cara, todo saldrá bien, no todos los que se enlistan, van a la guerra o mueren en ella. Hay mucho más que eso en la escuela militar y yo quiero que te sientas orgullosa de mí.

	   —Yo estoy orgullosa de ti, hermano. Eres el mejor, el más tierno, el que siempre se preocupa por mí, casi no tienes vida social por n mi culpa.

	   —Tengo amigos Tere, es solo que no me dedico a vagar como muchos de ellos.

	   Teresa terminó de comer rápidamente y llevó los platos al fregadero—Eso es lo que me gusta de ti, que eres un chico maduro y con los pies bien puestos sobre la tierra—sacudió su cabello y le dio un beso.

	   —Ahora tengo que irme, que tengas suerte en tu examen.

	   —Gracias, te veo después del trabajo.

	   —Hoy la cena me toca a mi ¿Está bien?

	   —Bien, pero no quiero comer espaguetis nuevamente.

	   Tere rió— de acuerdo—le dijo burlándose y se fue.

 

	   Condujo hasta el spa, agradecida de que el tráfico estaba rápido y ya solo faltaban cuatro manzanas para llegar. Sintió un ruido estruendoso en la parte de atrás y cuando miró por su espejo retrovisor, se encontró con alguien que le hacía señas de que se detuviera y sabía muy bien quién era. “Por Dios Santo, ¿Ese hombre no se rinde? Era Jack que le decía que parara, pero ella solo aumentó la velocidad hasta llegar al parqueadero del spa. Cuando se estacionó salió lo más rápido que pudo del auto para no tener que hablar con él, pero no era su día de suerte.

	   —Hola—le dijo agitado, venía corriendo hacia ella.

	   —Hola—le contestó Teresa, de mala gana.

	   —¿Así que no eres una persona que se levanta feliz en la mañana, eh?

	   —No, no lo soy.

	   —Buenos días—le dijo radiante.

	   —Buenos días y adiós.

	   Jack echó su cabeza hacia atrás y rió—Por lo menos ya no me temes, ahora parece que me odias, pero lo prefiero—le dijo riendo.

	   —Con permiso, me voy a trabajar.

	   —Por favor, espera Tere—la detuvo tocando su brazo, suavemente, no queriendo asustarla—He pensado que tal vez queras ir con todos el grupo del spa a un día en el parque.

	   Teresa negó con la cabeza—no puedo tengo cosas que hacer.

	   —Solo será un rato, si llegas y te sientes incómoda, te vas para tu casa o si quieres puedes ir con alguien de confianza.

	   —Está bien, lo pensaré—dijo eso y enseguida corrió a la entrada del spa.

	   —Jack pensó que era un adelanto, que ella hubiera dicho que por lo menos lo pensaría—sonrió imaginándola en el parque, divirtiéndose y hablando con él. Estaba tan distraído, que no vio a su amigo Vitto, que chocó literalmente con él.

	   —Hola hermano ¿Cómo andas?

	   —Bien amigo ¿Cómo está Carly?

	   —Cada vez más embarazada y más hermosa. ¡Se le ha metido en la cabeza que tiene que hacer dieta, imagínate! Casi me da algo cuando la vi comiendo lechuga y tomate en el almuerzo.

	   Jack se rió y colocó una mano en su hombro—Hermano, no te envidio en lo absoluto, dicen que las mujeres embarazadas son difíciles.

	   —Dímelo a mí, no veo la hora de que ese muchacho llegue a este mundo.

	   —Y entonces el problema será que no podrás dormir—le dijo burlándose.

	   —Ja, ja, ja—te veré caer muy pronto.

	   —No lo creo, brother.

	   —Oh, yo si lo creo—se quedó un momento pensativo—Hablando de todo un poco ¿Cómo van tus cosas con Tere?

	   Jack resopló—No van amigo, esa chica es el reto más grande que he tenido en mi vida, ya no se me ocurre nada para que podamos salir.

	   —Paciencia, hermano—hoy le diré a Carly lo que me comentaste de la salida todos juntos al parque. Vamos a poner en marcha el plan TERESA.

	   —Gracias amigo, espero que esta vez, las cosas resulten.

	   Vitto lo miró un momento, detallando su semblante.

	   —¿Qué?—le preguntó Jack.

	   —Es que en todo el tiempo que tenemos de conocernos, jamás te había visto así por una mujer. Creo que de verdad te ha llegado la horma de tu zapato.

	   —Oh por Dios, no hables tonterías y entremos, los clientes me esperan y luego tengo que salir corriendo a mi gimnasio a entrenar unas chicas nuevas.

 

	   *****

 

	   Llegó el día del encuentro de todos los empleados del spa, en el parque y Teresa llegó un poco nerviosa, mirando para todos lados, sabiendo que en alguna parte se encontraba el motivo de su ansiedad.

	   —¿Estás nerviosa?

	   —No, para nada—le dijo riendo a su hermano Jorge. Lo que pasa es que no veo caras conocidas.

	   En el momento en el que hablaba escuchó una voz familiar que gritaba su nombre.

	   —¡Tere!

	   —Hola...Jack

	   —Hola preciosa—la miró de pies a cabeza y luego miró detenidamente a Jorge— ¿Trajiste a tu novio?

	   Jorge se echó a reír— ¿Es que tiene cara de asalta cunas?

	   Teresa interrumpió a su hermano—El es mi hermano Jorgito, vive conmigo.

	   —Oh, tu hermano, eso me gusta más—dijo guiñando un ojo a Tere, cosa que no pasó desapercibida para el chico.

	   —Oye, solo voy a decirte algo; puedes verme joven, pero no voy a dejar que juegues con mi hermana. Si quieres estar con ella, será en una relación seria o...

	   Teresa lo volvió a interrumpir—Jorge por favor, el señor no es nada mío, el es un compañero de trabajo en el spa.

	   —Mira Jorgito ¿Puedo llamarte así? —le preguntó con su mejor sonrisa. Tenía planeado meterse el chico al bolsillo, para llegar a la hermana.

	   —Seguro—le dijo Jorge.

	   —Pues bien, la verdad es que tu hermana no me da ni la hora, pero yo si tengo buenas intenciones con ella.

	   —¡Por favor! Jack, no quiero hablar más de eso, así que si ya no tienes más temas de conversación, me iré a buscar a Carly—le dijo molesta.

	   —Tere, espera—la llamó su hermano cuando vio que salía apresuradamente.

	   —Jorgito, si se te ofrece algo, estaré por aquí.

	   —Claro, nos vemos mas tarde.

	   Teresa lo fulminó con la mirada—Tú no te vas a ver con él nuevamente.

	   —¿Porqué?—le habló con pesar—me cae bien el tipo.

	   —Pero a mí no, fin del asunto.

	   —Yo no diría que es el fin, más parece el comienzo de algo—le dijo sonriendo—pude ver como saltaban chispas de un lado y del otro.

	   —No digas bobadas y apresúrate, quiero ver donde esta mi grupo.

 

 

 

	   Pasado un rato, se encontró con todos, sentados debajo de un árbol, colocando una manta y las cosas de un picnic.

	   —¡Hola!—los saludo efusivamente.

	   —¡Hola querida!—la saludó Desi.

	   —Hola Tere, pensé que no ibas a venir—le dijo Carly

	   —Hola preciosa ¿Ya viste a Jack?—dijo Vitto

	   —Si, si, ya lo vi—contestó con fastidio.

	   —Ven siéntate con nosotros—ofreció Carly.

	   Ella se acomodó—les presento a mi hermano Jorge.

	   —¡Hola! Todos saludaron.

	   —Guau, es muy lindo—le sonrió al muchacho—Debes ser un rompe corazones —le dijo Desiré.

	   Jorge se sonrojó.

	   Desiré notó el rostro del chico y cambio la conversación para quitarle la incomodidad—Vengan, siéntense con nosotros.

	   Los dos se colocaron al lado de Desiré y comenzaron a ver las actividades que hacían los recreacioncitas contratados para el evento, reían y comían todos los manjares que había llevado Vittorio. Jorgito se quedó con ellos y rápidamente se hizo uno más del grupo, luego se fue a caminar y a conocer. Tere estaba pasando un rato muy agradable escuchando los chistes del novio de Desiré, Salvo, hasta que sintió que se sentaban a su lado y al principio pensó que era su hermano, hasta que volteó a ver y se encontró cara a cara con Jack.

	   —¿Quieres caminar un rato?

	   —No creo que...

	   —Vamos Tere, si quieres voy con ustedes—dijo Jorge.

	   —Vayan, diviértanse, no quiero que por culpa mía, se queden aquí sentados, yo lo hago por mi embarazo, de lo contrario, ya no estaría aquí—dijo Carly.

	   —No lo pienses tanto Tere, si Jack, hace algo que te disguste, yo mismo le patearé el trasero—comentó Vitto.

	   Tere no pudo hacer otra cosa, más que levantarse a regañadientes y caminar con él. Se fueron por una parte llena gente, donde había muchas personas, jugando diferentes deportes.

	   Mientras ella miraba diferentes cosas, Jack solo tenía ojos para ella. De vez en cuando Jorgito se adelantaba, muy seguramente para darles algo de espacio. La situación le parecía muy cómica a Jack porque era casi como si estuvieran 200 años atrás y llevaran chaperona.

	   —¿De qué te ríes?

	   La pregunta lo sorprendió.

	   —Es solo que estoy contento de poder hablar un rato contigo, sin que estés nerviosa.

	   Ella no dijo nada.

	   —Cuéntame un poco de ti.

	   —¿Qué quieres que te diga?

	   —No lo sé, lo que sea. ¿Cómo empezaste en esto?

	   —Siempre me gustó la estética, siempre quise ayudar a la gente a mejorar, me gusta sentir que los cuerpos de mis clientas son como figuras en arcilla que puedo moldear.

	   —Es una buena comparación y ¿Que haces además de trabajar en el spa?

	   —Estudio, creo que eso ya lo sabes. Estoy terminando la carrera—miraba hacia todos lados.

	   —¿Te sientes incómoda?

	   —No, pero me sentiría mejor si habláramos de ti y no de mí.

	   —Bueno, pues que te puedo decir de mi, nací en una familia alocada, pero llena de cariño, mis padres murieron cuando estaba pequeño y mi hermano fue el que se encargó de mi, a pesar de que no nos llevamos mucho. Siempre ha sido mi mejor amigo, mi consejero, pero es algo sobreprotector.

	   Pasaron por un carro de perros calientes.

	   —¿Quieres uno?—no le dio tiempo a negarse, ya que enseguida pidió uno para ella y uno para él—Toma—le entregó uno.

	   Teresa le dio un gran mordisco—Esta delicioso

	   Jack la miró y le pareció que en ese momento se veía adorable, con manchas de mostaza en la mejilla y una expresión de regocijo en su rostro. Por un momento ella se había olvidado de sus temores.

	   —Te ves muy bonita.

	   Ella inmediatamente agachó la cabeza—Gracias.

	   —Sigamos caminado ¿está bien?

	   Ella movió su cabeza en señal de acuerdo.

	   —¿Te gusta vivir en Miami?

	   —Sí, mucho, al principio me daba muy duro, no conocía los sitios, me perdía y las distancias me parecían enormes.

	   —Es cierto, aquí es necesario un auto desde el primer momento.

	   —Conocí bastantes rutas de buses hasta que por fin pude comprar mi auto.

	   El rió—Hay que verle el lado bueno, eso te ayudó a que cuando tuviste el carro de seguro ya conocías más las calles.

	   —Es verdad.

	   Ella miraba todo y como niña chiquita señalaba, Jack disfrutaba mucho de forma de ser tan fresca y sincera, sabía que era la mujer para él y por eso cada vez, que quería tirar la toalla, pensaba en eso y se daba ánimos.
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	   EN algún momento Jorge se alejó y estaban tan enfrascados en una conversación, que ella no se percató del hecho, sino que siguió caminado normalmente. Entraron a un espacio con palmeras y vegetación abundante, a pesar de que el clima era cálido. Se adentraron un poco viendo un sitio donde parecía haber patos.

	   —Mira que lindos—dijo ella.

	   —Ya lo creo, a mí también me gustan los animales. ¿Quieres ir más allá?

	   —No, prefiero que volvamos.

	   Jack se sintió decepcionado, pero le dio gusto en lo que pedía., aunque no sin antes hacer un movimiento.

	   —¿Sabes que desde que te conocí, no dejo de pensar en ti? Cada vez que veo tus ojos tan negros, creo que puedo perderme en ellos. Son la cosa más hermosa que he visto en mi vida—le dijo acercándose poco a poco, para no asustarla, aunque con determinación.

	   Ella dio un paso hacia atrás y el dio otro hacia adelante hasta que tropezó con una piedra y casi resbala. Se agarró inconscientemente a él y Jack aprovechó para abrazarla con la excusa de que no quería que cayera.

	   Extendió su mano y alcanzó la de ella, tocando suavemente su piel con el dedo pulgar.

	   Al fondo se escuchaba el sonido de las aves y el ruido de las personas que gritaban alegres y jugaban. Se respiraba cierta tranquilidad, a pesar de que su corazón latía desbocado y de que ella sabía lo que estaba por suceder.

	   —Quiero besar esos hermosos labios.

	   Ella lo miraba detenidamente sin decir nada.

	   —¿Estás nerviosa?

	   —Un...un poco—respondió y mientras lo decía, vio a Jack, acercarse más a ella. Sintió sus brazos rodeándola y peleó con el miedo que le producía.

	   El pareció leer sus pensamientos—No tienes nada que temer Tere, yo nunca haría algo que te lastimara—Toco casi en un roce la punta de sus labios, acariciándolos, sintiendo la sedosa textura, luego buscó su boca y la besó.

	   Tere se sobresaltó un poco al sentir su boca caliente, notó como su lengua acariciaba la suya y luego salía para tomar sus labios, causando que su cuerpo temblara de ansiedad. Era una sensación de miedo y deseo al tiempo. Algo que nunca antes había experimentado.

	   Jack se aferró a ella como si no hubiera un mañana. Esto asustó un poco a teresa y se encontró pensando ¿Qué diablos estoy haciendo? Este hombre es gigante y muy fuerte, estamos en un lugar un poco apartado y si el hiciera algo tal vez nadie lo notaria, pero luego sintió que él colocaba una mano en su garganta y acariciaba de arriba abajo con un roce sutil. Sus movimientos eran lentos, como si estuvieran destinados a hipnotizarla. Ella perdió un poco el miedo y abrió la boca para recibirlo tímidamente, luego cuando su cuerpo comenzó a calentarse y a vibrar, el placer que sintió la llevó a pensar en él como hombre y no en la pesadilla que había tenido en esos días.

	   Jack acarició su cintura apretándose fuertemente a ella y como si de algo muy natural se tratara Tere le rodeó el cuello con los brazos. Su boca era dulce y lo tentaba de mil maneras distintas, pero cuando ella emitió un pequeño jadeo, él tuvo la plena certeza de que estaba haciendo lo correcto, supo en ese momento que ella se había estado retrayendo porque no quería mostrar sus verdaderos sentimientos.

	   Su corazón se llenó de euforia y ahondó más su beso, hasta que sintió que los dos se quedaban sin respiración y entonces se apartó súbitamente pero sin perder el contacto con ella, así que tomó un mechón de cabello y comenzó a enroscarlo con su dedo.

	   —Ese beso fue único—le dijo con su rostro my cerca del de ella.

	   Teresa no sabía que decir, había besado a un hombre antes, aunque nunca lo sintió de esa manera.

	   —¿No vas a decir nada?

	   —No sé qué decir.

	   Jack sonrió y tocó su rostro, era una mujer muy atractiva y a pesar de eso, podía ver que no era una chica experimentada en lo absoluto.

	   Escucharon que alguien los llamaba.

	   —Oh por Dios, me había olvidado completamente de mi hermano.

	   —Tranquila, no estamos haciendo nada malo—le habló de manera calmada—Vamos—le tendió la mano y ella la aceptó fácilmente. Era un gesto de confianza que pasó desapercibido para ella, pero no para Jack.

	   Cuando se encontraron con Jorge, el sonrió y los miró de forma sospechosa, pero no dijo nada. Luego se reunieron con los demás y estuvieron disfrutando de la deliciosa comida y de los juegos.

	   Al atardecer todo el mundo comenzó a alistarse para irse a su casa, ya todos estaban cansados, solo querían regresar. Jack acompañó a Tere y a su hermano, aunque ella no quería.

	   —¿Estás seguro de que no te quieres quedar con tus amigos? Me da la impresión de que quieren seguir en otra parte.

	   —No cariño, para nada. Ellos tendrán muchas ganas de beber, pero yo solo quiero estar contigo un rato más, después dejarte en tu casa con tu hermano y luego me voy a descansar que mañana tengo un día bastante movido. Jack se fue detrás del auto de Tere y su hermana. Cuando llegaron a su casa, el chico entró y los dejó afuera.

	   —Tenía prisa—dijo él riendo.

	   —Ya lo creo—respondió ella riendo también.

	   —Mejor así, quería hablar un rato contigo —le dio un pequeño beso en la boca— ¿Te gustaría almorzar la otra semana conmigo? Y déjame decirte que si por mí fuera, te invitaría mañana, pero quiero que conste que te estoy dando tu espacio, para que no salgas corriendo.

	   Tere—se rió, no sabía que decir, por un lado no quería que él creyera que estaban entrando en una relación, porque no se sentía capaz de llevar una en estos momentos, pero por el otro quería estar con él y descubrir como era su personalidad, como sería tener nuevamente una persona que se interesara por uno, que la hiciera sentir importante y querida. Hacía tanto no sentía algo así...

	   —¿Porqué lo piensas tanto?

	   —Porque...

	   —Solo deja de hacerlo, siente—Tomó su mano y la colocó sobre su corazón— ¿Crees que si yo quisiera algo rápido habría esperado tanto por un beso tuyo o habría insistido tanto en querer salir contigo?

	   —Yo te agradezco que tuvieras tanta paciencia conmigo, porque sé que soy muy conflictiva y no te he tratado bien.

	   —No quiero que me agradezcas Tere, yo no te he hecho ningún favor, lo único que quiero es conocerte más y que tú me conozcas, luego a partir de eso, ya veremos qué pasa—tomó el rostro de ella en sus manos y antes de que fuera a protestar tomó su boca en un beso que pretendía disuadirla y al mismo tiempo mostrarle su interés por ella, quería convencerla de intentarlo, así que puso su mejor esfuerzo en ese beso, tranquilizándola y acariciándola mientras lo hacía.

	   —Está bien, creo que el Miércoles puedo—dijo un poco azorada cuando el beso terminó—Pero no a almorzar, podemos ir a una famosa pastelería que conozco, allí venden un café espectacular y unos cupcakes para morirse—comenzó a mirarse las manos tratando de ocultar el deseo que aún sentía por lo que acababa de pasar.

	   —Suena bien para mí—le sonrió—ahora puedo irme feliz.

	   —Jack, esto es solo una salida a tomar un café.

	   —Sí, lo sé—le contestó el muy serio— ¿Paso por ti? Ese día tengo citas con clientas del spa, pero luego me voy al gimnasio y me desocupo hasta la una.

	   —A la una, entonces—nos vemos.

	   Jack le dio un abrazo, no quiso presionar dándole otro beso, aunque se moría de ganas, esperó a que ella entrara a su casa y se fue.

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   La mañana siguiente Teresa regresaba del instituto, cuando vio a Jack hablando con un hombre en la entrada del spa. Supuso que era un cliente, así que se acercó y saludó.

	   —Buenos días

	   —Hola hermosa, buenos días—le respondió con una de esas sonrisas que hacían temblar sus rodillas. Bueno, eso era algo que ella no le iba a confesar.

	   —Buenos días—dijo el otro hombre, mirándola de pies a cabeza.

	   Teresa sintió el impulso de irse corriendo ante esa inspección.

	   —Teresa, te presento a mi hermano Justin.

	   —Oh, mucho gusto, no había notado el parecido.

	   —¿Y ahora ya lo viste?

	   —Bueno, los ojos son iguales, el mismo tono azul, la estatura diría que es la misma y pues parece que a los dos les gusta el ejercicio, pero el cabello es tan diferente, usted es rubio y Jack es moreno. También veo que se sonríe más que Jack.

	   Justin se echó a reír—Es claro que eres muy observadora, querida, aunque la verdad es que yo hago menos ejercicio que mi hermano, nunca podría estar metido en un gimnasio las 24 horas del día, no es mi estilo.

	   —Oh sí, es que tu estilo es más Oscar de la Renta, Zegna y otros diseñadores—le dijo Jack en tono de burla—el señorito no puede sudar.

	   Justin le lanzó un puño en el brazo —cuando quieras hacemos ejercicio juntos y veremos quién gana—le dijo riendo.

	   Tere notaba la relación tan unida y el cariño que se tenían y pensó que debió haber tenido eso con todos sus hermanos, aunque estaba agradecida de que por lo menos con su hermanito Jorge lo tuviera.

	   —Oye, Tere, solo quiero saber algo ¿Eres la chica de mi hermano?

	   —Bueno...

	   —Justin por Dios, ¿Es que no te han enseñado modales?

	   —Perdona Tere—dijo apenado.

	   —No, está bien, en realidad solo somos buenos amigos...

	   —Por ahora—la interrumpió él.

	   Teresa se rió, pero no aclaró nada—Bien, creo que se me hace la tarde para trabajar, nos vemos más tarde Jack.

	   —Seguro cariño.

	   —Mucho gusto en conocerte Justin

	   —Lo mismo digo, preciosa, estoy seguro de que nos volveremos a ver—se acercó y le dio un beso en la mejilla.

	   Tere se sorprendió, pero lo tomó con normalidad—Adiós—se dirigió a la entrada del spa.

	   Justin se quedó mirando a su hermano y no habló hasta que vio que lo que podía decir no sería escuchado por Tere.

	   —Caramba hermano, te veo muy bien, esa chica es hermosísima. ¿Cómo pudo esa chica fijarse en ti y no en un hombre con clase y estilo como yo?—le dijo bromeando.

	   —Estás buscando un puño a estas horas de la mañana ¿verdad?

	   Justin rió—no hermanito, yo solo estoy de verdad sorprendido por la belleza que tienes por novia.

	   —No tienes una idea de lo que me ha costado convencerla para salir.

	   —Lo bueno se hace esperar, piénsalo de esa forma.

	   —Es cierto, ella lo vale, estoy seguro.

	   Justin lo observó detenidamente y rió

	   —¿Qué?

	   —No he dicho nada—le respondió riendo.

	   —¿Sabes qué? Lárgate de aquí, tengo mucho que hacer.

	   —Bien, pero no te pierdas, no me gusta cuando no se de ti, por tanto tiempo.

	   —Ok, así lo haré.

	   Cuando su hermano se fue, Jack aprovechó para ir a entrenar un rato. Quería hacerlo temprano ya que después quería estar bien presentable para verse con Tere, él le había dicho que almorzaran la otra semana, pero no había dicho que en todos esos días no la vería—rió consigo mismo, hacía mucho no se sentía así de feliz.

 

 

 

	   Teresa, estaba mirando la lista de clientes que tenía para ese día, mientras escuchaba el parloteo de Desiré.

	   —Por favor, tienes que contarme como te fue con Jack.

	   —No hay nada que contar, me dejó en la casa y luego se fue a la suya—luego añadió en voz bajita— me invitó a almorzar la otra semana.

	   —¡AYYYYY!! Por Dios niña, que mala eres ¿No nos pensabas contar?

	   —Bueno, ya les estoy contando—rodó los ojos.

	   —No te creo que seas tan inmune a los encantos de ese hombre.

	   —¿Qué encantos? Siempre tiene una cara de seriedad, que te hace querer salir corriendo.

	   —Pero salir corriendo a sus brazos—rio Desiré.

	   —Cada vez que lo veo, pienso en Súperman, esos bíceps, Dios Mío, solo de pensar que puede cargarme como a una pluma con todo este peso que llevo encima—dijo margarita, acariciando su abultado vientre.

	   —¡No puedo creer que hayas dicho eso Margarita Rodríguez!

	   —¿Qué tiene de malo? El que estés a dieta no significa que no puedas ver el menú—le respondió su amiga.

	   Todas comenzaron a reír hasta saltarles lágrimas.

	   Vitto dice que está muy interesado—comentó Carly

	   Teresa apartó la lista—Ya veo que no conseguiré quitármelas de encima.

	   —La verdad no—dijo Margarita, sentándose para descansar un poco su abultado vientre, estaba a punto de tener su bebé en cualquier momento y aún así trabajaba y trabajaba. Carly le decía que ya no lo hiciera, pero ella decía que necesitaba el dinero y también las propinas.

	   Todas se preguntaban qué era lo que hacía su esposo, que nunca alcanzaba el sueldo a la pobre. Ella era la que había comprado todo lo del bebé y las otras cosas que no había podido adquirir, se las habían dado ellas en el baby shower. La verdad era que ninguna de sus amigas quería a ese infeliz, porque sospechaban que él le pegaba, era demasiado raro que ella siempre llegara con heridas en la cara que trataba de ocultar con maquillaje o moretones en sus brazos. Margarita sabía muy bien, que todas en el spa eran muy conscientes de que él la maltrataba, pero quería tapar el sol con un dedo. Más de una vez Carly, había estado a punto de denunciarlo, pero el problema era que margarita era muy delicada cuando le tocaban ese tema y se la pasaba diciendo que lo quería, que él no era un mal hombre que solo estaba estresado por su situación. Su amiga en verdad le preocupaba.

	   —Bueno y... ¿Entonces?

	   —¿Entonces qué?

	   —Ay niña, que cuentes todo.

	   —Me dijo que fuéramos a almorzar, pero yo le dije que era mejor solo ir a la tienda de cupcakes que hay a unas manzanas de aquí.

	   —Que boba

	   —No soy boba, solo prevenida.

	   —Vitto me ha contado que él se la pasa hablando de ti, a cada rato. En realidad no creo que Jack tenga malas intenciones contigo, pero entiendo que es su tamaño lo que te hace estar prevenida.

	   —No es solo eso Carly, también son la cantidad de cosas que he escuchado de él. Me han contado que es un mujeriego, que sale con todas sus clientas del gimnasio, incluso me contaron que tiene un apetito sexual incansable y que ha estado con dos mujeres a la vez.

	   —¿Pero, quién diablos te ha dicho eso?

	   —Todo el mundo lo comenta.

	   —No lo sé, Tere, le preguntare a mi esposo, pero creo que las personas que te han dicho todo eso, han exagerado. Yo he escuchado que salía con muchas mujeres, pero no lo juzgues por lo que ha hecho antes de conocerte, dale una oportunidad y conócelo, si te das cuenta de que sigue siendo un mujeriego, pues lo mandas al diablo.

	   —¿Y si cuando eso pase, me enamoro?

	   —¿Y si no le das la oportunidad y pierdes la posibilidad de estar con alguien que te quiera, que te valore?

	   Tere se quedo en silencio.

	   —¿Porqué no vas a ver a mi psiquiatra? A mí me ayudó cantidades con mi problema de bulimia y sé que puede ayudarte a ti, con lo que te está sucediendo.

	   —Lo pensaré.

	   —Tere, no puedes seguir pensando que todo hombre grande que se te acerque, te va a hacer daño. ¿Por qué tu antiguo novio no te causaba miedo? ¿Era de poca estatura?

	   Tere se rió—Para nada, de hecho era bastante alto, lo que sucede es que le gustaba hacer ejercicio pero no el tipo de actividades que hace Jack. Él no alzaba pesas ni boxeaba, por eso su contextura no era tan grande. Por Dios, Jack parece fisicoculturista, es demasiado musculoso.

	   —Lo sé, pero tan grande son sus músculos y el resto de su cuerpo, cómo lo es su corazón. Te lo aseguro, el hombre es un gran oso de peluche.

	   —Tal vez, pero tengo que trabajar en ello. Jack es muy especial y yo quiero darme una oportunidad con él, pero necesito ayuda—le dijo con los ojos empañados.

	   —Y ese mi querida amiga, es el primer paso para empezar a curarte de ese miedo. Vas a ver como el hablar con una profesional sobre eso, te va a ayudar.

	   —¿Porqué deseas tanto que él y yo tengamos algo?

	   —Porqué a pesar de esa pared que pones entre tú y él, noto como se miran y estoy segura de que son el uno para el otro.

	   —Bueno, yo creo que Carly tiene razón, pero mientras te decides, creo que lo mejor es que cada una se vaya a lo suyo, porque acabo de ver a dos clientas conocidas y sé que una es de Margarita y la otra es mía—dijo Desiré.

	   —Yo también tengo dos horas, en el edificio de Industrias Avil, el señor Héctor me ha mandado a llamar y dice que quiere dos horas seguidas, ya puedo imaginarme lo estresado que está el pobre.

	   —Lo bueno es que ese señor, da muy buenas propinas—comentó Margarita.

	   —Pues manos a la obra—dijo Carly—todas se levantaron a trabajar.

	   *****

 

 

 

	   A los dos días Teresa ya tenía una cita con la psiquiatra, cortesía de su amiga Carly. Resultó ser la novia del dueño del apartamento donde vivía Carly, un hombre muy bueno que además era doctor y la cuidaba como si fuera su padre. La doctora era muy buena persona y una mujer que transmitía cierta confianza, que te hacía hablar sin tapujos.

	   —Buenos días Teresa

	   —Buenos días, doctora.

	   —Cuéntame ¿En qué te puedo ayudar?

	   —Lo que sucede es que mi amiga Carly, ¿Usted la recuerda? Ella me habló de lo mucho que usted la ayudó con un gran problema que ella tenía y me aconsejó que viniera a su consultorio.

	   —Sí claro que la recuerdo, de hecho todavía nos vemos, obviamente no tanto como antes, pero aún seguimos en terapias. Ahora dime ¿Cuál es tu problema?

	   Bien... yo...sufrí maltrato por parte de mi padrastro cuando era pequeña.

	   —¿Qué tipo de maltrato?

	   —Físico

	   —¿Entiendo que era físico, pero fue un tipo de abuso sexual?

	   —No, no, él me pegaba y una vez intento abusar de mí, pero yo me defendí de todas las formas posibles y él no pudo hacer nada. Fue la noche más horrible de mi vida.

	   —¿Podrías contármelo todo detalladamente?

	   —Sí, lo intentaré.

	   Teresa le contó todo y luego la doctora le hizo una seré de preguntas que resultaron incómodas pero que entendió por el bien de su salud mental, era mejor contestarlas y empezar a sanar.

	   Cuando terminó de contarle toda su historia, la doctora le hizo otras preguntas.

	   —Dime algo Teresa. ¿Tienes novio?

	   —No

	   —¿Porqué?

	   —Es que me cuesta mucho confiar en la gente, en especial de los hombres.

	   —Es algo normal en personas que han pasado por maltrato infantil, que al mismo tiempo es un abuso a la persona. Este tipo de abusos dejan daños en la personalidad del afectado; desconfianza, sentimiento de culpa, dificultad para establecer relaciones, tendencia a mantener secretos, ansiedad, son algunos de esos daños.

	   —¿Comes mucho?

	   —No, para nada

	   —¿Puedes conciliar fácil el sueño en las noches?

	   —Si estoy muy cansada, si puedo, sino me cuesta algo.

	   —¿Sientes que te falta el aire algunas veces?

	   —Sí, eso me pasa frecuentemente.

	   —Bueno, ese es un síntoma de ansiedad.

	   —Me causa curiosidad que te vistes muy a la moda, para ser una persona que se queja de poca autoestima, pero también creo saber porque es la razón de esto. ¿Compras ropa frecuentemente?

	   —La verdad es que tengo una adicción a comprar ropa a la moda. Digo adicción porque aún cuando a veces no puedo permitírmelo, lo termino haciendo para obtener esa sensación de tranquilidad y felicidad.

	   La mujer escuchaba y escribía un montón de notas mientras hablaban. La hora se fue muy rápido, la doctora le dio otra cita para que se encontraran y le mandó a hacer unos ejercicios mentales, al tiempo que le daba una prescripción médica.

	   —No quiero tomar pastillas.

	   —No te preocupes estas pastillas son muy naturales y lo único que quiero con ellas es quitarte un poco la ansiedad, para que te sientas mejor. Solo serán unas pocas y te aseguro que muy pronto no las vas a necesitar.

	   Teresa lo pensó un momento, pero tomó la prescripción y estuvo de acuerdo.

	   —Bien, solo por un tiempito.

	   La doctora sonrió—Ya verás cómo va a ser así—tomó su mano—Te espero la próxima semana.

	   —Está bien, doctora, muchas gracias.

	   Cuando Tere salió de allí se sentía más liviana, tenía un buen presentimiento sobre todo esto.

 

 

 

	   Unos días después Teresa, salía de una extenuante sesión y su móvil sonó.

	   —Buenos días

	   —Buenos días señorita Rodríguez, habla con el detective Peñalver.

	   —Oh si, ¿cómo está detective? Era el hombre que ella había contratado para encontrar a la familia de su padre. Hacía un tiempo que quería saber de su verdadera familia, y sabía que su abuelo la recibiría con los brazos abiertos. Manue había dicho que una persona que se preocupaba por enviarle todos los meses dinero y que siempre estaba pidiendo noticias de ella, era alguien que la quería mucho.

	   —Muy bien señorita y con muy buenas noticias.

	   —Que bien, dígame.

	   —Estuve averiguando con los datos que usted me dio y solo hay dos personas en Florida con ese nombre, uno murió hace años y el otro es el dueño de Inversiones Tanaka, una multinacional que exporta maquinaria pesada a diferentes países. El presidente sigue siendo su abuelo el señor Aíto Tanaka Parker, vive con su segunda esposa, que parece está muy enferma y se la pasa en cama, al cuidado de una enfermera de tiempo completo.

	   Tere escuchaba atentamente todo lo que el hombre le decía y su corazón estaba a punto de estallar de felicidad, seguramente cuando su abuelo la viera, querría recuperar el tiempo perdido y ella por fin tendría alguien de su verdadera familia que la quisiera.

	   —Aquí tengo la dirección del edificio de la multinacional, el número de la oficina, el nombre de la secretaria y según he podido averiguar, su abuelo sale todos los días a las ocho de la mañana para la oficina y vuelve a salir a medio día para almorzar con su esposa en casa, luego vuelve a la oficina hasta más o menos las 7 de la noche.

	   —Tengo todo por escrito si desea que le envíe la información a su residencia.

	   —Sí, me gustaría mucho, gracias.

	   —Muy bien, entonces mañana a primera hora se los hago llegar.

	   —Lo estaré esperando.

 

	   Tere cortó la comunicación sintiendo que no caminaba sino que flotaba. Se fue a su otra cita, pensando feliz, en todo lo que quería hablar con su abuelo y todo lo que quería preguntarle sobre su padre.

	   A las doce y media, una llamada la sobresaltó, cuando iba camino al spa de regreso de los masajes.

	   —¿Bueno?

	   —Hola Preciosa. ¿Estás lista?

	   —No, todavía no, —sintió mariposas al oír su voz—Estoy llegando al spa, pero tú me dijiste que a la una nos veíamos, son las doce y media.

	   —Lo sé, pero parezco un chico pequeño, no me puede aguantar las ganas.

	   Tere rió—Bien, entonces chico pequeño, espérame un poco, ya estoy llegando — se rio internamente pensando en Jack como un chico pequeño. Llegó casi enseguida y parqueó su auto rápidamente. Lo vio desde lejos, estaba sentado en el capó del carro, esperando. Fue caminando hacia él lentamente, su corazón se agitaba y su estómago sentía cosas que hace mucho tiempo tenía olvidadas, llegó donde estaba y vio su sonrisa.

	   —¿Vamos?

	   —No voy a ir así —le dijo horrorizada.

	   —Para mi estás perfecta—le dijo mirándola de pies a cabeza.

	   —Gracias, por lo menos déjame decir que voy a estar un rato afuera en mi hora de almuerzo.

	   —Ya lo arreglé.

	   —Bien, parece que has pensado en todo—rió.

	   Así es, ahora por favor, ¿podemos irnos? —le dijo en un tono lastimero—tengo hambre.

	   Tere rió—Bien, vamos a alimentarte.

	   Él abrió la puerta de manera muy caballerosa y ella entró en el auto, luego dio la vuelta y se subió, pero al hacerlo la haló y la besó tiernamente. Ella se sorprendió al principio pero fue cediendo, su sabor era adictivo y su lengua le hacía cosas maravillosas, esa forma de morder muy suavemente su labio inferior, le parecía adorable y al mismo tiempo le generaba cierto calor en su cuerpo, que la dejaba deseando mucho más. Ella se fue apartando poco a poco, porque no quería que la vieran sus amigas, que muy seguramente estaban muy pendientes.

	   —Lo siento—dijo apenado—no quise lanzarme encima de ti de esa forma.

	   —No lo sientas—tocó su brazo—es solo que no quiero que nos vean en estas, estamos frente a mi trabajo.

	   —Es cierto, no sé qué me pasa contigo, que no puedo pensar con coherencia.

	   —¿De veras? —le preguntó incrédula.

	   —Seguro, nena—le guiñó un ojo—Bien dejémonos de tata charla y vamos a comer.
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	   EL trayecto fue corto hacia “Cupcakes and Cake” y cuando entraron, una ráfaga de aire llegó a ellos con el mas delicioso olor a panecillos y torta de almendras.

	   —Oh Dios, que olor tan exquisito—dijo Jack.

	   Tere le dio la razón, además que la pastelería, era una belleza, tenía colores pasteles y estaba decorada totalmente en estilo vintage, con paredes pintadas en color hueso y cuadros de flores y cupcakes, una vitrina grande en la mitad donde había todo tipo de pasteles y torres de cupcakes, a un lado estaban las mesas y sillas decoradas con manteles blancos de listas color café y las sillas eran color rosado. En una esquina tenía un estante grande con libros de repostería y al lado tenía otro estante de utensilios para hacer postres. Todo era tan delicado y tenía una pinta tan deliciosa, que a Teresa se le abrió el apetito.

	   Se sentaron en una mesa cerca a la ventana, casi enseguida una muchacha muy bonita, llegó a donde estaban ellos.

	   —Buenas tardes, ¿Desean algo en especial o les muestro la carta de postres?

	   —Buenas tardes, me gustaría un cupcakes de vainilla relleno de ganache de chocolate, uno de chocolate con cubierta de masmelo y uno de zanahoria—dijo Teresa.

	   Jack la miró sorprendido

	   —Ya veo que a alguien le gusta mucho el dulce—dijo riendo.

	   —¡Me encanta!—respondió feliz—aunque no son todos para mi, llevo dos para Carly y Margarita, porque sé que le encantan y están antojadas de dulce todo el tiempo por el embarazo.

	   —Eso es muy dulce, Tere, ahora que lo dices yo también les llevare dos así cada una quedará con un par de deliciosos cupcakes.

	   —Es una buena idea, gracias—le pareció tan tierno de su parte querer contribuir con el pequeño regalo.

	   —Bueno, entonces por favor señorita Fernández, aconséjeme

	   —No lo sé, tal vez uno de calabaza con crema de queso, el de manzana con cubierta de vainilla y aquí hacen uno de maracuyá con nata en la cubierta, que es absolutamente delicioso.

	   —Entonces, quiero esos tres por favor y algo de sal también.

	   —Tenemos pastelillos de carne y de pollo, empanadas chilenas, que son deliciosas.

	   —Entonces creo que dos empanadas chilenas estarían bien—la miró en busca de su aprobación— ¿Te parece?

	   —Sí, me parece perfecto.

	   —Con mucho gusto señor. ¿Algo más? ¿Tal vez un té o un café recién molido?

	   La chica le coqueteaba abiertamente y su voz se hacía un poco grave al hablarle, pensaría que era seductora—pensó Tere divertida.

	   —¿Qué te gustaría cariño?

	   La chica solo lo miraba a él, aun cuando era ella la que estaba pidiendo.

	   —¿Me gustaría un moccachino y a ti?

	   —Bueno, creo que pediré lo mismo, voy a guiarme por la experta en cupcakes.

	   —Muy bien, ya traigo su orden—le dio una sonrisa deslumbrante y se fue.

	   —Creo que tienes una enamorada

	   —¿Quien?

	   —Pues la chica que nos acaba de atender.

	   Él la miró sorprendido—No lo he notado, En este momento no tengo ojos para nadie más, que no seas tú.

	   —No quiero que me lo tomes a mal, pero hoy te ves especialmente hermosa, no sé si es que tienes una sonrisa, que no te veo comúnmente.

	   —Oh, ya veo, eso quiere decir que nunca sonrió.

	   Él la miró directamente a sus ojos—No, eso quiere decir que nunca me sonríes a mí.

	   —Lo siento, es solo que soy una persona prevenida, aunque estoy tratando de cambiar eso.

	   —Me alegro—tomó su mano y la llevó a su boca para darle un beso.

	   El momento se alargó, mientas ellos se miraban, diciendo cosas con sus ojos que seguramente no se atrevían a decir con los labios. De repente escucharon que alguien les hablaba.

	   —Aquí están sus cupcakes y los mocaccinos que pidieron.

	   Ambos le agradecieron y se pusieron manos a la obra.

	   —Se ve delicioso todo—dijo Teresa, agarrando un cupcake de vainilla y dándole un gran mordisco.

	   Jack rió al verla— ¿Qué tal está?

	   —Ummm, delicioso, esta súper esponjoso y jugosito.

	   —Ya veo, me has dado envidia, así que voy por los míos—tomó el de maracuyá y de un mordisco se lo comió casi todo.

	   Teresa pensó que tal vez para su tamaño, necesitaba más de tres cupcakes, seguramente era muy poco lo que había en el plato y quedaría con hambre.

	   —Esto están exquisito, antes había probado los cupcakes, pero estos son deliciosos,

	   —¿Lo ves? Yo soy una experta en postres, los adoro. Aunque tengo que cuidarme porque muy seguramente engordaré si no lo hago.

	   —No tienes nada que temer, estás perfecta.

	   —Lo dices por congraciarte conmigo, pero la verdad es que tengo unos kilitos de más.

	   —Querida, créeme, no los tienes estás perfecta y el hombre que te diga lo contrario, sencillamente está ciego—le dijo empacándose el último cupcake con lo que quedaba del café.

	   —¿Te gustaría comer uno más?

	   —No sé...

	   Tere se rió—no lo dudes y pide otro.

	   Jack no lo pensó mucho—bien, voy a la vitrina para ver cual escojo—se levantó y se dirigió hacia donde estaban las torres de cupcakes—ella rió hasta que vio que era la chica coqueta, la que lo iba a atender y entonces sintió unos celos horrorosos, aunque no sabía por qué, ellos acababan de conocerse y él aunque hacía lo posible por ser agradable, todavía le generaba algo de temor en algunos momentos. Los escuchó hablar, él le preguntaba que si tenía algún sabor que le gustara a ella y que le pudiera recomendar, la chica sonrió y le ofreció unos mini cupcakes que habían para degustación en una pequeña bandeja, el los probó y emitió un sonido de placer a lo que ella respondió con una pequeña caricia en el brazo, luego se acercó a su oído y le dijo algo.

	   Era suficiente, esta niñita ya se estaba pasando. Se levantó y se dirigió a la vitrina, cuando tuvo a Jack a su alcance, puso su brazo en la espalda de él.

	   —Hola amor, ¿Ya te decidiste? —le dijo mirando a la chica—Yo te puedo guiar por los sabores que más te gusten—le dijo al oído pero lo suficientemente alto para que ella escuchara—de hecho, podemos llevarlos y comerlos más tarde en casa, cuando hayas saciado tu apetito de otras cosas.

	   Jack la miraba como si le hubieran salido cuernos, pero luego pareció entender y le siguió la corriente.

	   —Seguro cariño, lo que tu digas, amor—la abrazó fuerte y le dio un beso, que la dejó sin respiración.

	   Teresa se separó como pudo y lo miró por un momento. Jack le sonrió de manera traviesa y ella supo que estaba aprovechándose de la situación.

	   La chica los observó y luego bajó la vista, apenada.

	   —Señorita, ¿Podría usted, darnos estos tres para llevar?—le preguntó señalando unos cupcakes de la vitrina.

	   —Sí...si señora, con mucho gusto.

	   Cuando empacó todo, Jack aprovechó pagó la cuenta y se despidieron de la chica que lucía un poco incómoda. Salieron de la tienda y cuando iban entrando al auto, Jack la tomó del brazo.

	   —Me encanta que me hables sucio, nena. ¿Qué es exactamente lo que vamos a hacer en casa para saciar mi apetito de otras cosas?

	   —No vamos a hacer nada—le dijo apartándose, conteniendo la risa al ver su expresión traviesa de esperanza.

	   —¿Por qué no?—la tomó súbitamente por la cintura—voy a cambiar la pregunta ¿Por qué hiciste todo ese teatro allí adentro?

	   —Porque si, solo me pareció que esa chica te estaba ahogando con tanto empalague.

	   —¿Es eso? o ¿No Será que tal vez estabas celosa?

	   —¿Porque estaría yo celosa de una muchachita tonta?

	   —Porque esa muchachita tonta puede tener tu edad y estaba coqueteando conmigo.

	   —No querido, tienes el ego muy alto, necesitas humildad.

	   Jack se echó a reír— ¿estás segura?

	   —Lo estoy y ya no me sigas diciendo bobadas—le dijo molesta.

	   —Vámonos entonces—le dijo todavía riendo.

	   En todo el trayecto al spa, los dos estaban muy callados y Jack supo que se había molestado por haberle dicho que estaba celosa, trató de parecer normal, pero le causaba mucha gracia que estuviera tan molesta por decir la verdad, no veía nada malo en reconocerlo, él también estaría celoso si alguien se acercara a ella. Muy seguramente hubiera tomado del cuello al tipo que se le acercara a su chica. Se quedó pensando un momento Su chica, así la sentía, como suya y haría todo lo posible por enamorarla para que nunca se alejara de él.

 

	   Llegaron al spa y ella se bajo sin esperar a que él le abriera la puerta.

	   —Tere, espera—corrió hasta alcanzarla—No te enojes, amor, solo estaba bromeando.

	   —No me gustan esas bromas, nosotros no somos nada, no tengo porque ponerme celosa. ¿Entiendes?

	   —Entiendo, discúlpame—tomó un mechón de su cabello, le gustaba hacerlo porque le parecía que ella se tranquilizaba.

	   Ella recapacitó y luego

	   Tomó la mano con la que la acariciaba—soy yo la que lo siente, en realidad hoy es un día para estar feliz, he tenido muy buenas noticias de algo que hace mucho esperaba y eso va a cambiar mi vida.

	   —¿De verdad? Pues te felicito ¿Puedes hablar de ello?

	   —En realidad preferiría que se hiciera realidad primero y luego hablarlo.

	   —Te entiendo y estoy seguro de que todo saldrá bien, cariño.

	   —Gracias por la invitación, la pasé muy bien.

	   —Gracias a ti por regalarme un rato tan agradable, espero que lo podamos repetir.

	   Tere no respondió, pero le sonrió, algo que él tomó como un sí.

 

	   Jack llegó al gimnasio con cara de pastel, estaba feliz de lo bien que iban las cosas con Tere. Se fue a cambiar de ropa y a comenzar el entrenamiento de una de sus clientas, la esposa de un famosos rapero, que hacía una semana había comenzado, pero le daba más la impresión de que iba por ligar y coquetear con los miembros del gimnasio, que por hacer ejercicio.

	   —Hola Vilma, ya llegó la clienta de las 3pm?—entró apresurado.

	   —Sí, señor Daniels, acaba de llegar y lo espera en las maquinas.

	   —Muy bien—siguió de largo hacia el baño.

	   Su teléfono sonó en ese momento

	   —¿Bueno?

	   —Hola amigo

	   —Hola Vitto, ¿cómo andas?

	   —Bien, desde ayer quería llamarte para hablar, pero he tenido tanto que hacer, que no me ha quedado tiempo.

	   —No creas, yo también ando por el estilo.

	   —¿Todo bien con Teresa?

	   —Muy bien, amigo, estoy feliz.

	   —¿Qué te parece si nos tomamos unas cervezas esta noche?

	   —Por mí, está bien, pero que vas a hacer con Carly?

	   —Mis hermanas van a ver películas con ella, así que yo puedo salir un rato sin preocuparme que pase algo con el bebé.

	   —Perfecto, entonces no tengo inconveniente. Nos vemos a las 8 en el bar de siempre.

	   —Muy bien, allá nos vemos.

	   Terminó de cambiarse de ropa y se fue a entrenar, al llegar sintió que alguien se le abalanzaba.

	   —Hola guapo—dijo una mujer rubia de ojos verdes—era la mujer del rapero, que fastidio, esa mujer pensaba que el existía para complacerla en todo y de paso quería vivir amarrada a su cuello.

	   —Hola Vanessa—dijo con fastidio.

	   —¿Comenzamos el entrenamiento? La última vez quedamos en los ejercicios para fortalecer las piernas, pero te dije que además quería subir mis glúteos—hizo un puchero.

	   Mientras ajustaba las pesas, sentía la mirada penetrante de la mujer sobre su espalda, lo que no se esperó es que al darse la vuelta lo que ella estuviera observando fuera su trasero. Este día va a ser muy largo—pensó Jack.

	   —Bien, vanos a hacer una rutina de pesas muy suave el día de hoy, ya que quiero acostumbrar tu cuerpo primero y luego, vamos subiendo el peso.

	   —Me parece perfecto.

	   —Entonces súbete aquí y vamos calculando cuanto peso necesitas para comenzar.

	   La mujer se acercó y se puso boca abajo y colocó las piernas en los soportes donde estaban las pesas, de manera que pudiera levantarlos.

	   —Ahora dime si sientes esto muy pesado.

	   —No

	   —¿Y esto?

	   —Tampoco

	   Ahora esto

	   —Ummm se siente delicioso, puedo ver como mis músculos se estiran, es una delicia—le dijo mirándolo con deseo. Su forma de hablar se refería a los ejercicios, pero la forma en la que lo decía parecía que estuviera más hablando de sexo, que de una máquina de pesas.

	   —Bien, entonces hagamos tres series de 20 y seguimos con otra cosa.

	   —¿Tan poco?

	   —Ya te dije que es la primera vez, por lo tanto no exageraremos.

	   —Ok, entonces hablemos un poco ¿Tienes novia?

	   —Sí, si tengo—mintió él.

	   —Oh, qué pesar.

	   —¿Por qué? —preguntó fingiendo inocencia.

	   —Bueno, porque tenía planes...

	   —¿Tienes alguna amiga que quieras que salga conmigo?

	   —No, la que quiere salir contigo soy yo.

	   —Oh, querida Vanessa, el problema es que no salgo con mujeres casadas.

	   —Pero eso no es problema para mí.

	   —Creo a que a tu esposo, no le gustaría saber eso.

	   —No tiene porque saberlo, ese sería nuestro secreto. Además mi marido hace lo mismo y yo me lo aguanto.

	   —Seguramente, pero yo no quiero ser enemigo de tu esposo y tampoco quiero problemas con mi novia.

	   —Que mujer tan suertuda

	   —Ahora que has terminado, podemos hacer otro ejercicio que tengo en mente hace mucho para ti—le cambió el tema, le aburría hablar de eso.

	   —Está bien, pero no respondo si no puedo con todo hoy

	   —¿Tan rápido te cansaste?

	   —Me gusta ejercitarme con motivación, pero ya la he perdido.

	   —Pues si no quieres las pesas, te recomiendo la clase de spinning que está a punto de comenzar—se moría de ganas porque fuera a esa clase y lo dejara tranquilo.

	   —¿Quien da la clase?

	   —Creo que a esta hora le toca a Fabio ¿Sabes quién es?

	   —Creo recordarlo—sus ojos adoptaron una mirada calculadora.

	   Jack podía ver cómo funcionaba su mente. Fabio era un chico bien parecido, musculoso y salía con todas las mujeres que se le insinuaban, seguramente estaba pensando que con él podría lograr algo.

	   —Bien, entonces apresúrate, así no te pierdes la clase.

	   La mujer salió corriendo y ni se despidió. Jack se rió y rodo los ojos, que mujer tan intensa, aunque sabía bien que en otro momento muy seguramente le hubiera hecho caso, lo cierto era que de un tiempo para acá, había estado pensando seriamente en tener una relación estable con una buena mujer y sabía exactamente quien era esa persona.

	   Su teléfono sonó nuevamente, esta vez era Claudia.

	   —Hola Tesoro, hoy tengo mi día libre, me gustaría pasar por allá y hacer un poco de ejercicio.

	   —Claro, Claus, te espero.

	   —Bien, voy para allá y quizá después podamos tomarnos un café.

	   Él lo pensó, no quería darle una idea equivocada porque sabía que al principio había coqueteado con ella, pero las cosas con Tere habían avanzado y ya no tenía interés en ligar con nadie. Bueno, no creo que haya nada malo en tomar un café con una amiga—pensó divertido.

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   Saliendo de otra sesión de masajes, Tere, sacó el tiempo para llamar al teléfono que le había dado el detective, quería escuchar la voz de su abuelo y contarle por todo lo que había pasado estos años. Mientras esperaba que alguien contestara el teléfono, Tere sentía emoción, ansiedad, miedo, alegría, todo en un solo paquete.

	   —Buenas tardes, Inversiones Tanaka

	   —Buenas tardes, señorita sería tan amable de comunicarme con el señor Aíto Tanaka?

	   —El señor Tanaka no se encuentra en el momento, si quiere tomo su mensaje con mucho gusto.

	   —Dígale que es de parte de Teresa Fernandez, que lo volveré a llamar.

	   —Con gusto, le daré su mensaje, que tenga buena tarde.

	   —Gracias—Teresa colgó un poco desilusionada, pero se dijo que su abuelo era un hombre importante y que seguro tenía muchas ocupaciones, así que lo llamaría mañana.

	   Se dirigió a su otra cita de la tarde con su esperanza intacta, tenía mucho por lo que estar agradecida y este día nada podría hacer que estuviera triste.

	   A la entrada del edificio donde tenía su sesión de masajes, le pareció ver a Claudia, la recepcionista del spa, estaba en un café hablando con alguien. Claro—hoy es su día libre, la iré a saludar—pensó. Parecía estar con un hombre y se detuvo, no quería ser indiscreta, tal vez era su novio. La vio reír y tomar la mano de la persona que estaba con ella, el hombre tenía la cara de medio lado, pero el cabello no la dejaba ver completamente su rostro. A medida que se fue acercando vio por fin a la persona con la que Claudia parecía estar pasándola tan bien y se quedó helada cuando lo reconoció, era Jack.

	   Se dio la vuelta para devolverse, no quería que la vieran, pero ya estaba demasiado cerca y en el momento en que se movió, Claudia, dirigió su mirada hacia donde estaba y la reconoció.

	   —¿Teresa? —Cuando la reconoció bien, alzó su mano a manera de saludo y la llamó para que se acercara. El rostro de Jack se veía descompuesto, seguramente no se esperaba que lo encontrara coqueteando con una mujer, cuando por otro lado le decía a ella palabras de afecto.

	   Teresa no pudo evitar el momento, así que le dio su mejor sonrisa fingida y fue hacia ellos.

	   —¡Hola!

	   —Hola amiga ¿Qué estás haciendo por aquí?

	   —Tengo una sesión de masajes en 5 minutos.

	   —Oh, qué pesar, no hubieras acompañado a tomar un café.

	   En ese tiempo mientras que hablaba con Claudia, en ningún momento había volteado a ver a Jack.

	   —Hola Teresa—la miró incómodo.

	   Sabía que lo había encontrado coqueteando descaradamente con Claudia.

	   —Hola Jack ¿Qué tal la están pasando?—lo miró diciéndole de todo solo con los ojos. Aunque después pensó que en realidad el no tenía nada con ella, así que no le debía explicaciones.

	   —Bueno...solo estábamos tomando un café.

	   —Sí, hace rato que estamos por salir, pero nada que podíamos hasta hoy, ¿verdad cariño?

	   —Que bien—contestó mirándolo directamente—entonces los dejo, para que sigan pasando un buen rato, me voy a trabajar. Se despidió de los dos y se fue a trabajar. De repente escuchó que la llamaban.

	   —Tere espera—era Jack.

	   —¿Qué quieres?

	   —Déjame explicarte...

	   —¿Qué me vas a decir Jack? Tú no tienes que darme explicaciones, eres libre de salir con quien te dé la gana, tú y yo no tenemos nada.

	   El se molestó y la agarró fuerte del brazo—Eso no es verdad, si no me dejas explicarte ahora porque vas a trabajar, permíteme ir a tu casa esta noche.

	   —No, solo vete. Claudia te está esperando y por su expresión, creo que no le gusta que la dejes sola.

	   —No me importa, ella es solo una amiga, no tiene porque sentirse mal.

	   —Claro que si, estás saliendo con ella y si yo estuviera contigo y me dejarás para hablar con otra chica no me gustaría.

	   —Es distinto, Teresa, yo contigo tengo algo y con ella no.

	   —Mira, no quiero entrar en discusiones, vete con ella y otro día hablamos.

	   —Está bien, ve a tu sesión y nos vemos más tarde—la haló y le dio un beso que tenía intención de ser en la boca, pero ella hizo la cara a un lado.

 

	   En su trabajo trató de concentrarse pero al tiempo que hacía el masaje del señor Donovan, lo único que hacía era pensar en él.

	   —Teresa, querida ¿Por qué estás tan callada hoy?

	   —Oh, perdone señor Donovan, estoy un poco pensativa el día de hoy. ¿Me estaba diciendo algo?

	   —No, pero quería escuchar tu voz, siempre hablas tanto como buena latina y tienes puntos de vista tan interesantes que al menos por una hora, me divierto.

	   —Gracias—le dijo riendo.

	   —Gracias a ti, querida.

	   —¿Tienes novio?

	   —No señor—le dijo enseguida, lo que menos quería era un hombre en su vida.

	   —Deberías muchacha, no es sano estar solo.

	   —Tal vez, pero en este momento creo que solo sería un dolor de cabeza para mí.

	   El hombre rió—Claro que no, solo tienes que saber escoger alguien adecuado para ti, mi esposa y yo llevamos muchos años juntos y sabemos que somos el u no para el otro, nos hemos divertido tanto es el tiempo que hemos estado casados, que ni te imaginas.

	   Teresa comenzó a hablar con su cliente y como por arte de magia, se olvidó del asunto de Jack y se divirtió mucho, escuchando las anécdotas de los viajes del señor Donovan con su esposa.
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	   CUARENTA y cinco minutos más tarde, ella salía del edificio y se iba para su casa. Cuando llegó a su casa eran las 8 de la noche y ya su hermano había hecho la cena y la estaba esperando. Hablaron un buen rato y cuando entre los dos limpiaron los platos y estaban a punto de irse cada uno a su alcoba, sonó el timbre de la puerta. Teresa vio por la mirilla y se encontró con la cara de Jack, rodo los ojos y abrió la puerta.

	   —Hola nena

	   —Hola—le dijo dejando la puerta abierta para que entrara.

	   —De verdad, no tenías que molestarte viniendo hasta acá.

	   —Tere, ¿Te das cuenta de que ya no me tienes miedo?—le dijo riendo—Te juro que te prefiero molesta conmigo todo el día y no con esa mirada de corderito asustado que siempre tenías cuando me veías.

	   —¿Viniste a decirme eso?

	   —No, pero es algo que tenía que hablar contigo. Ahora quiero decirte que malinterpretaste todo lo que sucedió. Lo único que estaba haciendo era tomar algo con Claudia.

	   —Yo sé lo que vi, Jack, ella estaba tomando tu mano y te acariciaba.

	   —¿Me viste besándola o algo?

	   —No, pero no hacía falta. Necesito descansar y no creo...

	   —Yo necesito besarte—tomo su rostro entre las manos y busco su boca.— Su toque era pura necesidad, ella intentó apartarse pero él la apretó más y mordió suavemente sus exuberantes labios, luego su lengua invadió su boca, enviando calor a través de todo su cuerpo, sus manos se hundieron en su cabello sujetándola sin hacerle daño pero teniéndola exactamente en el lugar que quería. Su beso al principio desenfrenado y lleno de dominio, pasó a ser suave y delicado, haciendo que Teresa simplemente perdiera toda voluntad de querer alejarse. Cuando el beso terminó él la miró de una manera que parecía atravesarla y adivinar sus pensamientos— ¿Todavía piensas que me gusta Claudia?

	   Teresa suspiró y abrió los ojos mareada—No...no lo sé.

	   —Nena, eras la mujer más terca que he conocido, pero no voy a discutir contigo, porque necesito concentrarme para tener fuerza de voluntad en este momento, ya que si de mí dependiera, estaría besándote toda la noche.

	   —Es lo mejor, seguro que perderías esa fuerza de voluntad—dijo una voz al fondo.

	   Jack rió—hola Jorge

	   —Hola cuñado.

	   —¿Cual cuñado? Él es solo un amigo—dijo Tere indignada.

	   —Los amigos no hacen lo que acabamos de hacer nosotros—la abrazó Jack.

	   Jorge trató de cambiar el tema— ¿Quieres comer algo?

	   —Bueno, muchas gracias.

	   —No es nada del otro mundo. Es arrocito con fríjoles y pollo, lo hizo mi hermanito, bueno, hizo una parte, la otra la compró.

	   —Bien, entonces con mayor razón digo que si—La tomó de la mano y entró a la casa como si ya hubiera estado allí varias veces.

	   Jack pudo ver el pequeño apartamento, con una sala y un comedor muy pequeños pero organizados, a mano derecha estaba la cocina y al final supuso estaban los cuartos y había una puerta que se imaginó era el baño de visitas.

	   —¿Puedo usar tu baño un momento?

	   —Claro, está al fondo a la derecha.

	   Mientras Jack estaba en el baño, ella calentó la comida y sacó la vajilla buena y los vasos elegantes como ella le decía a los vasos largos de vidrio que compró en un sale un fin de semana que salió para darse el gusto de comprar cosas que adornaran su casa. Por lo general usaba unos mugs para todo, para tomar café, agua, jugo, lo que fuera. Cuando Jack salió encontró la mesa puesta y Jorge y Tere lo estaban esperando.

	   —Por favor, toma asiento Jack.

	   Él así lo hizo y luego se tomaron de las manos haciendo una pequeña oración.

	   —Señor, Gracias por esta cena, gracias porque hay muchos que no tiene un plato de comida este día pero tu hoy nos premias con ricos alimentos, gracias por las bendiciones de este día y por guardar nuestras vidas de todo mal y peligro. Bendícenos y bendice estos alimentos, en el nombre de nuestro señor Jesucristo, Amén.

	   —Qué bonita oración—le dijo Jack.

	   Ella lucía un poco avergonzada, pero le dio las gracias.

	   —Bueno...a comer.

	   —Tengo mucha hambre —dijo Jorge—no te quejes sino dejo nada—se burló de su hermana, porque le gustaba hacerla enojar.

	   —Jorge por favor, Jack va a pensar que no tienes educación.

	   Jack solo se echó a reír—Tranquila Tere, yo sé lo que es tener un hermano, acuérdate de cómo es el mío.

	   —¿Tienes un hermano?—preguntó Jorge, muy interesado.

	   —Sí, es mayor que yo, abogado y se ríe solo de sus chistes.

	   —Creo que me va a caer bien.

	   —¿Y quién te ha dicho que lo vas a conocer? —le dijo Tere.

	   —Pues es obvio que conozca al hermano de mi cuñado.

	   Jack que estaba tomando un poco de refresco casi se ahoga al reírse de los comentarios del chico.

	   Tere siguió comiendo como si nada, ya estaba cansada de decirle a su hermano que Jack no era su cuñado, pero al le gustaba hacerla rabiar.

	   —Podemos ir un día de estos a la playa y así lo conoces, hace poco me regalaron un cachorro labrador y lo paseo mucho, le gusta tanto el ejercicio como a mí.

	   —Me encantan los labradores ¿Cuando vamos?—exclamó feliz Jorge.

	   —Pues solo pónganse de acuerdo y vayan juntos...dijo Tere.

	   —Eso no sería lo mismo sin ti, cariño, la idea es que vayamos todos.

	   —Vamos Tere, casi nunca nos divertimos

	   Tere sintió pena por su hermano que siempre era tan lindo con ella no pudo negarse—Está bien, creo que este fin de semana podríamos.

	   —¿Cómo se llama tu perro?

	   —Conan

	   Todos rieron al tiempo

	   —¿Por qué le has puesto así al pobre perro?

	   —Le dije varios nombres cuando me lo dieron y solo atendió a ese, así que Conan se quedó.

	   Teresa divertida le preguntó ¿Cómo es?

	   —Es rubio, no se parece en nada a su hermano, que es color chocolate.

	   —¿Quién te lo dio?

	   —Vitto y Carly, me lo regalaron.

	   No me digas que es hermano de Brownie, el labrador de Carly.

	   —Así es, son hermanos esos dos bribones y además se adoran. Cuando Vitto sale a hacer ejercicio muchas veces lo lleva y Conan y yo, nos unimos. Te juro que esos dos la pasan mejor nosotros corriendo en la playa.

	   —Oh, que ternura—dijo Tere.

	   —¿Entonces vamos el fin de semana? ¿Qué te parece el domingo a medio día?

	   —Me parece bien—le contestó— ¿Me pasas las papas, por favor?

 

	   Pasaron un rato agradable y cuando Jack se fue, Tere se quedó pensando en su abuelo y en que mañana lo llamaría nuevamente. Le contó a su hermano y el pareció escéptico ante la noticia de que por fin lo había encontrado, pero cuando le dijo que lo iba a llamar, su cara era temerosa. Le dijo que tuviera cuidado, que no quería que saliera herida. Ella todavía se preguntaba porque iba a salir herida por verse con su abuelo, pero no dijo nada.

	   Se fue a su cuarto y empezó a buscar en google a su abuelo, para darle por fin un rostro a aquella imagen que había rondado su cabeza desde hacia tantos años.

	   Después de mucho buscar encontró lo que ya sabía por el investigador y algunas fotos de él, con su esposa cuando al parecer no estaba tan enferma. Era de estatura normal, tenía rasgos orientales, pero también se podía ver que era una mezcla de asiático y norteamericano. Su rostro estaba un poco ajado y su expresión era severa, se preguntaba si alguna vez sonreía. También vio una foto de una de sus mansiones y quedó anonadada, su abuelo parecía tener muchísimo dinero y una persona así, seguro tenía muchas influencias, entonces ¿Porque no habría intentado llevársela de la isla, para que viviera con él? Había tantas cosas que quería preguntarle, no estaba segura de poder aguantar más tiempo sin verlo, sin saber las respuestas a tantas preguntas. Era mejor irse a la cama, ya tenía mucho sueño y estar frente al computador era una pérdida de tiempo, mañana sería otro día.

	   *****

 

 

 

	   A la mañana siguiente se levantó como un resorte tenía mucho ánimo y estaba feliz, se fue al instituto y luego cuando salió de allí, se fue a cambiar al spa y enseguida comenzó a trabajar en sus citas, pero antes de terminar no resistió las ganas y llamó a la oficina de su abuelo.

	   —Inversiones Tanaka, muy buenos días.

	   —Buenos días señorita, ¿Sería tan amable de comunicarme con el señor Tanaka?

	   —¿De parte de quien?

	   —De parte de Teresa Fernández.

	   —Un momento por favor.

	   Teresa esperó y pasados unos minutos, la mujer le habló.

	   —Lo siento señorita Fernández, pero el señor Tanaka no está, si gusta puede darle su mensaje.

	   Ella comenzó a sospechar que algo pasaba, se suponía que su abuelo sabía quién era ella y si su asistente le había dado el mensaje, él la habría podido llamar o tratar de contactarla. Otra cosa que le pareció extrañan fue que la pusiera a esperar tanto tiempo, para luego decirle que no estaba. ¿Se estaría negando su abuelo? ¿Será que no quiere verme? —se preguntó. No lo podía creer, porque él no tenía motivos y ella era su sangre.

	   —Señorita, lo que sucede es que yo llamé ayer y le dejé un mensaje con usted.

	   —Oh si claro, la recuerdo, yo le di su mensaje, lo que pasa es que el señor Tanaka es un hombre muy preocupado y pudo haberlo olvidado.

	   —Está bien, entonces dígale por favor, que lo volveré a llamar, que es urgente que me comunique con él.

	   —Con mucho gusto le daré su mensaje, que tenga buen día.

	   Terminó la llamada un poco desanimada, pero trató de poner buena cara a su día de trabajo. En la tarde volvió a llamar y nuevamente no estaba, entonces pensó que lo mejor sería ir hasta allá y de esa manera su abuelo no se le escaparía. Lo más lógico era que si no quería verla, se lo dijera en la cara.

	   La semana pasó y entre una cosa y otra, Tere no pudo hacer lo que quería así que todo el tiempo llamó para poder encontrarlo y todo el tiempo le dijeron que no estaba. Se cansó y una mañana llamó a Carly y pidió permiso para faltar porque se iba a sentar en la recepción de esa oficina y hasta que no la recibiera no se iría a su casa nuevamente. Se vistió lo mejor que pudo, con unos pantalones negros y una blusa de algodón color camel, estilo hindú, chaqueta de lino blanca y sandalias negras estilo romano con cartera a juego. Salió de su apartamento con la mente enfocada en lo positivo, pensaba que todo iba a salir bien y que su abuelo le diría que no había tenido el tiempo para buscarla, pero que le diría que salieran a algún lado a hablar o tal vez la invitaría a su casa para conocer a su esposa.

	   Tomó su auto y condujo despacio hasta allá, quería aprovechar para pensar en el camino, lo que le diría pero nada se le ocurría, estaba demasiado nerviosa. Hubo tantos momentos en la vida donde necesitó de su abuelo y el solo se conformó con enviarle dinero y recibir fotos de ella de vez en cuando. ¿Qué tal que no quisiera verla? ¡No! —se reprendió a si misma, eso era imposible.

	   Estacionó y entró al edificio. La oficina de su abuelo quedaba en el piso 50 y ella no era amiga de las alturas por lo que la subida se le hizo eterna. Cuando llegó se encontró con la recepcionista una mujer muy bien arreglada, de mediana edad que en ese momento lo miraba desde sus gruesos lentes.

	   —Buenos días.

	   —Buenos días ¿En qué puedo ayudarla?

	   —No sé si me recuerda, mi nombre es Teresa Fernández, soy la persona que ha estado llamando y preguntando por el señor Tanaka.

	   La mujer se tensó y la miró fijamente—Oh si la recuerdo, si gusta puede esperar aquí, tome asiento y ya voy a ver si el señor Tanaka se encuentra.

	   —Muchas gracias.

	   La mujer se dirigió a la oficina y entró sin llamar, cinco minutos después salía y en su rostro mostraba una expresión extraña.

	   —Señorita Fernández, el señor Tanaka puede atenderla en este momento, por favor sígame.

	   Teresa fue tras ella, la mujer entró en una oficina enorme, donde había un hombre de espaldas, mirando por la enorme ventana, donde había una gran vista de la ciudad.

	   —Buenos días.

	   —Buenos días, señorita—dijo en tono frío—me ha dicho mi asistente que ha llamado muchas veces preguntando por mí.

	   —Sí señor, hace años que estoy en la ciudad y hasta ahora lo pude encontrar—de repente se calló y pensó que le estaba diciendo esas cosas y ni siquiera le había dicho quien era.

	   —Bien... ¿Entonces para que quería verme?

	   —Oh si...bueno, yo quería conocerlo, soy su nieta y...

	   —Usted señorita Fernández, es solo un desliz de mi hijo Peter con una mujer de la cual no me acuerdo ni del nombre.

	   Ella se armó de valor para decirle algunas cosas, pero su autoridad y el tono severo de su voz la hicieron dudar.

	   —Mi madre vivió muy poco después de conocerlo y él se fue dejándola sola y embarazada.

	   —Lo hizo porque era lo que debía hacer para no deshonrar a su familia.

	   —¿Porqué hizo eso?—le dijo molesta—Por favor míreme cuando le hablo. Desde que entré he estado hablando con su espalda.

	   El se dio la vuelta y los dos se miraron fijamente.

	   —Vaya, te pareces mucho a mi primera esposa, aunque no puedes ocultar tu raza latina.

	   —No puedo y no quiero hacerlo, señor—le dolió ver el desprecio en su rostro cuando ella había soñado con tener a su abuelo para que la quisiera, para sentir que tenía alguien real en su vida, y no un montón de seres queridos idealizados por ella. Lo observó detenidamente, era un hombre de estatura normal, ojos rasgados, acuerpado e imponente. Se preguntó si su padre se habría parecido a él.

	   —Accedí a verla porque no quiero que la gente sepa quién es usted y porque quería pedirle personalmente que no me busque más.

	   Teresa sintió un nudo en la garganta “no voy a llorar” si él no quiere saber de mí, yo no lo voy a obligar.

	   —¿Porqué?

	   —¿Y todavía lo pregunta? Usted es el testimonio vivo del error de mi difunto hijo y aunque no tuvo más descendencia su presencia solo deshonra esta familia.

	   —Señor soy su única nieta y por lo que veo, ni siquiera eso le mueve un poco el corazón

	   —Ah, así que eso era. Bien entonces ya nos entendemos, su abuelo abrió un cajón y sacó una chequera.

	   —Ha visto lo que tengo y pensó en sacar una tajada. Seguramente esa horrorosa mujer que la cuidaba le enseñó bien ¿Qué le dijo? ¿Que se fuera a buscar a su abuelo y sácale todo lo que pueda?

	   —¿Cómo se atreve? Yo vine porque lo quería conocer, quería preguntarle porque me mandaba dinero todos los meses, pero solo se conformaba con verme en fotos ¿Porqué no me quiso si soy de su sangre? Usted no sabe por lo que yo he pasado desde que era una niña, yo he...

	   La interrumpió—Señorita disculpe pero en verdad no me interesa saber de su pasado, ni de su presente.

	   —Pues debería porque aunque usted sea un verdadero hijo de puta, muy seguramente sentirá algo al saber que a su nieta casi la violan a los once años y a los quince le dieron una paliza que casi la matan y la enviaron al hospital con fracturas.

	   En ese momento ella pudo ver en sus ojos algo que no supo descifrar, pero luego se fue tan rápido como llegó y el volvió a su expresión fría.

	   —¿Cuánto quiere?

	   —No quiero nada señor, lo que quería ya lo conseguí.

	   —¿Y que sería eso?

	   —Conocerlo—le dijo ella— pero ahora que lo hice, no me quedan ganas de volverlo a ver.

	   —Lamento escuchar eso, pero nada de esto ha sido mi culpa.

	   —No lo estoy culpando, afortunadamente tuve buenas personas que se interesaron en bienestar y me ayudaron a salir de la isla, hubo gente que a pesar de ser una persona indeseable como usted me ve, me dio el amor que no pudo darme mi madre.

	   —Tu padre fue un hombre sensato, que al darse cuenta del error que cometió, le puso fin a esa situación inmediatamente.

	   —Mi madre no fue un error.

	   —Lo fue, porque un hombre de dinero, perteneciente a una familia tan honorable, no podía casarse con una prostituta.

	   —Eso no es verdad—dijo sin poder evitar que las lágrimas se formaran en sus ojos—Ella era una buena mujer que se enamoró de su hijo en el momento en que lo conoció y vivieron felices hasta que usted se enteró y los separó.

	   —Señorita, realmente no me interesa lo que usted piense, yo solo quiero salir de esto.

	   —¿Y esto, como usted dice, se supone que soy yo?

	   —En efecto—respondió él.

	   —Entiendo...dijo con voz llorosa y sintiendo un terrible peso en su corazón.

	   —¿Entonces? ¿Qué otra cosa desea de mi?

	   —No quiero nada más de usted—salió por la puerta dando un portazo, lo que hizo que todo el mundo se volviera a mirar. Corrió y se metió en el ascensor que afortunadamente iba solo, allí empezó a llorar, se colocó sus lentes oscuros y cuando llegó al sótano, buscó su auto desesperada, tenía que gritar o se moriría. Lo encontró muy cerca y al entrar en el vehículo gritó como una loca hasta que su garganta dolió, luego lloró mucho por su madre y por no tenerla con ella, lloró por sus sueños de conocer al único familiar vivo que tenía y que la pisoteó a su antojo y lloró por la soledad tan grande en la que vivía porque a pesar de tener a su hermano con ella, ese vacío en su corazón no se llenaba con nada.

	   Jack se fue a casa de Tere con permiso de su hermano que le dejó las llaves del apartamento y se puso manos a la obra. Preparó una deliciosa comida para ella con ayuda de su amigo Vitto que le dictaba por teléfono la forma en la que debía hacerla. Ese día Jorge se fue a una excursión de la escuela y no estaba en casa esa noche, así que le dio el dato y le dijo que aprovechara para estar con su hermana. Jack se moría por llegar a segunda base con ella, pero quería ser un caballero. Él podía imaginar cómo sería su cuerpo, seguramente lleno de curvas, casi podía sentir sus manos quitando su ropa poco a poco y besando sus deliciosos y exuberantes pechos, la música de fondo estaría sonando u ella se dejaría llevar por sus caricias. Él adoraría su cuerpo, la haría sentir como una reina porque era lo que ella merecía.

	   —¡¡Hey!—lo sorprendió la voz de su amigo en el altavoz— ¿Estás allí?

	   —Sí, sí hombre, estaba soñando despierto.

	   —Caramba esa mujer te tiene mal.

	   —No me avergüenza admitirlo hermano, tengo grandes esperanzas con esta cena que le estoy haciendo.

	   —Bien, entonces presta atención y deja de soñar. Te estoy diciendo que saques las langostas ya o se van a sobre cocinar y no saben igual.

	   —Bien—se fue a sacarlas enseguida.

	   —Ahora ponlas en la cama de espinacas y ajo que te dije.

	   —Está bien, ya estoy en eso.

	   —Ok, ya solo tienes que servir el arroz y sacar las papas con romero del horno.

	   —Listo, pongo todo eso en la mesa y creo que en 15 minutos saco el vino de la nevera, no creo que demore en llegar.

	   —Bien hermano, te deseo mucha suerte.

	   —Gracias amigo, la voy a necesitar.

	   Cuando Jack estaba terminando de prender las velas, la puerta se abrió dejando entrar una muy abatida Teresa. Ella cerró la puerta y se asustó cuando lo vio.

	   —¿Qué haces aquí?

	   Jack alzó las manos en señal de rendición—Solo estaba haciendo la cena para los dos, tu hermano me dio las llaves, se suponía que sería una sorpresa.

	   —Hoy no es una buena noche—dijo limpiando sus lágrimas.

	   —¿Qué sucede preciosa? ¿Alguien te ha hecho daño?—se acercó y la abrazó.

	   Teresa no resistió la forma tan tierna en la que le hablaba y se puso a llorar más fuerte.

	   —Tenía tantas ilusiones.

	   —Oh bebe, no llores, no sabes lo mal que me siento por verte así.

	   —Es que no sé porque no me quiere—le dijo hipando—yo solo deseaba conocerlo y que él quisiera hablar conmigo.

	   Jack se tensó ¿De quién hablaba?

	   —Nena, no te entiendo, porque no nos sentamos un momento y tratas de calmarte—la llevó hacia el sillón en la sala—Ahora dime ¿Quien te hizo daño?

	   Teresa solo lloraba cada vez más fuerte y decía una y otra vez “Estoy cansada de no ser nadie”

	   —Nena, me estás preocupando—le tomó el rostro por la barbilla—ven aquí—la sentó en su regazo y para su sorpresa ella no se lo impidió, luego la abrazó, meciéndola un poco, dejándola llorar todo lo que quisiera, tal vez si se desahogaba por completo, le contaría que era lo que había sucedido—Shhh— le decía para calmarla haciendo ruidos extraños, meciéndola y acariciando su cabello. Parecían haber pasado horas para cuando ella dejó de llorar.

	   —Lo siento—le dijo a Jack

	   —No, preciosa, no tienes porqué.

	   De repente ella pareció salir de algún sueño, su mente estaba embotada y se percató de que estaba en las piernas de Jack, no se acordaba bien de cómo había llegado hasta allí, pero lo que si sabía era que debajo de su trasero algo se estaba comenzando a endurecer y comprendió que él tenía una erección. Trató de incorporarse, pero él no la dejó, la abrazó un poco más y le habló al oído.

	   —No te preocupes, solo haz de cuenta que no está allí, ya se me pasará, ahora quiero saber lo que te sucedió.

	   Teresa no estaba muy segura de seguir su consejo, pero cuando lo miró a los ojos, solo vio preocupación. Eso la convenció de seguir allí.

	   Tenía muchas ganas de conocer a mi abuelo y lo busqué por años hasta que hace poco el investigador que contraté me dijo su nombre y donde trabajaba. Estaba emocionada al saberlo y lo llamé varias veces, pero nunca estaba, hasta que me decidí a encararlo como fuera porque algo me decía que ya no era cuestión de que fuera un hombre muy ocupado, sino de que no deseaba verme, entonces fui a la empresa que tiene y cuando puede verlo me dijo una cantidad de cosas horribles, me trató como si fuera basura, me dijo que mi madre y yo deshonrábamos a su familia—le dijo llorando nuevamente— ¿Cómo puede alguien ser tan cruel con la nieta que no conoce? El nunca quiso verme, solo enviaba dinero para que me cuidaran sin saber por lo que yo pasaba, los maltratos, las humillaciones...yo, solo...no sé porqué no me quiere...yo...—se tapó la cara con las manos y Jack la volvió a abrazar.

	   —No entiendo bien, todo esto, pero lo que te puedo decir, nena, es que si ese hombre, tu abuelo, no te ha visto desde que naciste y no te quiere conocer, el que se lo pierde, es él. Tú eres una chica maravillosa, llena de alegría, hermosa por dentro y por fuera, defiendes a tus amigas hasta la muerte, eres trabajadora, responsable, ves por tu familia ¿Qué más podría pedir alguien para miembro de su familia?

	   Teresa lo miró nuevamente y su corazón se sintió liviano al escuchar sus palabras, pero pensó ¿Cómo me conoce tan bien, si hace muy poco que nos hablamos?

	   —Gracias por esas palabras—le sonrió entre lágrimas.

	   Jack tocó su rostro y con un dedo siguió el recorrido de una lágrima, secándola, luego sin pensarlo y solo respondiendo a un deseo enorme de sentirla cerca, de consolarla, comenzó a besarla, en los ojos, la nariz, las mejillas y por último tomó su boca. Tersa respondió inmediatamente, se sentía tan dolida y tan perdida, que ese beso la hizo aferrarse a algo tangible, lo que Jack le brindaba en ese momento era algo que no pensaba rechazar, pues tenía la imperativa necesidad de sentirse amada, necesitada y aunque en ese beso no hubiera amor, si existía deseo, algo que ella quería explorar con él. Tomó su cabeza con las manos, sujetándola con suavidad mientras exploraba su boca con los labios. Teresa cerró los ojos y dejó que Jack acariciara su mejilla, después su sien y enterrara la nariz en su cabello.

	   —Hueles delicioso.

	   —Es solo perfume

	   —No, es tu olor, siempre tienes un aroma a flores que me encanta.

	   Teresa no sabía de lo que hablaba pero no le dijo nada. Se sentía flotando en ese momento en sus brazos.

	   —Muy pocas veces en mi vida me he sentido querida, solo una vez y ahora esa persona están muy lejos de aquí.

	   Jack sintió celos porque se imaginó que de seguro era un hombre— ¿Te gustaría volver a ver a esa persona?

	   —Me encantaría, pero no es posible.

	   —¿Porqué? ¿Quiénes es?

	   —Es mejor no hablar de eso—evadió el tema— ¿Que es todo esto?—le preguntó señalando la mesa en la que ahora quedaban solo unos pequeños restos de las velas en los candelabros.

	   —Es una cena sorpresa que te había hecho pero ya debe estar totalmente fría, lo siento mucho.

	   —No, por favor, yo lo siento muchísimo, nunca me habían hecho algo así, es un detalle muy bonito.

	   —Qué bueno que te guste—le dijo acariciando su mejilla.

	   —Después de todo lo que he pasado este día todo lo que quiero es descansar, pero también tengo hambre ¿Todavía puedo comer algo de esa deliciosa cena?

	   —Claro que si—le respondió entusiasmado—lo que quieras, ven, sentémonos.

	   —Gracias—caminó con el de la mano y se sentaron en la mesa.

	   —¿Quieres un poco de vino blanco?

	   —Sí, me agradaría muchísimo.

	   Jack sirvió dos copas y se sentó a su lado.

	   —La mesa está tan bonita, y la comida se ve exquisita.

	   —Es langosta en una cama de verduras calientes, bueno ahora frías, papas gratinadas con romero y arroz de coco, una receta de Vitto. El postre es merengue con frutas de estación, espero que te guste, esa receta si es mía.

	   —Me has dejado sin habla—le dijo con los ojos brillantes—gracias de verdad, no sabes cuánto me subes el ánimo con todo esto.

	   —Te lo mereces, cariño, has pasado por mucho—tomó su mano y la besó—Ahora, vamos a comer.

	   Estuvieron hablando de su vida y de todas las cosas por las que había tenido que pasar en Miami, pero nunca le dijo sobre su vida de pequeña o sobre su madre. Luego de un rato estaban riendo con las ocurrencias de Jack y las cosas que su hermano le había hecho de pequeños.

	   —Parece que tu hermano era un terremoto.

	   —Ni te imaginas, pero yo no me quedaba atrás, mis profesores me detestaban porque era un revoltoso y mi hermano siempre tenía que ir a dar la cara por mí.

	   Teresa se rió mucho y su rostro cambió de tener una expresión de tristeza a una de felicidad donde sus ojos brillaban y su piel se tiñó de un rosa hermoso, esa mujer podía dejar a un hombre sin aliento.

	   —¿Quieres que nos sentemos en la sala? Aquí ya hicimos todo lo que podíamos—le dijo riendo.

	   —Muy cierto, no pensé que tuvieras tan buen apetito—la llevó hacia el sofá y se sentó junto a ella.

	   Teresa no se apartó y siguió hablando con tranquilidad.

	   —A veces cuando estoy triste se me da por comer, aunque trató de no caer en la tentación porque no es bueno para la figura.

	   —Nena, estás en todo tu derecho de tener una indulgencia contigo misma.

	   —Gracias por esta noche.

	   —De nada —le dijo, levantando las manos hacia la cabeza de ella y empezó a quitar una a una las pequeñas horquillas que tenía en su cabello. Enseguida lo vio caer libre sobre sus hombros y hasta las caderas, pasó sus dedos acariciándolo, sintiendo ese peso sedoso traspasar sus dedos. La miró fijamente—Todavía no se termina esta hermosa noche—la besó.

	   Perfectos y deliciosos, suaves y húmedos—pensó Jack y se acercó más a ella, apretándola ligeramente. Sus besos la tenían tan distraída que no notó cuando él le quitó le quitó su chaquetilla y la deslizó por sus brazos hasta dejarla caer, lo que si notó fueron sus besos en el cuello y gimió de gusto al sentir sus labios calientes quemando su piel.

	   Su hermoso cuello delicado como un cisne, tan vulnerable causó en él un deseo profundo de marcarla como suya, se contuvo diciéndose a si mismo que más adelante lo haría, pero hoy no era el día para sucumbir a los bajos instintos.

	   —Déjame tocarte por cada rincón de tu cuerpo—le dijo al tiempo que su mano se deslizaba lentamente hasta uno de sus pechos, acariciando y tocando su pezón.

	   Tere trató de apartarse, pero él se lo impidió.

	   —Por favor, no me rechaces, cariño—la apretó más y pellizcó con su pulgar el ya erguido pezón.

	   —No puedo...

	   —Claro que puedes preciosa ¿Qué pasa?

	   —Ella trató de levantarse y él no la detuvo.

	   —Es que no me siento bien.

	   Jack besó la parte de atrás de su cuello.

	   —No te voy a obligar a nada si lo que quieres es que me detenga, así lo haremos.

	   —Yo quería pero...

	   No digas nada más, las cosas irán pasando poco a poco, ten por seguro que no voy a ningún lado.

	   —Gracias, quisiera contarte algunas cosas pero no me siento lista todavía.

	   Jack la abrazó y le dio la vuelta, acercándola más a él—No me gusta ver esos lindos ojos tristes—tomó su rostro entre sus manos.

	   Ella lo miró con culpa—No quiero que él gane.

	   —¿Quién nena?

	   —Alguien que me hizo daño—lo miró fijamente a los ojos y se armó de valor—Quiero que me hagas el amor—dijo decidida.

	   —¿Estás segura? Porque podemos esperar si es lo que quieres.

	   —No, quiero hacerlo—le dijo posando una mano en su pierna y acariciándola levemente.

	   Jack la besó tiernamente y luego fue empujándola poco a poco hasta dejarla nuevamente tendida en el sofá, pero de repente se detuvo y se puso de pié.

	   —¿Qué sucede?

	   —Quiero hacerlo bien, no quiero que nuestra primera vez, sea en un sofá. ¿Dónde está tu cuarto?

	   —Atrás, es el segundo a la izquierda.

	   Jack la tomó en brazos—Vamos hacia allá.
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	   CUANDO llegaron él comenzó a desabrochar los botones de su blusa; ella se estremeció, pero no le dijo que no, por lo que él pensó que iba por el camino correcto. Vio sus pechos adornados con un lindo brassier de color blanco, no le gustaba mucho ese color en la ropa interior de las mujeres, le gustaba más el negro, pero por alguna razón sintió su pene levantarse en aprobación al ver ese color en ella. Su piel era tan suave como los pétalos de una rosa y sus pechos al levantar la tela que los cubría, vio que eran de un precioso color marfil con grandes aureolas de un tono melocotón y pezones erectos como guijarros, loa tomó, amasándolos, chupándolos, deleitándose en ellos, como si fueran el mejor festín, los envolvió con sus labios y la lengua y luego los soltaba escuchándolos sonar cada vez que los sacaba de su boca, mientras Teresa se derretía.

	   Teresa quería sentir su piel, tocarlo, así que metió sus manos entre su camiseta, pasó sus manos suavemente por todo su pecho y se fascino al sentir esos grandes músculos, tensionarse, sus manos tenían vida propia y se extendieron para tocar más, querían abarcarlo todo y siguieron su exploración por la espalda, volviendo a subir nuevamente hasta que él se quitó la camiseta y mostró su torso desnudo. Luego vio como el llevaba sus manos hasta el pantalón de ella y lo desabrochaba para luego deslizarlo por sus piernas, cuando los tuvo en sus pies, la levantó un poco y los quitó del todo. Tere no sabía lo que le sucedía pero lo único que podía hacer era mirar como él hacía todo y ella solo permanecía allí sintiendo sus manos acariciarla como un arroyo que corre por las piedras de un rio, todo era como un sueño.

	   Jack la observó con admiración, ese pequeño pedacito de tela que cubría su sexo, era algo creado para enloquecer a un hombre, pero sabía que ella no se lo había puesto a propósito porque Tere no tenía idea de la cena sorpresa y eso le gustaba más porque quería decir que por muy fría que quisiera mostrarse en su exterior con los hombres y en especial con él, era una mujer consciente de su cuerpo y de lo hermoso que era y se sentía a gusto colocándose ropa interior sexy. “Diablos, esto va a ser el paraíso, si cada vez que hagamos el amor voy a disfrutar de estas pequeñísimas piezas de ropa” —pensó feliz. Cuando terminó de repasar su cuerpo con la mirada se centró en la tarea de retirar esas pequeñas bragas. Lo hizo lentamente revelando poco a poco la delicada piel en el interior de sus muslos, no se resistió y bajó su cabeza hasta la zona pálida y vulnerable donde ella guardaba sus más íntimos secretos. Beso su carne delicada y lamió su abertura, la escuchó jadear y alzó la cabeza para ver como sus ojos se empañaban por el placer, se sintió atrevido y profundizó las embestidas de su lengua dentro de su hinchada hendidura. Sintió que una mano agarraba su cabello y lo acercaba más a ella, Jack lamió y chupó el delicado botón de carne que en ese momento estaba duro por la excitación. Teresa gemía de placer y hacía unos pequeños ruiditos que lo excitaban cada vez más. Lamió los jugos que venían de ella y probó su sabor en su boca, sabia dulce y picante, exactamente como era ella.

	   Teresa sentía que le faltaba el aire, sentía su rostro en llamas, el corazón acelerado y los pezones le dolían de lo duros que estaban. Instintivamente abrió las piernas un poco más y alzó sus rodillas.

	   —Eso nena, así...— dijo él complacido. Deslizó un dedo en ella y la escuchó jadear.

	   La excitación se acumulaba en su vientre y casi no podía respirar. Teresa no sabía qué era lo que Jack hacía en su cuerpo, pero este respondía perfectamente a su toque.

	   Jack intentó con un dedo más, luego volvió a chupar y se enfocó en su clítoris, Teresa arqueó sus caderas. Él lo tomó como una invitación y aumentó el ritmo de las embestidas de su lengua probando su dulce sabor y su aroma. La notó tensarse y supo que su orgasmo estaba casi allí, hasta que vio su cuerpo estremecerse y enseguida quedarse laxo.

	   Alzó la cabeza para observarla bien y vio sus ojos empañados por la excitación, su rostro relajado y sus labios hinchados de una forma, que solo lo hacía pensar en llevar su miembro a esa hermosa boca. Se levantó un poco sobre su cuerpo y aprovechó el momento para quitarse el pantalón y los bóxers rápidamente.

	   Teresa se quedó sin habla al ver su cuerpo perfecto desnudo, y la prueba de su virilidad apretada contra él. Jack tomó una de sus manos y la llevó a su erección.

	   —Tócame cariño, quiero sentir tus hermosas manos sobre mí.

	   Teresa tomó su pene endurecido y toco el glande, sintiendo su sedosidad, notó que su tamaño era bastante grande. En la parte superior vio una pequeña gota de líquido seminal, que sobresalía de la pequeña ranura, su miembro se sentía denso y pesado y cuando llevó sus manos a la ancha base, pudo ver en realidad lo grande que era.

	   Jack emitió un sonido y ella pensó que tal vez había apretado con demasiada fuerza.

	   —Lo siento.

	   —No lo sientas, amor, lo estás haciendo muy bien—le dijo con los ojos cerrados.

	   Luego él movió la mano de ella hacia sus testículos, que se sentían pesados y blandos.

	   —Me encanta como me tocas, pero tenemos que parar o de lo contrario no podré resistir más tiempo.

	   Teresa sintió un poco el maltrato, ya que llevaba mucho tiempo sin dejar que algún hombre se le acercara y mucho menos de aquella manera.

	   —¿Te hago daño?

	   Ella se sonrojó—Un poco, pero puedo acostumbrarme.

	   —Nunca te lastimaría.

	   —Ahora lo sé—dijo ella, sintiendo que su vagina se contraía al sentir su miembro presionar más entre sus pliegues—Aunque no te mentiré, a veces, tu tamaño me asusta.

	   —Por ti, nena, soy capaz de volverme enano.

	   Teresa rió y cara se iluminó por completo.

	   —Me encanta esa sonrisa, me gusta verte feliz —tocó su clítoris mientras la penetraba por completo.

	   —Jack...—suspiró.

	   —¿Te gusta esto?

	   —Me encanta—respondió casi sin aliento, sintiendo la presión de su pene dentro de ella, que la estiraba deliciosamente.

	   Sus embestidas eran largas, mientras la miraba a los ojos y observaba cada una de sus expresiones. Beso sus labios, luego bajó a sus pechos mordiéndolos suavemente. Ella colocó sus manos sobre su cabeza y lo atrajo más cerca. Su pene empujó dentro de ella en impulsos lentos y suaves para luego retirarse. Su miembro era grueso y duro como una barra de acero, cada impulso empujaba más profundamente en sus pequeños músculos que lo aferraban como si no quisieran dejarlo ir nunca. El vello de su pecho rozaba sus pezones mientras la penetraba y ella solo podía pensar en que quería que sus embestidas se volvieran más rápidas, envolvió su piernas alrededor de él y ese movimiento hizo que llegara más profundo en su interior, ella echó la cabeza hacia atrás por el sentimiento de plenitud que la embargaba y él lanzó un gemido de placer puro, sus uñas se clavaron en su espalda y Teresa gritó cuando su cuerpo alcanzó el clímax, luego la espalda de Jack se arqueó y su ronco gemido al llegar a su orgasmo, se escuchó en toda la habitación. Más tarde cuando su respiración había vuelto a la normalidad, se incorporó y salió de ella, retirando el condón, que ella nunca notó que se había puesto, la miró con satisfacción masculina, pero también con amor, algo que no podía ser cierto, por lo que ella pensó que seguro estaba equivocada. Fue a la caneca del baño y tiró la goma, para luego acostarse con ella y acariciar sus senos.

	   —Eres una mujer extraordinaria Teresa—se inclinó para darle un beso.

	   Ella medio somnolienta pensó que jamás se había sentido tan especial como esa noche y sonrió hasta quedar dormida.

 

	   Temprano en la mañana, Jack se despertó y lo primero que vio al abrir los ojos fue el dulce rostro de Tere, que descansaba profundamente, su expresión era serena, tenía la sabana cubriendo solo sus caderas y sus pechos estaban al aire. Él no resistió y se acercó a tocarlos con su boca. Los lamió un momento y luego los chupó al principio suave, después con más fuerza. Teresa despertó con un gemido.

	   —Ummm, buenos días.

	   —Buenos días, hermosa.

	   Ella todavía estaba un poco desubicada y cuando vio a su alrededor y lo vio a él colgado de sus pechos, se apartó.

	   —¡Jack! —dijo asustada—Mi hermano debe estar por llegar, estaba en una reunión de estudiantes de su escuela, pero a esta hora...

	   —Tenemos tiempo—el dijo dándole un beso.

	   —¿Disfrutaste nuestra noche especial?

	   —Si, muchísimo—respondió en un gemido, pues sus caricias la distraían. Tere estaba sorprendida de que en ningún momento hubiera pensado en el intento de violación de su padrastro al ver a Jack sobre ella. Simplemente se había dejado llevar y él con sus experimentadas caricias la había hecho sentir muy bien. Estaba un poco avergonzada, pero en ese momento en el que sus manos iban a la deriva por su cuerpo, ella solo quería que no se terminara. Sus manos amasaban suavemente sus pechos mientras mordisqueaba sus labios.

	   En eso se escuchó la puerta y Jorge la llamó.

	   —Tere, ¿estás en casa?

	   —Siii!!!—gritó y enseguida saltó de la cama—Debes irte, no quiero que mi hermano se dé cuenta de que dormimos juntos.

	   Jack se reía de ver lo puritana que le había salido su pequeña latina.

	   —Nena no hay forma de que salga por esa ventana medio desnudo, es mejor que me vea tu hermano a que me vean todos los vecinos y de paso sin ropa.

	   —Ay Dios, ya viene—le dijo al escuchar los pasos hacia el cuarto—metete debajo de la cama.

	   Jack no pudo más y soltó una carcajada que lo hizo llorar de la risa—cariño, has visto mi tamaño últimamente, yo no quepo debajo.

	   —Shhhh, cállate ahí viene—los dos guardaron silencio, Teresa podía ver los pies de su hermano por la parte baja de la puerta, tocó el picaporte, pero no entró y de pronto lo escucho alto y claro.

	   —Hola Jack, que tremenda nave la que trajiste hoy. Tere voy a ducharme y a salir enseguida, tengo que terminar un trabajo con unos compañeros ok?

	   —O...ok, ok, nos vemos más tarde—le dijo sin saber que mas hacer, pero fulminando con la mirada a Jack. Cuando sintió que su hermano se alejaba, le tiró una almohada y Jack la esquivo riendo nuevamente.

	   —¿Cómo se te ocurre dejar tu carro estacionado en la entrada?

	   —Nena, no sabía que íbamos a tener una relación secreta—se rió.

	   —No te burles, Jack.

	   —Ok, ok, pero dime algo ¿Te has visto últimamente en el espejo? Eres una mujer hecha y derecha y nadie tienen porque decirte nada. Tu hermano es más moderno que tu, el sabe que esto es lo que hace una pareja.

	   —Ja-ja-ja, no soy tonta, pero no quería que se diera cuenta tan rápido.

	   —¿Porqué? ¿Piensas jugar conmigo?

	   —¿Es que no tomas nada en serio? —le dijo ella rodando los ojos.

	   Jack se levantó del piso, donde había tratado inútilmente de esconderse y se subió a la cama nuevamente, tomó a Teresa en sus brazos y la besó. Lo hizo derramando todo lo que sentía por ella en ese momento.

	   —¿Ves? Esto lo estoy tomando muy en serio—le dijo cuando terminó.

	   Teresa rió—levantémonos y vayamos a desayunar, tengo un hambre gigante.

	   —Bien, vayamos a una cafetería

	   —Yo puedo hacer el desayuno y no demoraremos nada.

	   —Está bien, hoy no tengo que ir a trabajar—se colocó el pantalón y la camiseta.

	   —¿Puedes hacer eso?

	   —Nena, soy el dueño del gimnasio, por supuesto que puedo. ¿Quieres que hagamos algo después de desayunar o quieres que tengamos mucha actividad carnal en este día? —le preguntó levantando las cejas cómicamente.

	   —No te conocía esa faceta, siempre que te vi, tenías cara de pocos amigos y me dabas un poco de miedo.

	   El se acercó a donde ella estaba arreglándose un poco—Pero ya no piensas así ¿Verdad?

	   Ella se dio la vuelta y vio su expresión calmada pero ansiosa—Claro que no, si me dieras miedo no habríamos hecho el amor en primer lugar.

	   —¿Te sientes mejor?

	   —Si, mucho mejor, le dijo abrazándolo—Gracias por hacerme olvidar esa mala noche.

	   —De nada, preciosa—la abrazó nuevamente colocando su barbilla sobre la cabeza de ella—Estoy aquí siempre que me necesites.

	   Ella le dio un beso y lo tomó de la mano para que salieran juntos a la cocina. Desayunaron y luego se fueron a caminar un rato.

	   —Qué bueno que ninguno de los dos tenía que trabajar hoy.

	   —Bueno, en realidad yo le pedí la tarde de ayer a Carly, para ir a lo de mi abuelo, pero con lo que me pasó estaba tan mal que cuando se los conté, me dijeron que me tomara el día libre hoy, aunque si lo pienso bien, las vi muy comprensivas y ansiosas porque me tomara el día—lo miró sospechosamente— ¿Tú no sabes nada de eso verdad?

	   —Bueno...—la miró culpable—la verdad es que tal vez le haya comentado algo a Vitto sobre la cena sorpresa.

	   —¿Le dijiste a Vitto? Genial, ya todos deben saber que estuvimos juntos y obviamente le contó de la cena a todos en el spa.

	   —No te molestes, la culpa es mía por pedirle que me ayudara a preparar la cena.

	   —Bien, eso lo explica todo.

	   —Tere, no es un secreto que desde hace mucho intento salir contigo.

	   —Lo sé, pero es que no las conoces, quieren saber todo y a veces me abruman, porque no estoy acostumbrada a contar mis cosas.

	   —Ni a contar con alguien en tu vida, eso es lo que te hace falta, un apoyo.

	   —Nunca he tenido eso y no me hace falta.

	   —¿Como lo sabes?

	   —Porque no se extraña lo que nunca se ha tenido, Jack.

	   —De acuerdo, pero no puedes estar sola toda la vida, nena. A veces necesitamos gente para desahogarnos, para que nos hagan sentir especiales cuando nos sentimos mal, en fin...

	   —Poco a poco he ido abriéndome hacia las personas, pero no es algo que pueda hacer de la noche a la mañana.

	   —Cuéntame de tu familia en Cuba.

	   —No hay mucho que contar, son muchos y me tocaba trabajar para ayudar a mantenerlos.

	   —¿Cómo fue tu infancia?

	   —Muy sola.

	   —Me gustaría poder ayudarte con tu abuelo.

	   Teresa suspiró cansada—No creo que haya mucho que hacer. Él ya tomó su decisión y no me quiere en su vida.

	   —No te conoce, no puedo creer que no quiera estar con su nieta a la que no ve hace tantos años.

	   —Soy una vergüenza para él. Mejor no hablemos de ese tema, me pongo triste.

	   —Tu hermano me habló de Manuela.

	   —¿Qué te dijo? —le preguntó sonriendo.

	   —Que era una mujer muy buena contigo y que si no fuera por ella, hoy en día estarías muerta.

	   Teresa se detuvo enseguida.

	   —No puedo creer que te haya contado eso.

	   —No es su culpa, en realidad yo quería saber más de ti y como eres tan reservada, opté por preguntarle a él. Ese chico te adora y se preocupa mucho por ti.

	   —Lo sé, a veces parece más el hermano mayor.

	   —Me alegro de que por lo menos una persona se haya preocupado por tu bienestar. Me gustaría conocerla para agradecerle el haberte enviado acá, sino lo hubiera hecho jamás nos hubiéramos conocido—le tomó la mano, luego la acercó más a él y le habló al oído—Quiero hacerte el amor nuevamente—puso sus brazos alrededor de su cintura, quiero sentir mi pene tan profundo dentro de ti, que pienses que somos uno, me encantan los sonidos que haces cuando...

	   Tere suspiró y bajó la mirada.

	   —Lo siento, soy un desconsiderado, debes estar cansada.

	   —No, no es eso, es solo que no me acostumbro a tu manera tan descarada de decir las cosas.

	   Jack rió—Acostúmbrate preciosa—la tomó por la cintura— ¿Vamos? —le preguntó mirándola con fuego en sus ojos.

	   Teresa sintió que se derretía ante su expresión de deseo y lentamente afirmó con la cabeza.

	   Llegaron a la casa e inmediatamente Jack comenzó a desnudarla todo el camino hasta que llegaron al cuarto.

	   —¿Jorge no llega por ahora o nos puede sorprender en cualquier momento?—preguntó Jack.

	   —Creo que viene tarde porque después de la escuela se va directo al trabajo.

	   —Perfecto, entonces eres toda mía—movió sus manos sobre ella deslizándolas por los hombros, debajo de su espalda y hasta la cintura. Ella disfrutaba de la sensación de sus labios recorriendo su mentón y dando pequeños mordiscos en su cuello.

	   —Me vuelves loco, Teresa, no sé que me has hecho, mujer, pero vas a acabar conmigo.

	   Ella se rió suavemente y al tiempo se sintió feliz de tener ese poder sobre alguien, aunque no pensaba en eso de mala manera, pero es que escuchar a un hombre tan grande que solo su tamaño intimidaba a más de uno, de repente decirte que lo vuelves loco, era algo increíble para ella. Sus palabras hicieron que un intenso calor se alojara entre sus piernas y posó sus manos en su pecho tratando de sentir los latidos de su corazón, queriendo saber si el suyo palpitaba igual de rápido que el de ella.

	   El la tomó en brazos y la llevó hacia la cama y con cuidado la depósito allí. Cuando se apartó un momento para quitarse la ropa ella se aferró a él, moviéndose de manera insinuante, pegándose a su cuerpo.

	   —Yo también te deseo, cariño—la besó, luego se comenzó a quitar los pantalones porque era tanta su urgencia que no creía alcanzar a quitarse la camisa.

	   Jack se colocó entre sus muslos y tocó suavemente con sus dedos, la tierna carne de su sexo, maravillándose de los lista que estaba para él, así que rápidamente se sumergió en ella.

	   Teresa jadeó por la sensación de plenitud, él la llenaba por completo. Se mecía dentro de ella llevándola a un universo lleno de éxtasis. Comenzó a gritar y a gemir de una forma que Jack aumentó sus empujes y ella se agarró fuertemente a él, notando su expresión seria, con los ojos cerrados en total concentración y sintiendo la proximidad de su inevitable orgasmo. Su vista se empañó y de repente echó su cabeza hacia atrás y grito su clímax sin importarle quien de los vecinos, la escuchaba.

	   Más tarde cuando su corazón se sosegaba, escuchó que Jack le decía algo y le daba un beso, luego trató de salir de su interior, pero ella se lo impidió.

	   —¿No peso mucho?

	   —Si pesas pero me gusta la sensación.

	   El la abrazó y se quedó un rato así, pero luego, se hizo a un lado para quedar detrás de ella, mientras la mantenía firme contra él, su aliento acariciaba la parte de atrás de su cuello y le hacía cosquillas. Se durmieron abrazados, cada uno pensando en ese momento tan especial que acababan de pasar.

	   Se despertaron más tarde cuando el hambre hizo su aparición y prepararon el almuerzo juntos, luego pasaron el resto de la tarde viendo películas y acariciándose en el sofá de la sala hasta que su hermano llegó y entonces Jack viendo que ella quedaba acompañada y segura, se fue a su casa.

 

	   En todo este tiempo Teresa no había tenido tiempo de pensar en lo que había pasado con su abuelo, pero ahora que estaba en la soledad de su habitación, los recuerdos habían vuelto y ella se sintió triste por la reacción de su único familiar.

	   —¿Bueno?

	   —Hola Tere, soy yo Carly.

	   —Hola Carly—teresa sabía para que la llamaba.

	   —Me dijeron que tuviste una cena anoche.

	   —Si, estuve cenado en la casa con Jack

	   Se escuchó una risita en el fondo

	   —Que emoción, estoy feliz por ti. Estoy segura de que Jack se portó muy especial contigo.

	   —Bueno... si, pero no hay nada de raro en eso, él siempre ha sido especial.

	   —Sí, pero tú no lo notabas.

	   —Claro que si, si no te lo diría—le dijo molesta—Lo que pasa es que no estaba preparada para tener una relación.

	   —¿Y ahora si?

	   Teresa se vio atrapada—tal vez, no lo sé—le dijo confundida—solo quiero que las cosas pasen lentamente sin prisas.

	   —Te entiendo, mi vida—le dijo comprensiva—Te mereces lo mejor de este mundo y ya es hora de que tengas un buen hombre a tu lado, no sabes la pena que me da, verte tan sola.

	   —Gracias, pero nadie ha dicho que Jack sea el hombre indicado para mí.

	   —No, nadie lo ha dicho, pero es un buen comienzo esa cena que te preparó—no le dijo nada más, pero las dos sabían lo que ella había dejado de decir, que no solo era la cena, sino también el tiempo que habían pasado juntos ese día.

	   —Si bueno, amanecerá y veremos—le dijo desconfiada.

	   —Hay Tere, no cambiarás, siempre a la defensiva con la gente. No todo el mundo es un ser malo y peligroso.

	   —No Carly, eso es verdad pero las personas que he conocido en mi vida, si lo han sido.

	   —Está bien, amiga, te dejo por ahora, nos hablamos mañana en el spa, no pienses tanto en lo que sucedió hoy, solo disfrútalo ¿Vale?

	   —Vale, que descanses y dale un beso al bebé de mi parte.

	   Carly se rió—Lo haré cuando salga de esta enorme barriga.

	   La llamada acabó y Teresa se quedo dormida casi enseguida, no quería pensar más.

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   Su día había comenzado bien hasta que vio a su hermano con un golpe en la cara.

	   —¿Qué te pasó?

	   —No es nada.

	   —Pero si tienes un ojo morado.

	   —Fue una estupidez

	   —Me lo vas a contar ahora mismo, Jorge

	   —Ya Tere, no molestes—le dijo rodando los ojos.

	   —Dímelo o llamo al trabajo y digo que estoy enferma o lo que sea pero aquí me quedo hasta que me lo digas.

	   —Está bien, está bien, lo que pasa es que un tipo de la escuela me molesta desde hace rato diciéndome cubanito ilegal, barquero, latino mal oliente y un montón de cosas más. Siempre me lo aguanto por no buscar problemas, pero hoy no pude y me empezó a molestar, pero el día que fuiste a la escuela a hablar con la directora el te vio y ayer comenzó a hablarme de ti y a decirme estupideces y una cosa soy yo, pero otra cosa es mi hermana.

	   —¿Qué te dijo de mi?

	   —Eso no interesa.

	   —Interesa y mucho.

	   —¿Para qué quieres saber? Lo importante es que yo te defendí y ya eso es agua pasada.

	   —Dímelo—le ordenó.

	   —Bueno, empezó a llamarte cubanita zorra, me dijo que vestías como una cualquiera. Yo sé que no es así, pero de todas formas no me gustó.

	   Teresa respiró hondo—Cuando será el día que la gente de este país aprenda a respetar a los que no somos de aquí o mejor dicho a los latinos porque si fuéramos Noruegos, Canadienses, Australianos o de cualquier lado que no fuera Latinoamérica, seguro que ahí sí, que no hablaban.

	   —Bueno, de todas formas ya no tiene importancia

	   —Si la tiene Jorge y si esto vuelve a pasar hablaré con la directora de la escuela porque esto se llama matoneo y ese muchacho puede ir a la cárcel.

	   —Dios, Tere, no seas tan exagerada.

	   —No lo soy, solo quiero evitar algo que después no tenga remedio.

	   —Mañana te voy a llevar a la escuela y luego ya veré como te recojo, mientras esto siga así, será mejor no darle la oportunidad a ese ampón para que te haga algo. Dios entre los problemas de su hermano, los de ella, los que tenía con su abuelo y todo lo demás iba a terminar volviéndose loca.

	   —Tere, haré lo que digas, pero quiero decirte algo; no puedes defenderme toda la vida, ya soy grande y esto lo voy a resolver solo, por favor, déjame hacer mis cosas—le dijo molesto y se fue a su cuarto.
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	   EN el spa todas esperaban y Teresa al verlas pensó que lucían sospechosas.

	   —Hola

	   —Hola—respondieron todas al tiempo riéndose.

	   —¿Y ahora que les pasa?

	   Todas estaban unas al lado de otras tapando la mesa que estaba detrás de ellas, pero no se imaginaba porqué.

	   De repente abrieron paso y ella pudo ver lo que ocultaban. Era un hermoso arreglo de rosas en diferentes tonos, era gigante, por lo menos tendría que haber unas 48 rosas, las miró extasiada un momento y todas eran de un color más hermoso que el anterior. Llevaban un sobre lacrado que abrió rápidamente, pues estaba ansiosa de ver lo que decía la tarjeta.

	   ¡Gracias! Las palabras no alcanzan para expresar lo maravillosa que eres y lo especial que fue esa noche para mí, por eso te envío estas rosas con la esperanza de que puedan reflejar mi alegría y mi sentir. Las rosas rojas son para que sepas lo que siento por ti, las blancas porque espero un “para siempre” contigo, las rosas rosas porque quiero que sepas que puedes confiar en mí y las naranjas para que sepas lo que siento por la hermosa noche que me diste.

	   Lo leyó, pero no fue capaz de decirles todo lo que estaba escrito en él, a las chicas, pero con solo la descripción de las rosas, ellas solo gritaban felices.

	   Claudia no parecía compartir el sentimiento, desde su lugar en recepción, pudo ver que tenía rabia por las flores y se sintió mal por ella.

	   —Dios mío, pero ¿Que le hiciste? —preguntó Desi.

	   —No he hecho nada.

	   Todas rieron

	   —A otro perro con ese hueso, ustedes tuvieron sexo anoche—dijo Margarita.

	   —¡Claro que no! —gritó sorprendida Teresa.

	   —Tus ojos te delatan—dijo Carly, luego se quedó en silencio hasta que le preguntó— ¿Qué tal es? Quiero decir... ¿Es bueno en la cama?

	   —Oh por Dios—dijo Teresa abriendo los ojos y tapándose los oídos—Tú estás casada.

	   Carly se calló pareciendo culpable—Lo sé, son las hormonas sino tuviera a mi marido cada vez que necesito sexo y créeme que es algo bastante frecuente en estos días, me volvería una mujer disoluta...dijo colocando sus manos a ambos lados de su vientre.

	   —¿Por qué haces eso?

	   —Para que el bebé no escuche, no quiero que me pierda el respeto—comentó convencida.

	   Nadie aguantó la risa y todas estallaron en carcajadas que se escuchaban desde afuera de la cafetería. En eso llegó el novio de Desi.

	   —Bueno, bueno, esto si que es una tremenda escena y además hermosa. Tantas mujeres bellas riendo, me siento en el paraíso.

	   —Muchas gracias caballero—le dijo Desi, acercándose para darle un beso— ¿Viniste por mi?

	   —Si, nena. Hoy quiero almorzar contigo, ayer solo nos vimos en la noche y hoy parecía que iba a ser lo mismo, así que me dije ¿Por qué no vas por tu preciosa novia y la invitas a algún lado?

	   —Eres un amor, Te quiero. —Yo te amo, bella ragazza.

	   —Ay Dios paguen una habitación—dijo Carly.

	   —¿Qué opinas amor? —preguntó.

	   —No me parece mala idea, linda—le respondió mientras le daba una nalgada.

	   Carly, Tere y Margarita se quedaron allí mirando esa pareja que cada día parecía más enamorada.

	   —Esos dos pronto tendrán boda—comentó Margarita.

	   —Estoy segura—dijo Carly.

	   —Se lo merecen, los dos son un amor—dijo Tere.

	   Se quedaron un rato más hablando y luego se fueron a hacer sus cosas. Tere llamó para confirmar sus citas y luego se fue, pero no sin antes mirar si Jack estaba en el gimnasio del spa. Cuando salía de allí, se encontró con Claudia.

	   —Hola Tere.

	   —Hola Claudia—no sabía cómo mirarla, pues conocía de sus sentimientos hacia Jack.

	   —Solo quería preguntarte si estás con Jack o es solo algo pasajero.

	   —Pues...bueno... es algo complicado. Estamos intentándolo, a ver qué pasa y lo estamos tomando despacio.

	   —Es solo un detalle porque estuvimos comiendo juntos—trató de restarle importancia.

	   —Yo estoy interesada en él Teresa, solo quería que lo supieras porque si todavía le tienes tanto miedo como antes y no algo en serio, es mejor que le des esperanza—le dijo molesta.

	   Ella sintió rabia de que la viera como alguien que no podía llevar en serio una relación—No te preocupes Claudia, lo pensaré—le dio su mejor sonrisa fingida y se fue.

 

 

 

	   ******

 

 

 

	   Unas semanas después Jack llegó a casa de Teresa, era un hermoso día de Domingo y los dos habían quedado de ir a la playa. Salieron con el labrador de él, que era hermoso y muy amigable.

	   Caminaron a orillas del mar y el perro comenzó a saltar mojándolos a los dos. Luego de caminar, se sentaron y abrieron un cesto de comida que habían llevado con vino, pastelitos de carne y pollo, carnes frías y ensalada de papa.

	   —Esto es mucha comida

	   —No es demasiada para mí.

	   —¿Comes tanto?

	   —Para mi tamaño. Debo hacerlo, y eso que no has visito el postre que traje—le dijo sacando un plato envuelto en papel aluminio.

	   —Es Tiramisú, que delicia. Ya sé quien se encargó de toda esta comida.

	   —Pues te equivoca, Vitto me asesora, pero soy yo quien hace todo. Aunque debo reconocer que el postre fue su creación, nadie lo hace como él.

	   —Es cierto. De todas formas todo lo demás se ve delicioso.

	   —Entonces comamos ¿Qué te sirvo primero?

	   —Lo que quieras.

	   La pasaron hablando, mientras él le daba comida en la boca a ella o Teresa hacía lo mismo con él, como típicos enamorados. Teresa pensó que en otra época le hubiera parecido cursi, pero la verdad es que en ese momento se sentía muy bien actuando como una tonta enamorada. Después de comer se relajaron un buen rato, acostados en la arena formando castillos y viendo niños jugar con el agua.

	   —¿Quieres nadar un poco?—le preguntó él después de un tiempo.

	   —Me encantaría, el agua se ve deliciosa.

	   —Pues... ¿Que estamos esperando?—la tomó de la mano.

	   —¡Espera!—rió ella—no pretenderás que nos metamos así, con ropa.

	   El pareció caer en cuenta—Tienes razón, no sé qué me pasa contigo, pero no pienso con lógica.

	   —Bueno, si es un cumplido, muchas gracias.

	   —Lo es, nena.

	   Teresa comenzó a quitarse la ropa, primero el short y luego la blusa. Cuando quedó en vestido de baño, Jack se quedó sin habla, era una cosita diminuta y él tuvo celos de que cualquier otro hombre la viera.

	   —Te ves preciosa, tal vez deberíamos ir a casa.

	   Ella rió...claro que no, se exactamente lo que estás pensando.

	   —Tienes razón, tengo pensamientos muy sucios en este momento.

	   —Pues primero vas a tener que alcanzarme—salió corriendo hacia el mar y él fue tras ella tratando de alcanzarla. El perro ladraba y nadaba con ellos y Jack cuando la alcanzó la cargó y luego se sumergió con ella. Pasaron mucho tiempo jugando en el agua hasta que el comenzó a besarla de una forma intensa y ella supo lo que quería sin necesidad de que hablara.

	   —Tere, te deseo ahora—tocó levemente sus pezones, que ya estaban duros—colocó sus manos sobre sus pechos cubriendo con ellas la totalidad de estos.

	   —Aquí no...—respondió, pero en ningún momento quitó las manos de él, de sus pechos.

	   —Sé que tu también lo deseas—sondeó su boca pasando su lengua, una y otra vez sobre sus labios y luego entrando en ella. Bajó una de sus manos sumergiéndola para tocar la parte inferior de su bikini. Al llegar allí, metió su mano para tocar su sexo y lo sintió mojado y necesitado.

	   —Estás tan húmeda...—le dijo al oído. Siguió deslizando su mano entre sus muslos y la hundió entre sus rizos, enseguida hundió un dedo preparándola poco a poco—Déjate llevar cariño—le dijo suavemente.

	   —No puedo, hay gente viendo.

	   —No hay nadie, nena. Llevamos horas metidos en el agua, mira a tu alrededor, ya es casi de noche.

	   Ella miró y se sorprendió de lo tarde que era— ¿Y tu perrito?

	   El se rió—no te preocupes está acostumbrado a pasear por aquí y debe estar durmiendo cansado de tanto jugar, en el lugar donde dejamos la ropa y la cesta con comida—la apretó más hacia él—y ahora... ¿En qué íbamos?—formó un camino de besos en su cuello. Teresa sintió sus fuertes brazos alrededor de ella y se sintió feliz, protegida por ese hombre tan grande. Él comenzó a mover sus dedos hábilmente dentro de ella e inmediatamente su cuerpo se estremeció de placer, luego bajó su boca a un pezón y comenzó a lamerlo sobre la tela del vestido de baño.

	   —Jack! —miró para todos lados—Porque mejor no salimos del agua?

	   —Preciosa, ya es de noche.

	   —Vamos a quedar como una pasa, llevamos tiempo aquí.

	   —¿No quieres hacer el amor en el mar?

	   —No creo que sea prudente.

	   —Nena, mira a tu alrededor no hay nadie—le dijo mientras la trataba de convencer ahuecando sus pechos con las manos. Lamió y apretó uno de ellos y de repente la alzó y la tomó en brazos—Pon tus piernas a mí alrededor, cariño. Ella lo hizo de inmediato, pues ya la tensión de su cuerpo por las caricias de él, era tan grande, que no le importó si había alguien viéndolos, se le antojaba dejarse llevar, hacer una locura en ese momento.

	   Jack solo la sostuvo con una mano, mientras con la otra se bajó el pantalón de baño y colocó su miembro en la pequeña entrada de ella, la escuchó gemir y supo que estaba tan lista como él, así que entro en una estocada certera. Teresa echó su cabeza hacia atrás y dio un pequeño grito de placer, Jack comenzó un movimiento lento, pero ella lo instó a ir más rápido y a introducirse más profundo. Lo agarraba con desespero, su miembro la llenaba por completo y Teresa se aferró a su espalda para poder moverse al unísono con él, Jack empujaba dentro y fuera, la fricción era tanta que el orgasmo llegó con mucha fuerza y los dos estallaron al tiempo en un grito de placer, ella se encontró en los brazos de él, sollozando, mientras su cuerpo convulsionaba. Su vagina estaba inundada con su húmeda semilla y cuando abrió los ojos estaba apretada contra el pecho de Jack, que la mecía de un lado para otro suavemente.

	   —¿Estás bien amor?

	   —Sí, muy bien—lo besó.

	   Él arregló las bragas de ella y colocó su propio pantalón nuevamente en su lugar, la levantó en brazos. La llevó hasta donde estaban las cosas que habían dejado en la arena y llamó al perro que se acercó corriendo, ya era casi de noche, cuando volvieron a su auto.

 

	   *****

 

	   Había pasado un mes, Jack y Teresa habían aprendido a conocerse mejor, ya sabían un poco más el uno del otro y Teresa sentía que un peso muy grande dentro de ella se había ido, porque Jack sabía su secreto, lo que había pasado con su padrastro y lo vio enojarse por la injusticia con la que la había tratado, por los golpes que le había dado y le dijo que le habría gustado tenerlo enfrente para hacerle exactamente lo mismo que le había hecho a ella. Él ahora sabía todo, aunque no le había dicho que posiblemente su madre había trabajado como prostituta. Era algo muy difícil de creer, su madre según Manuela era una buena mujer, trabajadora y enamorada de su padre, era todo lo contrario a lo que su abuelo le había dicho, Teresa se negaba rotundamente a creer eso de ella.

	   Un día el hermano de Jack, los invitó a cenar a su casa; Teresa estaba un poco ansiosa porque no conocía bien a la familia de su novio y quería caerles bien, así que se fue con un vestido que compró especialmente para la ocasión; era de color rojo borgoña en encaje, sin mangas, cuello redondo con un delgado cinturón de color negro, lo acompañó con unos zapatos de tacón alto puntilla en color negro y un pequeño bolso estilo sobre de color rojo que combinaba a la perfección con el tono del vestido. Se colocó unos aretes largos de plata envejecida y una pulsera a juego, cuando se vio en el espejo le pareció que se veía bien, pero cuando salió del cuarto y vio la mirada de Jack, supo que se veía más que bien.

	   —Estás...absolutamente exquisita—le dijo desnudándola con la mirada.

	   —Bueno, muchas gracias amor, tu también estás hermoso.

	   —Nena, no soy hermoso

	   —Lo eres y no seas modesto sabes que eres un hombre que quita el aliento.

	   —Wau, no lo sabía, pero ahora que me lo dices, creo que mi ego ha subido al 100%.

	   Los dos rieron y ella le dio un pequeño beso—Gracias.

	   —¿Por qué, nena?

	   —Por insistir tanto conmigo, por no hacerme caso cuando me porté tan grosera al principio y no te daba ni la hora.

	   Jack la acercó a él—No Tere, gracias a ti, no sabes cómo has cambiado mi vida en tan poco tiempo.

	   —Bueno, bueno, me tienen aquí llorando ante esa escena tan conmovedora, pero se les va a hacer tarde—dijo el hermano de Tere.

	   —Siempre tan romántico hermanito—le dijo Tere rodando los ojos.

	   —Es verdad, si no nos vamos ahora, llegaremos tarde—Jack agarró su mano y salieron.

 

 

 

	   ******

 

 

 

	   Llegaron muy puntuales y Justin se mostró encantado con Teresa, le presentó a su esposa, una chica muy linda y de carácter fuerte, que se veía que aunque amaba mucho a su marido, también le sabía cantar las cosas cuando lo necesitaba.

	   —Hola Tere, mucho gusto, soy Pamela, ya quería conocer a la chica que tenía embobado a mi cuñado.

	   —Hola Pamela, ya quería conocerte, Jack habla muy bien de ti.

	   —Pues más le vale, soy su única cuñada y la que siempre lo consciente, aunque ahora perderé mi puesto—dijo guiñándole un ojo.

	   La chica le cayó bien inmediatamente, tenía una energía arrolladora y se veía muy enamorada de Justin.

	   —¿Por qué no se sientan y se toman algo?—les preguntó—Justin, amor, bríndales algo mientras yo termino de poner la mesa.

	   —Está bien, cariño. ¿Qué toman chicos? Tengo whiskey, vodka, y si las chicas quieren algo suave tengo vino, piña colada o Baileys.

	   —Yo quiero un vodka puro.

	   —A mi nada, no soy muy amante del licor.

	   —Vamos nena, solo uno—le dijo animándola.

	   —Bueno...entonces una copa de vino estará bien.

	   Justin se fue al bar a preparar los tragos, pero les hablaba desde allí—Y bueno chicos, que tal les va?

	   —Muy bien—los dos se miraron.

	   —Hacen buena pareja. Los presentó Carly ¿Verdad?

	   —Sí, ya hace un tiempo que nos conocemos por medio de Vitto y ella.

	   Justin se acercó a ellos con las bebidas.

	   —Espero que me hayan quedado bien.

	   —Umm el vino está delicioso y eso que yo no soy muy dada a tomarlo.

	   —Excelente—sonrió Justin— ¿Sabes Tere? Nuestro muchacho aquí presente es un hombre muy responsable y si piensan en casarse será un muy buen marido.

	   Jack se atoró y empezó a toser, Teresa empezó a darle golpecitos en la espalda.

	   —Por Dios santo, Justin, no tienes que venderle la idea a Teresa.

	   —Yo no hago eso, solo digo tus cualidades—le hablo con ingenuidad.

	   Jack lo miró con fastidio.

	   Justin entendió la mirada y no dijo nada más—Bueno entonces hablemos de tu familia, Tere—le dijo tratando de cambiar el tema — ¿Tienes hermanos?

	   Teresa se tensó, no había caído en cuenta de que si iban a cenar donde el hermano de Jack, muy seguramente ellos querrían saber sobre su familia—Tengo un hermano...

	   —Justin déjalo ya, porque no hablamos de ti y de tu esposa.

	   —Bueno, pero que delicados estamos hoy—dijo él—Está bien—suspiró solo quería saber un poco más de tu novia, pero veo que eres muy celoso, así que hablemos de otras cosas.

	   —Las hablaremos en la mesa, porque la cena está servida—dijo Pam desde atrás, salvando a Teresa de ese momento tan incómodo.

	   —Bien, entonces vamos—dijo Justin, mirando extrañado a Jack.

 

	   Había pasado un rato y todos hablaban de manera muy animada sobre el trabajo, sobre la hermana de Pam, que acababa de adoptar y estaba feliz y sobre cosas sin importancia. Teresa la estaba pasando muy bien en compañía de la familia de Jack y se veía en u futuro compartiendo más a menudo con ellos.

	   —Teresa, espero que te haya gustado el cordero, es una receta de mi madre y modestia aparte sé que me queda muy bien.

	   —Estaba delicioso, como todo lo demás, pero por favor, llámame Tere.

	   —Claro que si, Tere y tú por favor llámame Pam, de todas formas estamos en familia—dijo mirando suspicaz a Jack.

	   Los dos sonrieron y él tomo la mano de Teresa—Espero que sea así de verdad.

	   —¿Te gustaría ir con nosotros a los Everglades en estos días?

	   —No me gustan mucho los reptiles, pero si me aseguran que vamos a estar seguros, claro que si.

	   Pam rió—Tranquila, no hay nada que temer, es solo que nos gusta ir a visitar a un amigo que trabaja allí.

	   —Te parece si te recogemos a tu casa, así puedo conocer a tu hermano—dijo Justin.

	   Teresa no le vio nada de malo a eso, pero no le gustó la insistencia del hermano de Justin en conocer a su familia.

	   —No hace falta, yo la recojo y nos vamos en caravana con los dos autos—respondió Jack enseguida, no le gustaba que presionara tanto a Teresa, si ella quería presentar a su familia sería cuando ella quisiera no cuando su hermano lo dijera.

	   —En todo caso tenemos toda la intención de ir, pero ya veremos si nuestras ocupaciones nos lo permiten, yo los llamo—comentó Pam.

	   —Me parece bien—respondió Jack—Ahora, creo que ya nos vamos.

	   —Oh, pero ¿por qué?—preguntó Pam.

	   —Cariño, debemos ir a trabajar mañana y ya es tarde—no quería ser grosero con Pam o hacerla sentir mal, diciéndole que la verdadera razón por la que se iban, era la insistencia de su hermano y el malestar que producía en Teresa, cosa que había notado desde el principio aunque ella tratara de disimularlo.

	   —Está bien—entonces les envuelvo un poco de postre para que se lo lleven y también algo de comida para que le lleves a tu hermano Tere.

	   —Muchas gracias, no tienes que molestarte.

	   —No es molestia, aquí solo estamos mi esposo y yo, esto es mucha comida para los dos y me imagino que si tu hermano está en la escuela y tiene 17 o 18 años, debe comer por dos.

	   Teresa rió—tienes razón, lo hace.

	   —Entonces no se diga más, solo espérenme un minuto mientras les envuelvo la comida.

	   —Voy contigo—le dijo Teresa, para evitar que mientras estaban allí, Justin hiciera más preguntas.

	   Cuando quedaron solos, Jack le reclamó—No sé qué pretendes con tanta preguntadera Justin.

	   —No pretendo nada Jack—lo miró sorprendido—solo quiero saber sobre su familia como lo haría cualquier persona con su cuñada.

	   —Ella todavía no es tu cuñada, solo salimos y no me parece que la quieras interrogar de esa manera, te dije que ella había tenido muchos problemas, que yo mismo pienso las cosas antes de decirlas cuando hablo con ella, porque no quiero que se sienta presionada.

	   Justin lo observó muy detenidamente, luego suspiró cansado—Está bien, lo siento, no quería hacerla sentir incómoda, me disculparé.

	   —No hace falta, solo por favor, no lo hagas de nuevo.

	   —Bien, bien, ya entendí.

	   En ese momento salieron Pam y Teresa, riendo.

	   —Bien chicos, espero que la hayan pasado bien.

	   —Muy bien, muchas gracias por todo—dijo Teresa.

	   —Teresa fue un gusto tenerte en mi casa, espero que no se pierdan—le dijo Justin besándola en la mejilla.

	   —Claro que no, estaremos en contacto, ya Pam, tiene mi número y quedamos de vernos en estos días.

	   Se despidieron y se fueron.

 

 

 

	   En los días siguientes se vieron varias veces con el hermano de Jack y su esposa y siempre Justin les dejó claro que quería saber sobre la familia de ella por lo que cada vez que podía metía alguna indirecta o hacía un comentario extraño. Ya Teresa tenía la impresión de que Justin antes era distinto con ella, ahora se portaba distante y pocas veces sonreía cuando salían los cuatro. Notaba como Pam, trataba de aligerar la situación, pero a veces era muy obvio.

	   Un día estaban viendo televisión en el apartamento de Jack y él llamó, cuando supo que ella estaba allí, le dijo algo a Jack, que cambió su semblante y se veía muy molesto, pero al acabar la conversación telefónica, no dijo nada y ella tampoco le preguntó. Sabía que no era nada bueno y se sintió mal por Jack, ella no quería ser la causa por la que los dos hermanos se distanciaran.

	   Jack se fue a la casa de su hermano porque este le había dicho que tenía algo importante que decirle sobre el testamento de sus padres. Cuando llegó lo encontró en su estudio.

	   —¡¡Hey—lo saludó

	   —Hola hermano—Justin se levantó de donde estaba—Hace rato que no nos veíamos.

	   —Sí, es cierto—no dijo nada más.

	   —Solo quería hablarte de unos papeles que hay que firmar para ultimar los detalles del testamento de mamá y papá, después de eso los bienes se van a dividir y como quedamos, los vamos a utilizar para comprar las acciones de la empresa que hablamos.

	   —Está bien, pero con respecto a las acciones, no estoy muy seguro.

	   —¿Porqué?

	   —Porque he estado pensando en invertir en otra cosa.

	   —¿En qué?—le peguntó preocupado.

	   —Pues la verdad, hablé hace unos días con Tere y me parece una buena idea poner un cabina estética dentro del gimnasio.

	   —Pero que idea más absurda Jack, ya habíamos quedado en algo, y resulta que porque la chica con la que te acuestas quiere una cabina, tu vas a cambiar tus planes?

	   —Respétala Justin, no quiero pelear contigo.

	   —Pero es la verdad, núnca habías tenido una idea así, solo llega esta chica que estudia Estética y quiere tener su propio spa, se le aparece la virgen cuando tú te fijas en ella y decide aprovechar la oportunidad porque ni idiota que fuera.

	   —Eso no es así—le dijo Jack a punto de perder la paciencia—No sé qué es lo que te pasa con ella, pero es la mujer con la que me voy a casar y te exijo que la respetes.

	   —¡¿Qué?! Pero te has vuelto loco, la conoces hace cuanto, ¿dos meses?

	   —Casi un año y llevamos saliendo casi tres meses, pero eso no es asunto tuyo.

	   —Claro que es mi asunto, el otro día fui a tu apartamento, recuerda que tengo llaves para emergencias y necesitaba unos papeles para lo de el testamento, sabía que estabas en el gimnasio y no quise molestarte, así que entré a tu estudio y al buscar los papeles me encontré con un recibo de un concesionario, por la compra de una moto. —Lo miró de manera acusadora—No te he visto una nueva moto, así que supongo que era para ella.

	   —No, no era para ella, era para Jorge, su hermano y es una moto de segunda que él necesitaba para trabajar haciendo repartos porque quiere ayudar a su hermana y me la está pagando por partes, porque un muchacho de su edad no podría conseguir todo el dinero de una vez para pagarse una moto—Esta es la única vez, que me verás dándote una explicación de mis actos, lo que haga con mi dinero es cosa mía.

	   —Teresa es una mujer que tú quieres traer a la familia y de la cual no sabemos nada, a mi parecer puede ser una sicópata o una caza fortunas—le gritó.

	   —Si no quieres que en este momento rompa tu nariz, es mejor que en tu vida me vuelvas a hablar así de ella ¿Me entendiste?—le dijo entre dientes, tratando de acudir a toda su paciencia—Además si es por el dinero, te puedes quedar con la parte que me corresponde, lo que necesito ya lo tengo y puedo salir adelante con el gimnasio.

	   —No es eso, lo tuyo es sagrado, es algo que nuestros padres nos dejaron y en cuanto se pueda tendrás tu dinero, pero por favor Jack, piensa bien lo que vas a hacer.

	   —No tengo nada que pensar y si ya terminaste, me voy, tengo mejores cosas que hacer que quedarme aquí escuchando idioteces—salió del estudio y dio un portazo, luego se encontró con Pam, pero solo la saludó de lejos y se fue.

	   —Amor, vi a tu hermano salir muy molesto.

	   —Sí, lo sé, imagínate que ahora se le dio por casarse con Teresa.

	   —Pero eso es una excelente noticia ¿No eras tú el que decía que sería un solterón para toda la vida?

	   —Pam, yo quiero que mi hermano se case, pero con una mujer que lo merezca y a mi parecer Teresa tiene muchos secretos, no sabemos nada de ella y para rematar, ella lo ha convencido de que le haga una cabina estética dentro del gimnasio.

	   Pam se quedó pensativa—No lo sé Justin, creo que deberías pensarlo mejor antes de lanzar un juicio contra esa chica, Teresa se ve una buena persona y sobre todo cuando veo a Jack con ella, sus ojos, todo su rostro cambia por completo, está muy enamorado, y se nota que ella también.

	   —Precisamente, para no lanzar juicios equivocados, mi idea es averiguar todo lo que pueda de su vida, si es preciso me volveré investigador privado o contrataré uno.
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	   TERESA estaba sentada en la oficina de Carly, cuando recibieron la llamada de Ricky, el hermano de Vitto, que les decía que Margarita estaba en el hospital fuertemente golpeada. Ellas corrieron a verla, no sabían lo que había pasado realmente, Ricky les había dicho muy poco.

	   —Por favor, manténgame informada de todo lo que suceda, quisiera ir, pero alguien tiene que quedarse hay mucha gente hoy en el spa.

	   —No te preocupes, así lo haremos—le dijeron las dos y se fueron.

	   Cuando llegaron preguntaron en recepción, pero no pudieron averiguar mucho, solo que Margarita estaba siendo operada en ese momento, que estaba muy mal cuando había llegado. Ricky no estaba por ningún lado y Carly llamó a Vitto.

	   —Amor, no sabemos nada, ya te lo dije. Ricky no está, no lo puedo encontrar y me estoy muriendo de los nervios.

	   —Nena, no puedes ponerte así, recuerda que le haces daño al bebé, ya estoy saliendo para allá, llego en 15 minutos, no te desesperes, mientras voy a seguir llamando a Ricky, para ver dónde está.

	   —No demores, cariño.

	   —No lo haré preciosa, pero por favor, cálmate y siéntate. ¿Está bien?

	   —Bien, aquí te espero.

	   Cuando colgó la llamada, vio a Ricky.

	   —Ricky ¿Dónde estabas? Hemos preguntado y nadie nos dice nada.

	   —Hola cariño, lo siento—le dijo abrazándola—es que estaba hablando con unos policías que querían saber cómo pasó todo.

	   —Bueno y que fue lo que pasó?

	   —Ese hijo de puta de su marido, la golpeó porque estaba celoso.

	   —¿De quién?

	   —De mi—dijo devastado—Yo la invité a tomarnos un café y el marido parece que nos había seguido. Ella había tomado la decisión de separarse porque él la maltrataba y ella me pidió ayuda.

	   —Ella no nos había contado nada de eso.

	   —Le daba vergüenza, aunque yo le decía que ustedes no la juzgarían por haber tenido una relación con un hombre que la maltrataba.

	   —Pero nosotros ya sospechábamos eso, siempre la vimos llegar con moretones y a veces cojeaba de una pierna.

	   —Lo sé, el muy maldito no le pegaba en la cara, para no levantar sospechas—apretó los puños con fuerza.

	   —Ella ya no tenía nada con él, cada uno dormía en cuartos diferentes, se perdía por semanas enteras y cuando regresaba le pedía dinero. Ya no estaba trabajando porque de todos lados lo echaban y la que sostenía la casa era ella.

	   —Yo lo sospechaba, pero nunca quise decirle nada, porque no quería que se sintiera mal.

	   —Ella comenzó a comprar cosas para bebé y yo no pude evitar regalarle la cuna, resulta que él la vio y le preguntó que donde había sacado el dinero, ella le dijo que se la habían regalado ustedes y el no preguntó más, pero anoche, yo la llamé pensando que no estaba allí, fue él quien contestó y comenzó a preguntarle que quien era yo.

	   —No sé qué le dijo ella, la cuestión es que él la golpeó casi hasta matarla y le dio patadas en el vientre por lo que no se sabe si el bebé vivirá—comentó pasando las manos por su cabello, desesperado.

	   —Cálmate, estoy segura de que todo va a salir bien, Margi es una excelente persona que no se merece esa pena tan grande.

	   —Sí, es verdad—dijo Teresa.

	   Escucharon las voces de Vitto y Jack que las llamaban, venían corriendo por el pasillo. Llegaron hasta donde estaban y las abrazaron.

	   Tere se sintió confortada en los brazos de Jack, no quería pasar este momento tan duro, sola.

	   —¿Qué ha pasado?—preguntó Vitto.

	   —Ya Ricky te contará más tarde lo que sucedió, pero en todo caso fue su marido el que lo hizo, por celos—respondió Carly.

	   —¿Y cómo está ella?

	   —Parece que muy mal, está muy golpeada, tiene fracturas y no se sabe si perderá al bebé.

	   —Ese maldito desgraciado, quisiera tenerlo enfrente—dijo Jack furioso.

	   Tere solo tembló de miedo, al recordar por lo que ella había pasado hacía tantos años.

	   Jack la sintió estremecerse en sus brazos y la miró preocupado— ¿Qué sucede, amor?

	   —No es nada—le dijo ella metiendo su rostro en su pecho, lo abrazó fuerte y el supo que algo pasaba, pero que en ese momento no se lo diría. Ya encontraría la forma de que se lo contara. En ese momento solo la acercó más a él y puso un beso en su coronilla.

	   El médico que la atendía salió en ese momento y todos se acercaron a preguntarle.

	   —Doctor ¿Está viva?—Fue lo único que preguntó Ricky, con la angustia pintada en su rostro.

	   —Está viva, pero tiene múltiples fracturas en los brazos y en una pierna, en su mentón, tiene contusión cerebral y la tenemos en cuidados intensivos, en este momento.

	   —Oh Dios—dijo Carly llorando.

	   —Tranquila amor, ella por lo menos vive—le dijo Vitto y luego se dirigió al doctor— ¿El bebé también vive?

	   —Está en incubadora, sus pulmones no están totalmente desarrollados, pues le faltaba todavía un mes, pero fue el que menos sufrió, gracias a su madre. Parece ser que todas las heridas de ella, son por defender al niño de los golpes de su padre y aunque si llegó a tocar su vientre, no lo dañó.

	   Carly lloraba desconsoladamente, mientras su marido trataba de calmarla y Tere estaba en shock. La cara de Ricky era de rabia pero sus ojos estaban brillantes con lágrimas no derramadas.

	   —¿Puedo ver al bebé? —preguntó Ricky.

	   —Claro que si, de hecho le hará bien sentir a alguien a su lado, ya que su madre no puede en este momento.

	   —¿Usted cree que ella resistirá?

	   —Eso no lo podemos decir hasta que ella despierte, tenemos que mirar su evolución.

	   —¿Y cuanto demorará en despertarse?

	   —No lo sé, es algo muy difícil de asegurar, depende de cuán rápido desinflame su cerebro, sus heridas y hasta de la voluntad de ella. Le hará bien que la visiten y le hablen, aunque las visitas no pueden ser muy largas.

	   —Estaré con ella en todo momento—dijo Ricky, apersonándose de la situación.

	   A Teresa le pareció que él tenía mucho más interés por Margui que el de un abogado con su cliente, estaba muy preocupado y parecía que el esposo era él y no aquel desgraciado, pero no quiso averiguar nada, ya habría tiempo para eso. Estuvieron un buen rato hablando y fueron a ver al bebé.

	   Era un hermoso niño casi no tenía cabello, sus manitas era muy pequeñitas, de hecho todo él era muy pequeño, su boquita parecía ser igual a la de su madre y sus ojitos parecían ser de color negro. Tere sintió una opresión en su corazón al verlo con una intravenosa estando tan pequeñito y metido en esa incubadora.

	   —Vendré muy a menudo —dijo Carly, no lo dejaremos solo.

	   Se quedaron un tiempo más esperando, pero nada sucedió, el médico nuevamente habló con ellos y les dijo que lo mejor era que se fueran y regresarán mañana, pero Ricky no quiso irse.

	   —Yo me quedo.

	   —Vendré más tarde a traerte algo de comer y a reemplazarte un rato—dijo Vitto.

	   —Gracias hermano.

	   —¿Yo también puedo venir con Vitto?—pregunto Carly.

	   —Seguro, preciosa, pero no te esfuerces mucho, necesitas descanso.

	   —Todos nos turnaremos, Jack y yo también vendremos ¿Verdad?—dijo Teresa mirando a Jack.

	   —Claro que si, amor—le dio un rápido beso.

	   Todos se fueron muy preocupados a seguir con sus cosas, pero quedaron de comunicarse por si algo sucedía.

 

 

 

	   *****

 

 

 

	   Justin había estado investigando y con varios de sus contactos averiguó cosas, pero nada era tan contundente como para que Jack viera que era una mala persona, así que no le quedó de otra y le tocó seguirla para ver exactamente con quien hablaba, de repente y se estaba encontrando con algún hombre.

	   La siguió por varios días pero todo lo que veía era que se la pasaba entrando y saliendo de su casa al spa, de allí a sus citas con clientes y cuando se desocupaba iba al hospital a verse con la amiga de Jack y ella, Margarita, que estaba hace días internada. El día de hoy su suerte parecía cambiar, la estuvo siguiendo y la vio encontrarse con un hombre asiático, de edad, en un restaurante.

	   Teresa entró a uno de los mejores restaurantes de Miami, preguntó por su abuelo y un mesero la condujo a su mesa.

	   —Hola abuelo.

	   El hombre la miró como si lo insultara y solo hizo un asentimiento con la cabeza como saludo.

	   —¿Desea algo de tomar, señorita?—le preguntó el mesero.

	   —Un refresco por favor.

	   El hombre se fue y ambos abuelo y nieta se miraron como midiéndose, el al otro.

	   —¿Cómo has estado?

	   —Muy bien. Quiero hacer esto lo más rápido y simple posible, me gustaría darte un cheque por la suma que me pidas, a cambio de que te alejes de mi esposa y de mi. Me dijeron que estuviste en mi casa preguntando por mí—le dijo molesto—No sé si lo sabes, pero mi mujer está muy enferma y no necesita sobresaltos, una noticia como que tu eres mi nieta, sería algo devastador para ella.

	   —¿Porqué?

	   —Hemos vivido nuestra vida pensando que nuestros únicos nietos son los que nacieron de los hijos que tuve con ella y así quiero que se queden las cosas.

	   —¿Es que ella me va a odiar?

	   —Probablemente. Ella es como yo y también se preocupa por el honor y bienestar de nuestra familia, muy seguramente te verá como alguien que atenta contra todo lo que ella cree, además de una deshonra para nuestra importante familia.

	   Teresa se sintió tan triste con esas palabras, pero siguió disimulando para que él no notara lo mucho que la hería.

	   —Bien, entonces ¿De cuánto dinero estamos hablando?

	   Él la miró con una sonrisa despectiva—El cielo es el límite—le dijo—podrás ser muy rica y viajar a cualquier parte del mundo, establecerte en otra ciudad y hacer tu vida tranquilamente sin tener que trabajar por el resto de tu vida.

	   —Lo que sea, con tal de que me vaya, ¿Correcto?

	   —Bueno, eso sería de ayuda.

	   Ella le sonreía irónicamente, mientras él se veía muy satisfecho porque ya podía ver que saldría de ella.

	   —Sabes una cosa, abuelo—enfatizó la palabra—la verdad es que esta ciudad me encanta y estoy decidida a quedarme en ella, aquí lo tengo todo, mi trabajo, mis amigos, mi hermano, mi novio y tú—le dijo sarcástica—Entonces...—se acercó a su oído y le habló suavemente—Puedes meterte tu dinero por el trasero, soy yo, la que en este momento pagaría por que nadie supiera que tu eres mi familia—y diciendo eso se levantó de la mesa con aires de reina y se fue. Su abuelo se quedó sorprendido ¡Muchacha insolente!, pero ya la vería suplicándole por dinero en un tiempo y entonces se daría el gusto de mandarla al diablo.

	   Justin estuvo todo el tiempo viendo desde una mesa lejos la conversación de aquellos dos y vio cuando ella se inclinó para decirle algo al viejo. Vaya, vaya, la chica tenía gustos caros y le gustaba comer en restaurantes caros, pero también le echaba el guante a los peces gordos como el anciano que estaba con ella en la mesa, se veía que era un hombre de mucho dinero y estaba seguro que lo había visto en alguna revista de farándula. Ya averiguaría quien era, por lo pronto estaba feliz, porque parecía que por fin, tenía las pruebas que su hermano necesitaba.

 

	   Teresa se fue de allí con un dolor my grande, no quería ver a nadie, solo quería encerrarse en su casa y llorar. ¿Para eso la había llamado su abuelo? Ella de idiota había creído que él había cambiado de opinión, que quería verla, llamarla su nieta. Ahora ya no podía pensar más en eso, tenía a su amiga muy delicada de salud y no le iba a llevar esa mala energía, margue tenía que verla feliz. Llegó al hospital y encontró Jack en la habitación.

	   —Hola—le dijo en tono bajo, para no despertar a Margui.

	   —Hola, amor—se acercó y le dio un beso— ¿Cómo te fue?

	   —Bien...bien, un día bastante normal.

	   Jack no se tragó el cuento, pero no dijo nada.

	   —¿Cómo ha estado hoy?—preguntó refiriéndose a Margarita.

	   —Bastante tranquila, estuvo hablando un ratico conmigo y me preguntó por ti, ya está mucho mejor.

	   —Gracias a Dios—dijo sonriendo — ¿Te vas al gimnasio?

	   —Sí, nena tengo dos clases y luego quiero ir a tu casa ¿Puedo?

	   —Claro—le dijo no muy entusiasmada.

	   —Estás rara...si quieres no voy.

	   —No, no es eso—ella fue a sus brazos.

	   El la recibió y la acunó un rato en ellos— ¿Qué pasa cariño?

	   —Es que estoy triste—le dije con la barbilla temblando.

	   —No llores preciosa, besó sus ojos y secó con sus labios, las lágrimas que cayeron por sus mejillas—me quedo contigo y cancelo las clases.

	   —No lo hagas, mi amor, yo estaré bien, ahora voy a ver al bebé y me quedo un ratico con Margui.

	   —¿Estás segura?

	   —Sí. Te espero en la casa ¡te quedarás esta noche verdad?

	   —Seguro, cielo, nunca te dejaría estando tan triste.

	   Ella lo besó—Gracias.

	   —No hay nada que agradecer—nos vemos esta noche, nena—le dijo mientras salía de la habitación.

	   Cuando Jack se fue, ella se acercó a la cama de Margarita y tomó su mano—Amiga, tienes que ponerte bien, por tu hijo, que está hermoso, por nosotras tus amigas que tanto te queremos y por ti, que mereces un mejor futuro, una mejor vida que la que has tenido. Se quedó allí cuidando su sueño y aprovechó para leer un rato, una hora después llegó Ricky.

	   —Hola Tere

	   —¿Cómo estás Ricky?

	   —Bien, estaba aprovechando para dormir un poco y ducharme en la casa y esas cosas.

	   —Entiendo ¿Han sabido algo del tipo ese?

	   —Sí, parece que lo atraparon ayer, se escondía con unos amigos de él, pero al saber que había recompensa si alguien decía su paradero, ellos mismos lo vendieron.

	   —Me alegro—dijo con satisfacción.

	   —No le he dicho nada todavía.

	   —Es mejor, esos temas es mejor que los toquen cuando esté más recuperada.

	   —Estoy de acuerdo—le dijo mirándola con tanto anhelo que ella se sintió como fisgona allí.

	   —No he visto el bebé hoy.

	   —Oh sí, es verdad—dijo él, como saliendo de un sueño—Si quieres, ves y yo me quedo con ella.

	   Teresa salió feliz de poder ver un rato a ese chiquitín que le había robado el corazón. Cuando llegó a la sala de neonatos, encontró que el pequeño estaba siendo alimentado por una enfermera.

	   —Buenas tardes—la saludó.

	   —Buenas tardes Teresa, no te había visto hoy por acá.

	   —Estaba en tantas cosas, pero dije que tenía que sacar el tiempo para verlo—dijo mirando al pequeño que comía muy bien.

	   —Está hermoso y ya está más fuerte, el doctor dijo que tal vez en dos días si sigue así, le sacará de la incubadora.

	   —Que bien—respondió ella feliz— ¿Puedo cargarlo?

	   —Seguro, si quieres termina de darle de comer, mientras yo alimento a otro pequeñín.

	   Teresa lo tomó en brazos y se sentó a darle su biberón, lo miraba y se veía tan en paz, que sintió envidia de esa pequeña vida. Qué bueno sería no tener ningún problema, vivir feliz sin preocuparse de nada—lo estrechó más en sus brazos y le dio un beso en su cabecita—Hola hermoso—puso su nariz en su cabello y sintió el olor característico de los bebés, le encantaba ese olor. Se quedó un largo rato con él, lo metió en su incubadora y siguió a su lado hasta que se dio cuenta de que eran las siete de la noche y entonces salió de la sala a despedirse de Ricky y de Margarita.

	   Salió de allí directo a su apartamento, estaba más tranquila pues su amiga cada vez, mejoraba más y más, pero ella se sentía todavía muy triste por todo lo que había pasado ese día con su abuelo. Llegó por fin, bajó del auto y sintió que alguien la miraba, no sabía bien que era, pero estaba segura de que alguien la miraba, miró para todos lados y no vio a nadie, así que siguió caminando hasta la puerta cuando el celular sonó y ella saltó del susto.

	   —Bueno?

	   —Hola nena, soy yo.

	   —Hola Jack, ¿Ya vienes en camino?

	   —Si cariño, llamo para eso, estoy muy cerca y quería saber si ya habías llegado.

	   —Acabo de llegar, pero voy entrando, te espero en casa.

	   —Bien, nos vemos entonces.

	   Cerró la llamada, buscó las llaves en su bolso y escuchó un ruido detrás de ella, volteó y vio una sombra que se movía detrás de una palmera, pero enseguida desapareció, entonces pensó que era su imaginación. Logró entrar por fin al edificio y subió rápidamente las escaleras, había luz, pero estaba todo muy callado, entró al apartamento y fue directo a cambiarse de ropa por unos jeans y una camiseta, quería algo cómodo. Su hermano parecía no haber llegado todavía así que se fue a ver unas cosas en el computador y después haría unos sándwiches de pavo para Jack y ella.

	   —¡Mi vida, ya llegué!

	   Teresa rodó los ojos, siempre que iba a su apartamento, decía lo mismo como si fuera de verdad un marido que llega a casa con su esposa.

	   —Hola

	   —Todavía tienes esa cara—dijo él, apenas la vio.

	   —No tengo otra Jack.

	   —Si tienes otra, la cara de la cual me enamoré—le dijo agarrando su mano—Ven aquí—la haló hacia el sofá y la sentó sobre él—Dime que está pasando.

	   —No es nada, es solo que hoy nuevamente volví a ver a mi abuelo.

	   —Porque no me habías contado? Yo sé lo duro que es para ti.

	   —No quería volverme fastidiosa.

	   —Tú nunca eres fastidiosa. Cuéntame todo.

	   Teresa le dijo todo lo que había pasado, pero al final aún cuando se había dicho mil veces que no lloraría fue exactamente lo que hizo. Jack la dejó hacerlo hasta que se calmó y entonces ya más relajada, vio televisión un rato con él, mientras comían. Luego fueron al cuarto, hicieron el amor suavemente, Jack fue muy dulce con ella, la acarició, la consintió de mil maneras distintas, sus grandes manos tocaban su cuerpo con reverencia y ella se sentía tan feliz y relajada, que sin darse cuenta comenzó a contarle cosas que juró nunca le diría a otra persona.

	   —Nena, sé que no quieres hablar de eso, pero tú sabes que yo nunca te haré daño, solo quiero saber un poco más de tu vida, de ti.

	   —Ummm— ella se sentía totalmente saciada y relajada, después de esa sesión de espectacular sexo y de la forma en la que la había consentido— ¿Qué quieres saber?—le preguntó acariciando su pecho de arriba hacia abajo.

	   —Me gustaría que me hablaras de tu familia.

	   —Jack, no tengo familia, solo a mi hermano.

	   —Bueno entonces háblame de la familia que no tienes.

	   —Dios, eres terco. Bueno nací en Cuba, mi madre era de allá y cómo sabes mi padre es de ascendencia Japonesa.

	   —¿Cómo se conocieron?

	   —Ella trabajaba en el malecón y el pasaba por allí, cuando la vio, luego se enamoraron y vivieron juntos, pero mi mamá quedó embarazada y cuando mi padre se lo dijo a mi abuelo, este lo amenazo con quitarle todo y bueno, el se fue de Cuba y regreso a los Estados Unidos, mi mamá quedó sola y cuando me tuvo a mí, murió—esa es toda mi historia.

	   —No lo es, amor—le dijo acariciando su cabello—Dime quien te hizo tanto daño ¿Por qué al principio yo te asustaba tanto?

	   Ella se tensó y no quiso hablar. Por un momento Jack pensó que ella no lo haría, pero cuando ya perdía las esperanzas, le habló.

	   Un día Álvaro, el marido de mi madrastra, quiso venderme estando muy pequeña, pero yo luche con uñas y dientes hasta que me escapé y salí corriendo, encontré un hombre que me ayudó y me fui a mi casa, pero mi mamá no me creía y todo se lo perdonaba. Después cuando estuve más grande, trató de abusar de mi, pero como yo no me dejé, el me dio una paliza que casi me mata, de hecho me dejo medio muerta, con contusiones graves, hasta que Manuela, una mujer que quiso mucho a mi madre y que me cuidaba como podía, me dio el regalo más grande, que fue la venida hasta Miami, ella se gastó todo lo que tenía por conseguirme un viaje hasta acá. Sabía que era cuestión de tiempo que ese hombre me violara o me matara, como mi madrastra no hacía nada, ella lo hizo.

	   Jack podía ver que ella hablaba del asunto, lo más rápido que podía como queriendo salir del paso, sabía que a pesar de que estaba con una siquiatra, el hablar de ello, todavía le dolía. Por eso no le dijo nada, solo dejó que ella contara lo que quisiera.

	   —Ahora entiendo muchas cosas.

	   —El era boxeador, un hombre grande hasta para aquellos hombres muy grandes de mi tierra y por eso siempre ganaba las peleas ilegales en las que participaba para ganar dinero y bebérselo, yo en cambio era una niña pequeña y debilucha, solo por obra de Dios, yo estoy viva.

	   —Cuando me viste por primera vez, casi te desmayas. ¿Fue porque te lo recordé?

	   —Sí, fue por eso, te vi tan grande y musculoso y te dirigías a mí, yo solo me devolví en el tiempo y me pareció verlo delante de mí, listo para pegarme.

	   —Lo siento mucho, nena. No sabía que habías pasado por tantas cosas—la abrazó fuerte—se sentía tan protector con ella que quiso matar a ese desgraciado si lo hubiera tenido enfrente. ¿Cómo alguien podía ser tan cruel y tener deseos sexuales por una niña? No entendía cómo ese tipo de sicópatas existían en el mundo. Gracias a Dios ese maldito estaba muy lejos de ella, ahora mismo y jamás vendría.

	   —He tratado de superarlo pero no ha sido fácil.

	   —Lo sé, amor, pero quiero que sepas algo—tomó su barbilla y la hizo mirarlo a los ojos—Yo siempre te voy a proteger Teresa, yo te amo y no voy a dejar que nadie te haga daño nuevamente, te lo juro—le dijo vehementemente.

	   —Gracias, mi amor—le dijo con los ojos brillantes por las lágrimas—Cuando era pequeña deseó tanto tener a alguien que la protegiera y que no permitiera que le hicieran daño, que ahora, al sentir que este hombre grande, que intimidaba a cualquiera por su tamaño, la amaba y la quería cuidar, no lo podía creer, su corazón estaba emocionado y por primera vez se sintió como si de verdad le importara a alguien, fuera de su hermano que sabía que la quería mucho—Yo también te amo, Jack.

	   Él sintió una emoción en su pecho cuando Teresa le dijo esas palabras, lo había querido escuchar hacía muchos meses, había luchado por que esas palabras salieran de su boca y por fin, lo había logrado—Nena, eres lo mejor que me ha pasado—le dijo con su boca pegada a la de ella, luego la besó mostrándole su amor, apropiándose de su boca, sondeándola con su lengua, la incitaba, tentándola y ella no se hizo de rogar, respondió pasión con la misma pasión y su cuerpo cobró vida al sentir la erección de Jack presionando contra su cadera. Él sabía cómo hacerla perder la cabeza y comenzó por bajar poco a poco por su cuello dejando un camino de ardientes besos, pasando por sus pechos, dándole atención a cada uno de sus pezones, chupando, mordiendo, lamiendo para quitar el escozor, estaban erguidos como picos deseosos de su toque. Tomaba sus pechos, apretándolos con desesperación, amasándolos.

	   —Jack—dijo su nombre con deseo—mientras acariciaba su cabello, le parecía tan erótico verlo tomar sus pechos de esa forma, sentía que estaba ya húmeda entre sus piernas, preparándose para él. Él se separó un poco solo para seguir la línea invisible de besos que seguía trazando sobre su cuerpo, continuando por la línea que llevaba a su abdomen, llegando a su ombligo y haciendo círculos alrededor de este con su lengua, enseguida la introdujo dentro del hermoso orificio haciendo movimientos insinuantes y eróticos.

	   Teresa estaba deseosa de su toque, sentía su cuerpo palpitar y sus caderas se alzaban buscando sus caricias—Por favor...

	   —Nena, ten paciencia—le dijo mirándola con una sonrisa—Bajó su cara hacia los rizos de ella y su aliento envió calor a su sexo. Se inclinó hacia adelante y lamió brevemente su hendidura, probando su sabor.

	   —Sabes tan dulce—le dijo y volvió a probarla, está vez, se quedó más tiempo, deleitándose en su sabor.

	   Teresa se aferró a las sábanas, volviendo sus manos puños, tratando de aferrarse a algo. El movimiento de esa lengua contra su sexo la tenía al borde, echó su cabeza hacia atrás y gimió. Jack mordió la pequeña perla de carne y después de un rato jugando con ella, sumergió su lengua más profundo y lamió y chupo hasta la saciedad, solo cuando escuchó que ella gritaba de placer por su clímax, dejó de probarla.

	   —Eso fue genial—dijo Teresa jadeando para respirar. Bajó su mano a los pantalones de él y lo encontró duro—Ahora yo te devolveré el favor—le dijo traviesa.

	   —Me encanta esa idea—sonrió y ella pensó que era el hombre más apuesto del mundo, estaba tan sensible, necesitaba tenerlo en su boca, jamás había sentido eso con ningún hombre.

	   Teresa le quitó con rapidez los bóxers y se inclinó hacia adelante para tomar su pene en su boca, lamió la cabeza y pasó su lengua por la abertura que había allí. Jack jadeó con sorpresa y placer y ella enseguida deslizó su boca por la base de su miembro. Estaba tan grande, grueso y duro que su boca se hacía agua y lo tomó por completo en su boca chupándolo con avidez. Jack no lo resistió y comenzó a follar su boca, agarrando su cabello fuerte pero sin hacerle daño.

	   —Tómame todo cariño—le decía mientras su eje bombeaba en su boca una y otra vez, llevándolo a la locura. Cuando ya estaba a punto de llegar a su clímax, se retiró, pero ella no lo dejó y se aferró más a él hasta que sintió su semilla en su boca, su sabor almizclado y masculino, le encantó.

	   Jack la levantó sin esfuerzo y puso su rostro a la altura del suyo y la besó, saboreando su propio esencia en la boca de ella, se recostó en la cama, colocándola boca abajo, sobre él—Gracias preciosa, eso fue extraordinario—la abrazó y acarició su espalda.

	   —Jack...me haces muy feliz.

	   —Tú me haces muy feliz a mi hermosa—le dijo y siguió acariciándola hasta que los dos se quedaron dormidos.

 

 

 

	   Capítulo 11

 

 

 

	   Justin ya sabía muchas cosas de Teresa, así que su último paso fue tratar de conocer al hombre que salía con ella, averiguar qué tipo de relación tenían y luego decirle tanto a ese hombre como a su hermano quien era ella realmente, así le dañaba sus planes.

	   Cuando llegó a las oficinas del señor Tanaka, no pudo evitar preguntarse dónde había conocido Teresa a ese hombre tan importante, porque no se imaginaba que ella se desenvolviera en los mismos círculos de él.

	   —Buenos días

	   —Buenos días, señor. ¿En qué puedo ayudarlo?

	   —Me gustaría hablar con el señor Tanaka

	   —Lo lamento mucho, pero el señor Tanaka, solo atiende por cita previa.

	   —Hágame un favor, dígale que vengo a hablarle de Teresa Fernández, que es algo muy importante, estoy seguro de que me va a querer atender.

	   La mujer lo miró inseguro—muy bien, discúlpeme un momento, él en este momento está en una junta, pero si gusta esperarlo, yo le daré su mensaje.

	   —Muy bien.

	   Justin tuvo que esperar casi dos horas, pero sus esfuerzos fueron recompensados cuando vio a la asistente del señor Tanaka, acercarse a él e invitarlo a pasar.

	   Entró a la oficina del hombre, era un pez gordo, de eso no cabía duda, el dueño de una de las compañías más importantes del país y su oficina sería la envidia de cualquier alto ejecutivo.

	   —Tome asiento, por favor, el señor Tanaka no demora en venir.

	   —Bien.

	   Casi enseguida vio a un hombre japonés entrar en la oficina.

	   —Señor Daniels, me dice mi secretaria que quiere usted hablar conmigo de Teresa Fernández—el hombre no saludó, no se presentó, solo fue al grano.

	   —Sí, señor, solo quería averiguar con usted quien es exactamente esta mujer, porque hace unos días la vi salir de un restaurante donde estaba hablando con usted. Ella está comprometida con mi hermano y quiero saber si mantiene una relación con usted de tipo...digamos íntimo.

	   El hombre lo miró analizándolo de pies a cabeza—Me imagino que usted no quiere que su hermano se case con Teresa, ya que si lo hiciera, confiaría en ella y no habría venido aquí para averiguar si se acuesta conmigo.

	   —Tiene usted razón, no confío en ella y no quiero que se case con mi hermano porque creo que es una mujer calculadora, que se esconde detrás de la imagen de niña buena y desamparada para atraer a hombres ingenuos como mi hermano y no sé si...como usted.

	   El anciano se echó a reír a carcajadas—Señor Daniels, tenga por seguro que soy un hombre con un camino muy largo recorrido, no estoy en esta posición precisamente por ingenuo, no me dejo engañar tan fácil, pero bueno, usted vino a saber quién es Teresa y yo, se lo voy a decir.

	   —Por favor, se lo agradecería mucho.

	   —Siéntese por favor—le pidió.

	   Teresa no es mi amante, es mi nieta.

	   —Justin se quedó de piedra—pero cómo que es su nieta?

	   —Lo es, ella es hija del único hijo varón, que tuve con mi primera esposa. Él se fue para Cuba en un viaje de turismo y allí la conoció. Los dos se enamoraron o por lo menos mi hijo lo hizo—caminó por la oficina, mientras le contaba la historia— Esa mujer era una trepadora, que se aprovechó de él y se embarazó a propósito para amarrarlo y así poder salir de la isla y tener una vida de reina, pero afortunadamente yo me enteré y lo impedí. La madre de Teresa era prostituta y muy seguramente la forma en la que esa niña fue criada en Cuba, no fue la mejor—se volteó para ver el enorme paisaje por la ventana, dándole la espalda— es decir que lo más seguro es que ella tenga las mañas de su madre—le dijo sin miramientos.

	   —No sé qué decir, no me esperaba lo que me acaba de decir, pero valoro que me haya sacado de la duda con respecto a qué tipo de mujer es ella.

	   —No le recomiendo que esa chica entre a su familia.

	   —Pero ella es su nieta ¿Cómo puede hablar de ella así?

	   —Porque esa mujer deshonra mi familia y eso es algo que no le permito a nadie.

	   Justin salió de la oficina con muchas cosas en su cabeza, pero determinado a hacerle ver a su hermano, el error que estaba por cometer.

	   Mientras Justin salía de su oficina, Aíto Tanaka pensaba en que tal vez no fuera la mejor manera de actuar, pero era necesario para que esa chica al verse sin nada en esa ciudad, tomara la decisión de irse a otro lugar. Él no la quería donde todo el mundo podía enterarse de que ella era su nieta, eso sería un desprestigio para él y su familia.

	   En los días siguientes Jack no se pudo ver con su hermano para hablar con él, pero en cambio si hizo una cita con Teresa y le dijo que era bastante urgente lo que tenían que hablar. Se citaron en una cafetería lejos del trabajo de ella y de Jack, no quería que él los viera hablando.

	   —Hola Justin—lo saludó Teresa insegura.

	   —Hola Teresa ¿Cómo has estado?

	   —Bien, muy bien, hace tiempo que no te veía.

	   —Sí estaba haciendo algunas cosas que me mantenían bastante ocupado, pero bueno ya las he terminado y por eso vengo.

	   —¿Ah...si?—ella dudó.

	   —Si, en realidad esas cosas tenían que ver contigo—la miró a los ojos.

	   —Bueno, entonces cuéntame—ella se empezaba a preocupar, pensó en llamar a Jack, pero no quiso decir nada todavía.

	   —Mira teresa, quiero que sepas que sé quién eres y quiero que desaparezcas de la vida de mi hermano, sé todo de tu vida y el tipo de madre que tuviste. Debe ser terrible que todos tus amigos y conocidos, se enteren de que tu madre trabajaba...ofreciendo sus servicios al mejor postor, pero debe ser peor aún que tu novio, que piensa que tu eres lo mejor que le ha pasado en la vida, se entere, y de paso lo sepan también las personas que lo conocen y lo empiecen a evitar porque no quieren relacionarse con alguien que está casado con la hija de una prostituta.

	   —Con cada palabra que salía de su boca, Teresa se sentía morir. Justin se había portado tan especial con ella al principio y ahora la trataba como basura.

	   —También puedo decirle que de niña te educaron para que fueras igual que tu madre y que ya a esa edad trabajabas prostituyéndote. ¿Quién no me iba a creer? Ni tu propio abuelo quiere que sepan que eres de su familia porque te considera una deshonra.

	   —¿Porqué? Yo no te hecho nada, antes parecías apreciarme y ahora actúas como si me odiaras—le dijo con un nudo en la garganta.

	   —No te odio, pero no estoy dispuesto a que le chupes la sangre a mi hermano, he visto como hace todo lo que le dices y no quiero que lo exprimas hasta cuando ya no tenga nada y entonces lo tires como si nada. En ningún momento le dijo que Jack pensaba pedirle que se casara con ella.

	   —¡Eso nunca va a pasar! Yo amo a Jack, quiero lo mejor para él y para ti, que eres su hermano—le dijo sollozando.

	   Justin odiaba ver llorar a una mujer y si seguía escuchándola, no podría continuar con su plan—¡Mira! No me digas nada más, ya estoy cansado de escucharte. Solo vine aquí para decirte que es mejor que dejes a mi hermano, inventa algo pero déjalo en paz, sino te alejas de él, le contaré todo, no solo a él, sino también a Carly y a todos en el spa.

	   —Tú no me avergonzarías así, Justin, no eres una mala persona.

	   —No lo soy, Teresa, pero defiendo a mi familia contra lo que sea—le dijo tajante y se puso de pié—Piénsalo, es mejor así—luego salió de la cafetería y la dejó allí llorando.

	   Teresa cambió mucho en esos días con Jack Y trató de alejarse, pero el siempre la buscaba y le preguntaba qué era lo que sucedía. Ella ya no sabía que más hacer y entonces después de un tiempo él también comenzó a cambiar, rompiendo así su corazón porque ella lo hacía por él, pero lo más seguro era que si él lo hacía fuera por otra mujer o porque se había aburrido rápidamente de ella.

	   —Teresa —la llamó un día que la vio caminando por el spa.

	   —Hola

	   —Solo dime algo, tú no quieres que vaya a tu casa, cuando te llamo te niegas, no quieres hablarme. ¿Tienes a alguien más?

	   —No

	   —Entonces ¿Qué sucede?

	   —No puedo decírtelo, perdóname—no tuvo el valor de mirarlo.

	   —Tal vez, lo que me dijo alguien una vez, si es cierto—dijo él mirándola con desprecio.

	   —¿Qué fue lo que te dijeron?—ella levantó su mirada desafiante hacia él.

	   —Que tu salías un rato con los hombres, pero después de sacarles algo los dejabas.

	   —¿Y qué te he sacado yo a ti? La moto que le diste a mi hermano, que no fue un regalo porque él te la está pagando, la inversión que pensabas hacer en tu gimnasio? Te recuerdo que yo daba la mitad y tú la mitad, eso no era un regalo, era un negocio, a ver...—se quedó pensando— ¿Qué más? Ah sí, las flores y las invitaciones que me has hecho? Pues con mucho gusto si me haces una lista de lo que gastaste, te pagaré así sea pidiendo un préstamo porque ¿sabes algo? A partir de este momento ya no quiero saber más nada de ti—le dijo y se dio la vuelta. Se fue corriendo a la oficina de Carly, aprovechando que no estaba en ese momento y se encerró allí a tranquilizarse.

	   Alguien tocó la puerta y ella tuvo la esperanza de que fuera Jack, pero cuando la puerta se abrió era Desi.

	   —Oh cariño, vi lo que pasó, lo siento tanto—la abrazó.

	   Teresa lloró amargamente porque sabía que lo que Jack sentía por ella se había convertido en desprecio, pero era mejor así, ella no quería que tuviera problemas con su hermano y en su trabajo por su causa.

	   —¿Crees que las cosas mejoren?

	   —No lo creo, es mejor así, el y yo no debemos tener nada.

	   —¿Porqué? Ese hombre te adora—le dijo sorprendida de que ella pensara de esa manera.

	   —A veces los finales felices no existen para personas como yo.

	   —Eso no es cierto Tere, si quieres hablo con él.

	   —No, déjalo así—trató de recomponerse—Ya me tengo que ir a hacer varios masajes que tengo ahora en la tarde, nos vemos después—salió de prisa antes de que Desi, le dijera algo más.

 

	   Teresa llegó esa noche tarde a su apartamento y se encontró con que todo estaba tirado y revuelto. Se asustó pensando que su hermano estaba allí en el momento en que los ladrones entraron y corrió a su cuarto, pero no estaba, llamó a su celular y al escuchar su voz, casi se cae del alivió. Llamó a la policía, que le hizo las preguntas de rigor, pero no vieron nada que implicara a alguna persona, las únicas huellas en la casa eran de ella, o de su hermano. Quedaron de seguir una investigación y se fueron. Jorge y ella tuvieron que ponerse a arreglar todo. Cuando estaba limpiando su móvil sonó y la voz del otro lado era la de alguien que había esperado jamás volver a escuchar.

	   —Hola Tere.

	   Ella se quedó sin palabras.

	   —No vas a saludar a papi? Bien, si no vas a hablar, entonces hablaré yo. Necesito dinero, pero también necesito verte en persona, hace unos días pasé por ese sitio donde trabajas y te vi, estás hermosa, eres muy parecida a tu madre.

	   —Que...que...es lo que quieres?

	   —Nada, lindura, solo quería verte y que me ayudaras un poco, ya que soy nuevo en el país.

	   —No tengo dinero.

	   —Eso no lo creo, vi tu apartamento y me parece que para mantener ese estilo de vida y darle el colegio a tu hermanito, se necesita tener dinero. No me lo hagas más difícil y déjame tres mil dólares en el pequeño buzón que está a la vuelta de la esquina o si quieres verme, podemos encontrarnos mañana en la tarde.

	   —Veré lo que puedo hacer—dijo con rabia contenida.

	   —muy bien, mientras recuerda lo que le pasó a tu pequeño apartamento el día de hoy, eso solo es un recordatorio de lo que puede pasar si no me cumples.

	   Teresa cortó la comunicación, sintiendo ganas de vomitar.

	   —¿Qué pasa Tere?

	   —Era Álvaro

	   —No puede ser, el está en la isla.

	   —Ya no, quiere dinero. Lo que pasó hoy fue obra de él.

	   —Ese desgraciado. Tenemos que avisarle a la policía.

	   —No podemos, será peor.

	   —No me importa, el no te va a extorsionar y de paso a acechar todo el tiempo, sabes lo que ese hombre te puede hacer, tiene una obsesión contigo.

	   —Lo sé, recuerdo muy bien, todo lo que me hizo.

	   —¿Entonces? Por favor, déjame avisar a la policía.

	   —Es mejor que llamemos a Carly, su cuñado es policía y prefiero que sea alguien conocido.

 

	   El hermano de Teresa los llamó y casi enseguida se aparecieron allí para ayudarla. El cuñado de Carly también llegó y les hizo algunas preguntas, luego quedó de hacer averiguaciones, pero le dio recomendaciones para su seguridad.

	   —Creo que esas recomendaciones no son necesarias, voy a sacar a mi hermano de la escuela y a renunciar al trabajo.

	   Carly se sorprendió— ¿Por qué?

	   —Porque si me quedo, esto va a terminar mal y no quiero eso, ustedes no lo conocen.

	   —No me parece que esa sea la decisión correcta, cariño, estás nerviosa, pero cuentas con todos nosotros.

	   Vitto le tomó la mano—Si quieres puedes venirte a vivir con nosotros.

	   —No, eso nunca, ese hombre puede hacerles daño a ustedes solo para llegar a mí. Es mejor irme...

	   —Ni se te ocurra volverlo a decir Tere, si la cuestión es de que te sientas más segura, entonces puedes ir al centro de mujeres maltratadas donde está mi cuñada trabajando y allí te puedes quedar hasta que termine el instituto y tu hermano termine la escuela, pero estoy segura de que antes que eso pase, ya lo habrán atrapado.

	   —Mientas tanto donde guardo todas mis cosas?

	   —Podemos llevar todo a una bodega, mientras estás en el centro.

	   —Tal vez, sea una buena idea Tere—dijo su hermano.

	   —Está bien, lo haremos por lo menos por un tiempo.

	   Esa noche se quedaron allí, la policía envió una patrulla toda la noche y el día siguiente, pero el padrastro de ella nunca apareció. Teresa se moría de ganas de ver a Jack y lo llamó para sentir apoyo y para contarle lo que había sucedido.

	   —Hola.

	   —Hola Jack.

	   —Teresa ¿Qué deseas?

	   Sonaba tan frío y tan lejano, que ella sintió que le dolía el alma.

	   —Solo quería escuchar tu voz y contarte lo que ha pasado en estos días.

	   —No te preocupes, ya Vitto me contó y lo siento mucho por ti, debe ser duro tener un hombre obsesionado contigo hasta tal punto que quiera hacerte daño, pero también pienso que tú te lo has buscado. Deberías escoger mejor las personas con las que te metes.

	   Teresa no podía creer lo que estaba escuchando. ¿En qué momento su Jack, su dulce y amoroso Jack, se había convertido en un hombre tan duro, que le hablaba con tanto rencor?

	   —Jack por favor, solo escúchame, quiero explicarte todo lo que ha sucedido y la razón por la cual estaba tan extraña contigo.

	   —Teresa, no lo sé...

	   —Por favor, mi amor.

	   Cuando él le iba a responder, Teresa escuchó una voz—Amor, ya estás listo? Te estoy esperando.

	   —¿Quién es? —le preguntó Teresa.

	   —Es una amiga

	   —Estás en tu casa?

	   —Sí, es que estamos en una cena con la esposa de mi hermano y una amiga de ellos.

	   —Pero por lo visto, también es muy cercana a ti, ya que te trata de amor. Por Dios, Jack! Solo llevamos tres días peleados.

	   —No es lo que piensas, es una amiga que conozco hace mucho y toda la vida nos hemos tratado de esa forma, casualmente llegó al país en estos días y mi hermano la invitó—Es mejor que hablemos después, ya me tengo que ir—sin decir nada más colgó.

	   Teresa se quedó allí con el teléfono en la mano y con la mirada perdida. Seguramente era lo mejor, ella tendría que irse lejos para poder obtener una mejor vida para ella y su hermano, sus ojos ya no podían llorar más de lo que había llorado toda su vida, una vez más tendría que alejarse de todo lo que conocía y empezar de nuevo. Esperaría a que por lo menos se terminara la escuela de su hermano y hablaría con los profesores para ver si podía intentar terminar lo que le faltaba a distancia o si le daban alguna solución.

	   Esos días que siguieron, siempre había alguien que se quedaba en la casa con Teresa y solo su hermano salía a trabajar y a la escuela, mientras ella con la ayuda de Carly, Vitto y sus hermanos, recogían todas sus cosas.

	   Vitto quedó de encontrarse con Jack ese día, había llamado a su amigo y le había pedido que se vieran en un restaurante que siempre le había gustado mucho a los dos. Sentía que debía hablar con Jack porque en estos días había visto a Tere muy triste y en ese momento era cuando más necesitaba de él, pero algo había pasado entre ellos y quería averiguar bien lo que era. Quería mucho a su amigo, pero le dijo desde el primer día que no se le ocurriera hacerle daño a esa chica. Todas las amigas de Carly se habían convertido en familia y él se preocupaba mucho por ellas, sobre todo por Teresa, ya que conocía su pasado, aunque nunca se lo hubiera querido decir a Jack. Eso era algo que debía contarle la misma Tere, no era su secreto, para decirlo.

	   —Hola amigo.

	   —Hola hermano, hace rato que no te veía—le dijo Vitto.

	   —He estado bastante ocupado.

	   —Me imagino porque ya ni siquiera te pasas por el spa, muchos clientes preguntan por ti.

	   —Sí, lo sé—no dijo nada más.

	   —Jack eres mi amigo y no me gusta ver que sufres, como tampoco me gusta ver que lo hace una persona tan buena como Tere. La he visto muy triste en estos días y sabes por lo que ha pasado, estos días no han sido fáciles para ella.

	   —Vitto, ella fue la que cambió, no fui yo.

	   —No pudiste preguntarle que le pasaba?

	   —Lo hice y solo me dijo que nada, solo cuando le dio la gana, decidió que ahora si era tiempo de explicarme lo que sucedía.

	   —Esa chica ha salido adelante por simple voluntad, más de una persona la ha tratado como si no fuera nada. Teresa se merece lo mejor del mundo y si tanto la buscaste y tan impresionado estabas con ella para estar meses detrás, casi acosándola, me parece que al menos se merece que la escuches y si ella no te llama, búscala y pídele una explicación, te aseguro que nada de lo que estés pensando de ella, es cierto.

	   —Vitto, hermano, deseo muchísimo verla, pero ella estaba tan cambiada en esos días y casualmente mi hermano me había dicho que ella no era lo que yo pensaba, creo que tal vez me dejé llevar. No sabes lo que he deseado llamarla en estos días, pero la última vez que hablamos las cosas no fueron bien y ella comenzó a reclamarme por estar con una amiga y yo estaba tan envenenado, que me porté muy mal con ella y le dije cosas que sé que le dolieron, pero también pienso que ella esconde cosas y yo no sé vivir con mentiras, no me gusta, ya pasé por una relación así y sabes bien que no terminó bien.

	   —Lo sé amigo, pero créeme, yo nunca te diría que la buscaras sino pensara que de verdad, es una buena persona. Ustedes dos son muy queridos para mí y se merecen estar juntos. También conozco a tu hermano y te lo digo con mucho respeto, pero debes cortar ese cordón umbilical que tu hermano tiene contigo, es absurdo que crea que todavía eres el chiquillo que terminó de criar, tú debes cometer tus propios errores, Jack.

	   —Lo haré, tienes razón. Iré a su casa esta noche.

	   —Ella ya no vive en su casa, está en el centro de mujeres maltratadas por lo que sucedió.

	   —No lo sabía—dijo arrepentido—Estaba enterado de que se habían metido a su apartamento, porque me lo dijiste, pero lo otro...

	   —Por eso quería verte, no hemos podido hablar bien y quería que supieras lo que estaba pasando.

	   —Voy a buscarla hoy mismo le diré que vaya a mi apartamento, no tiene porque estar en el centro.

	   —Amigo, tú conoces a Teresa, no creo que sea nada fácil convencerla, pero tu tendrás tus métodos—le dijo dudando que Teresa quisiera irse con él, después de cómo parecía que la había tratado.

	   —Quisiera encontrarme a ese hijo de puta que entró a su apartamento, para ahorcarlo con mis propias manos. Me imagino el miedo que tuvo que haber sentido.

	   —Por eso, debes estar con ella, lo material no es importante, pero en el caso de ella, que todo le ha costado tanto trabajo, es muy duro ver que todo lo echaron a perder. Tal vez ella no sea una persona fácil, pero es por todo lo que le ha pasado, sin embargo, si tienes paciencia con ella y llegas a su corazón, te aseguro que las cosas van a mejorar—le dio una palmada en el hombro—Lucha por ella, hombre.

	   —Lo haré, ella lo vale todo.

 

 

 

	   Capitulo 12

 

 

 

	   Jack no pudo casi trabajar ese día pensando en Teresa, terminó de hacer todo rápido y se fue a buscarla. Cuando llegó al spa, le dijeron que hacía días no iba, así que fue al centro de mujeres maltratadas, preguntó por ella en la entrada, pero como no sabían quién era, demoraron un poco. No era fácil entrar allí, precisamente por el tipo de casos que trataban, muchas de las mujeres en ese sitio estaban escondidas de sus maridos que las perseguían, muchos querían matarlas y era por eso que había vigilancia todo el tiempo. Jack escuchó que se abría la puerta y lo dejaron pasar, cuando llegó a la recepción allí estaba Teresa.

	   —Hola—lo saludo distante.

	   Él la observó detenidamente y la vio delgada y con ojeras, se sintió culpable, porque él le había dicho que la protegería y no había cumplido su promesa, en el primer problema la había dejado sola—Hola cariño.

	   —¿Qué quieres Jack?

	   —Solo quiero hablar contigo, yo...lo siento, no quise dudar de ti Tere, pero es que estabas tan rara en esos días.

	   —Y lo mejor fue pensar mal ¿Verdad?

	   —Todos cometemos errores, nena.

	   —Vete Jack

	   —No lo voy a hacer, te prometí un día que te cuidaría que no permitiría que nada malo te sucediera.

	   —No necesitas cumplir esa promesa, en poco más de un mes, me iré de la ciudad.

	   —Tere, por favor ¡podemos hablar en privado?

	   —No veo razón para eso

	   —Solo un momento—tenía que convencerla como fuera de no dejarlo, si ella se iba él se volvería loco de tristeza, ella era su mundo y él como un idiota la había tratado mal, la había juzgado sin saber sus razones.

	   —Solo cinco minutos, necesito terminar de organizar algunas cosas todavía.

	   —Bien, solo cinco minutos.

	   Subieron al tercer piso y allí, abrió la puerta de su cuarto.

	   —¿Tu hermano está aquí?

	   —Está en la escuela—le dijo, mientras lo dejaba entrar. Era un cuarto bien acondicionado, pequeño, pero iluminado. Ella tenía cajas unas encima de otras sin desempacar y solo estaba una cama con una mesa de noche y una mesa auxiliar con una silla. Un televisor empotrado en la pared y nada más.

	   —Lamento mucho que estés viviendo de esta manera, sé lo mucho que significaba el apartamento para ustedes.

	   Ella suspiró— ¿Qué quieres Jack?

	   —Ya te lo dije, quiero hablar contigo, saber porque te comportaste así hace unos días, no quiero que lo nuestro termine.

	   —Yo en cambio solo quiero largarme de esta ciudad y no volverte a ver—le dijo como si nada, pero por dentro se moría con cada una de esas palabras—Yo quería explicarte todo, pero tú me demostraste que no confías en mi y así, es muy difícil tener una relación, además no te conviene estar con una persona como yo.

	   —¿Por qué lo dices?

	   —Pregúntale a tu hermano.

	   —¿Qué tiene que ver él en esto?

	   Ya te dije que se lo preguntes, ahora debo irme—su actitud era totalmente desentendida..

	   Jack sintió rabia y también una impotencia grandísima al ver que ella hablaba como si ya nada le importara y al sentir que se estaba alejando de él. Tenía que hacer algo para no perderla. Ella se dio la vuelta y en ese momento el aprovechó para tomarla por la cintura.

	   —¿Qué haces? —le gritó.

	   Él tapó su boca para que no hiciera ruido y entonces la apretó contra la pared y poco a poco fue quitando la mano, pero cuando vio que ella iba a gritar, volvió a tapar su boca, solo que esta vez, con un beso. Tomó su boca con rabia, pero enseguida, al sentir sus delicados labios, ese beso cambió y en lugar de ser castigador, se volvió un beso tierno, amoroso y lleno de pasión, su lengua lamía y acariciaba, enviando deliciosas sensaciones a través de ella. Ella no supo como lo hizo pero Cuando su espalda encontró el colchón, ya era tarde para dar marcha atrás, estaba totalmente perdida y ardiendo por él. Sus labios viajaban por su cuerpo volviéndolo a la vida, Teresa no quería tener nada con él, tenía rabia por la forma en la que la había tratado, pero no fue capaz de decirle que no. Ella se arqueaba mientras recibía sus besos que lentamente bajaban de sus labios a su cuello y de allí a sus pechos. Su camiseta fue retirada con rapidez y casi enseguida sus pantalones corrieron con la misma suerte. Ella arrancó su camisa sin importarle que los botones salieran volando.

	   —Te necesito tanto, amor—le dijo él entre caricias desesperadas—No sé si sea capaz de tomarlo lento, quiero estar dentro de ti, ahora.

	   —Sí...—le respondió ella, con su voz cargada de anhelo—Yo tampoco lo quiero lento.

	   La rodilla de él, presionó de repente entre las piernas de ella y le arrancó un gemido de placer por la deliciosa sensación de algo que rozara su inflamado sexo.

	   Jack buscaba desesperadamente tocar, morder, saborear más piel, ella quería exactamente lo mismo así que metió su mano entre los dos cuerpos y llegó al cinturón, lo soltó y busco a tientas el cierre hasta que encontró lo que buscaba, se apropió de su miembro que se sentía húmedo, grande y duro, comenzó a acariciarlo, mientras él se daba un banquete con sus pechos, chupándolos fuertemente hasta hacerla gritar. Tiró y apretó sus pezones haciendo que todas sus terminaciones nerviosas estuvieran a punto de explotar y su vagina comenzó a llorar de necesidad.

	   Ahora estaban piel con piel prácticamente lo único que estorbaba era la ropa interior que él en un segundo se quitó y luego volvió a cubrirla con su cuerpo, llenándolo de besos, para por fin bajar hasta su lugar secreto, donde deseaba estar enterrado profundamente. Extendió sus piernas de lado a lado, dejando expuesto su hermoso sexo rosado, mojado, agarrándose la base del pene con los dedos, empujó el hinchado miembro contra su entrada y empezó a penetrarla.

	   El placer los hizo gemir al tiempo, Teresa se arqueó para sentir más la penetración y el comenzó a embestirla con desesperación y al mismo tiempo con amor. Ella se abrió a él tanto en su alma como su cuerpo, recibiendo sus sentimientos dentro de su corazón, dejando que él le demostrara lo mucho que la amaba y lo arrepentido que estaba, mientras en su cuerpo lo aceptaba con hambre, sintiendo como sus músculos internos se estiraban a medida que él entraba en ella, cada vez más profundo.

	   Sus miradas se encontraron—Te amo—dijo él desde el fondo de su corazón, mientras seguía moviéndose dentro de ella. Sus estocadas se volvieron más rápidas y entonces los dos explotaron en un enorme orgasmo, que los hizo sentir como si fuéran un solo ser.

	   Jack se desplomó sobre ella apenas consciente del momento. Ella comenzó a acariciar su cabello mientras él le daba besos en el cuello.

	   —Perdóname nena, te amo y no quiero perderte.

	   —Perdóname tú también, me dio rabia tu desconfianza.

	   —Te prometo que nunca más haré las cosas de esa manera, solo quiero saber porque has cambiado tanto.

	   —Tenía miedo de que tu hermano te dijera que tal vez soy hija de una mujer que era trabajadora sexual, pero te juro que ni yo misma sé si es cierto.

	   —¿Por qué mi hermano está metido en esto?

	   —Yo no quiero que ustedes peleen por mi culpa, es solo que él piensa que yo soy una trepadora, que me estoy aprovechando de ti y entiendo que quiera proteger a su hermano, pero yo no soy así.

	   —Vuelve conmigo Tere, cásate conmigo, quiero vivir el resto de mi vida a tu lado, fui un idiota al pensar mal de ti.

	   —¿Me estás pidiendo de verdad que me case contigo?

	   —Sí, cariño—se levantó y buscó su pantalón que estaba tirado en el piso, sacó una pequeña caja del bolsillo y la abrió frente a ella—Teresa, mi amor ¿Quieres ser mi esposa?

	   Los ojos de ella se llenaron de lágrimas— ¿Estás seguro de que esto es lo que quieres y que siempre confiarás en mi?

	   —Te lo juro, amor.

	   —Entonces, si, acepto—le dijo tirándose a sus brazos.

	   Jack la recibió feliz—te amo, te amo, te amo—mi hermosa Teresa.

	   —¿Quieres irte a mi apartamento?

	   —No.

	   —¿Por qué?—le pregunta confundido.

	   —Porque quiero hacer mis cosas normalmente y estar aquí hasta que todo se solucione, no quiero involucrar a la gente que quiero, en esto que me está pasando, además ya estoy aquí, ¿Para qué mudarme?

	   —Yo dije que te protegería.

	   —Lo entiendo, pero entiende que quiero mi espacio y aunque no tengo casa, este es mi espacio ahora y cuando quieras que duerma en tu casa solo tienes que decirlo—le dio un beso.

	   —Eres terca, mi vida, pero si eso es lo que quieres lo haré así, solo te digo que quiero que te quedes a dormir toda la semana en mi casa, de manera que solo estarás en el día aquí o en el trabajo.

	   —Tengo que estar pendiente de mi hermano.

	   —Lo harás, pero en la noche eres mía—la abrazó y volvió a recostarla en la cama—Ahora, lo único que quiero es recuperar el tiempo perdido.

 

 

 

	   Al día siguiente Jack va a buscar al abuelo de Teresa y habla con él, le cuenta loe especial que es ella, se sienta con él determinado a dejarle saber el tipo de nieta que tiene y lo estúpido que ha sido al alejarla de él. El anciano se arrepintió y le dijo que su hermano estuvo en su oficina y él le dijo muchas cosas de Teresa para que pudiera separarlos, le contó que le había dicho a su hermano que sospechaba que Teresa era prostituta como lo había sido su madre, pero la verdad es que la madre de Teresa había sido una mujer trabajadora y honesta, que para ganarse la vida tuvo que vender licor y cigarrillos en el malecón, donde hay mucha prostitución. Jack salió de allí con un nudo en la garganta, por el dolor que sentía a causa de las mentiras de su hermano y decidió no volver a hablar con él.

 

 

 

	   Teresa salió de su casa ese día y cuando llegó al spa le contó a todas lo del compromiso y todas estaban gritando felices.

	   —Felicidades amiga, te mereces lo mejor del mundo—le dijo Desiree.

	   —Que bien, Tere. Jack es el mejor hombre del mundo, es muy amable, responsable, hogareño y sobre todo se ve que te adora, Vitto se va a poner tan contento—comentó Carly.

	   —Lo sé amiga, no lo podía creer cuando me lo preguntó.

	   —Definitivamente con los hombres hay que ejercer algo de presión para ver resultados, esa pelea que tuvieron sirvió para mostrarle lo que se estaba perdiendo.

	   —Creo que las cosas, van a mejorar después de esto.

	   —Seguro que si, ahora tenemos que hacer una fiesta de compromiso.

	   —¡Claro que si! —dijo Carly emocionada—lo podemos hacer en el restaurante, quedará divino todo.

	   —Muchas gracias, chicas. Cuando salga de trabajar quiero ir al hospital para contárselo a Margui, estoy segura de que se va a poner feliz.

	   —Hazlo, ella necesita precisamente eso, buenas noticias—le dijo Desiree.

	   Más tarde cuando salió del trabajo, pasó por el hospital y le dio la buena noticia a Margarita y a Ricky, los dos estaban felices.

	   —Felicidades Tere, que excelente noticia—la abrazó.

	   —Quería venir a darte la noticia personalmente, sabía que te alegrarías.

	   —Claro que si, Jack y tu hacen una pareja hermosa, estoy segura de que van a ser muy felices—le dijo con cierto tono de tristeza en su voz.

	   —Todos tenemos derecho a segundas oportunidades, Margui, yo sé que más adelante encontrarás a alguien que te quiera y te valore.

	   —Ya no quiero más hombres en mi vida, quiero estar sola con mi hijo, nada más—Fue tajante.

	   Ricky que estaba escuchando toda la conversación, se acercó a ella—Eso no va a pasar, tu eres una mujer que nació para ser amada—tomó su mano y la besó, ella lo miró con tristeza, pero no dijo nada.

	   —Chicos está lloviendo a cantaros, me tengo que ir, quedé de encontrarme con Jack en la casa.

	   —Está bien, chica enamorada, nos vemos después—Margarita le dio un beso.

	   —Nos vemos mañana.

	   —Se despidió de Ricky y salió deprisa, volteó a mirarlos un momento y lo vio a él, arropando a Margarita, luego se sentó a su lado pacientemente y se puso a ver televisión con ella. Tere se dio cuenta de lo ciega que estaba su amiga en ese momento, cualquiera vería que ese hombre estaba loco por ella.

	   Condujo rápido a pesar de que llovía fuertemente, llegó al centro y comenzó a timbrar en la puerta, pero nadie le abrió, así que tuvo que salir del auto para ver si alguien estaba allí o el guardia había dejado su puesto un momento. A los pocos segundos de haber salido a la lluvia, sintió una mano en su hombro.

	   —Hola Teresa—era su padrastro.

	   —¿Qué quieres?—le preguntó mirando para todos lados, buscando alguien que la ayudara.

	   —Supe que le dijiste a la policía sobre mi y que me andaban buscando.

	   —Es mejor que te vayas Álvaro.

	   ¿O qué? —se fue acercando.

	   —Si me tocas, grito y te juro que me van a oír de aquí a la luna.

	   El no hizo caso y se acercó más, Teresa gritó y afortunadamente, el guardia regresó a su puesto y alcanzó a ver que había alguien con ella, salió con la pistola en la mano.

	   —¿Quién está allí? Identifíquese o disparo—le gritó.

	   Su padrastro se asustó y se fue.

	   Al entrar al centro, se encontró con su hermano que estaba estudiando y al verla tan pálida comenzó a hacerles preguntas. Ella le contó y él enseguida le dice que llamen a Jack, pero ella no quiere que él se entere de nada porque insistiría en que se fuera a su apartamento y si el hermano de él, lo sabía, solo causaría más problemas. Lo dejó así y rezó porque ese hombre se olvidara de ella y fuera la última vez que la buscara.

 

	   Las semanas siguientes fueron tranquilas, Teresa estaba avanzando mucho en sus terapias con la sicóloga, su hermano había salido muy bien en los exámenes y se graduaría con honores, estaba muy orgullosa de él y había aceptado a regañadientes que entrara en la academia militar con una buena ayuda de Jack. Ese día en la noche tuvieron la cena de compromiso en el restaurante de Vitto y fueron Desiree, Margarita, ya más recuperada y como siempre acompañada de Ricky, Estuvo también Carly que ya estaba a punto de explotar según ella y su esposo y también fueron las hermanas de Vito y sus hermanos que no se perdían la ocasión de pasar un buen rato al lado de sus seres queridos, acompañados de una buena comida italiana.

	   Se escuchaban chistes, comentarios, voces por todos lados, las familias italianas, había aprendido Tere, eran bastante ruidosas, pero muy entretenidas. Todos festejaban el anuncio del compromiso como si Jack y ella fueran dos integrantes más de la familia.

	   —Yo propongo un brindis—dijo Carlo, uno de los hermanos de Vitto.

	   —Estoy de acuerdo—dijo Vitto.

	   Toda la familia alzo sus copas.

	   —Por Jack y Tere, que sus vidas sean plenas, que siempre prime el amor y su matrimonio sea muy bendecido con muchos hijos.

	   —Por Jack y Tere—dijeron todos al unísono.

	   De repente entró el hermano de Jack.

	   —¿Qué haces aquí Justin?

	   —Hermano ¿Dónde está tu dignidad? Te has involucrado con una mujer que solo te busca por tu dinero y que de paso es...una mujer de dudosa reputación, al parecer igual que su madre.

	   Las mujeres en el restaurante jadearon ante aquellas palabras y los hombres miraron a Justin con ganas de matarlo. Vitto se levantó y su furia era palpable en su rostro—Justin te agradezco que retires tus palabras, no voy a quedarme tranquilo mientras insultas a Teresa—le dijo en un tono de advertencia.

	   —No Vitto, déjame esto a mí—le dijo Jack.

	   Teresa no soportó pasar por todo esto y saló corriendo, llorando. Jack se levantó y haló a su hermano a la salida del restaurante y allí lo golpeó—No te di un puñetazo allá adentro por respeto a la familia de Vitto, pero aquí te voy a enseñar a respetar a mi mujer—se abalanzó sobre él. Se dieron puños y Jack le rompió la nariz, entonces escucharon un grito, era la esposa de Justin que acababa de llegar en su auto y los estaba viendo.

	   —No puedo creer esto, sabía que esa idea tuya de proteger a Jack de Teresa iba a terminar así ¡Es que no ves que tu hermano, ya no es un niño?

	   Los dos estaban ensangrentados, pero el que llevaba las de perder era Justin, ya que su hermano era mucho más fuerte y pesado.

	   —Solo por ella voy a detenerme—le dijo a Justin, señalando a Pam—Lárgate, no quiero volver a verte en mi vida, me has decepcionado—lo miró con tristeza.

	   —Por favor Jack—lo llamó Tere, que había presenciado todo—No digas eso, es tu hermano.

	   —No necesito que me ayudes—le dijo Justin con rabia.

	   —Un hermano que no respeta a su futura cuñada—lo miró con rabia.

	   Ella con lágrimas en los ojos, le pidió que no pelearan más, les dijo que eran hermanos y que eso no estaba bien.

	   —Tú eres la culpable de que nosotros dos, que toda la vida hemos sido muy unidos, nos separemos. ¡Eres tú la culpable de la desunión de esta familia!—le gritó, luego subió al auto con su esposa.

	   Teresa se quedó sorprendida por lo que Justin acababa de decirle y se quedó pensando si era cierto.

	   —Cariño, no llores—le dijo Jack.

	   —Yo... ya no sé si esto sea una buena idea.

	   —¿De qué hablas?

	   —Estoy llena de problemas, de vergüenza, no soy la mujer que tú te mereces, Jack.

	   —Claro que lo eres, a mi no me importa lo que piensen los demás, solo me importas tú—tomó su mano—entremos al restaurante, está haciendo mucho frío.

	   Ella miró hacia donde todos estaban reunidos—Quiero irme a casa.

	   —Es nuestra celebración de compromiso, Tere, no podemos hacerles ese desaire a todos los que han venido por nosotros.

	   —Voy al baño primero, luego salgo.

	   —Bien—le dijo satisfecho porque al menos no había decidido irse—Te espero en la mesa.

	   Teresa estaba lavándose las manos y refrescándose un poco, se miraba en el espejo y veía su rostro triste, sabía que no sería capaz de llegar a la mesa y encarar a toda esa gente, después de lo que Justin había hecho. La puerta del baño se abrió y entró Claudia, tenía cara de pocos amigos y se le acercó.

	   —Sabes lo que opino de todo esto, Tú me dijiste que no le harías daño.

	   —Yo no le hecho daño, Claudia.

	   —Debiste dejarlo en paz, tenía mucho tiempo detrás de ti y siempre lo rechazabas ¿Porqué decidiste comenzar a salir con él?

	   —Eso es algo que no te incumbe.

	   —Me interesa porque él me gusta y sé que puedo ser la mujer indicada para él, yo no tengo un pasado cómo el tuyo, mi familia no me desprecia y puedo ser una mujer de la cual él se sienta orgulloso.

	   Sus palabras dolieron porque eran ciertas, ella nunca sería motivo de orgullo para él, sería la esposa de un hombre bueno, íntegro, amoroso e importante, de la cual todos hablarían mal y se burlarían.

	   —Tengo que irme—le dijo rodeándola para pasar hacia la entrada.

	   —Todavía no he terminado—la agarró del brazo—Déjalo, hazle ese favor.

	   Teresa se soltó furiosa—Claudia, nunca pensé que escondieras esa faceta de mujer cruel y obsesiva—le dijo ocultando su rabia tras una cara de sarcasmo—él no te quiere, entiéndelo—salió del baño sin mirar atrás.

	   —Ya lo veremos, querida— dijo Claudia, cuando se quedó sola.

 

	   Al día siguiente Teresa estaba muy pensativa, no sabía cómo hacer para terminar todo con Jack, sabía que lo mejor era seguir con su plan de irse de la ciudad y poner tierra de por medio entre los dos. Fue al spa y estuvo trabajando como un robot, sin ver ni escuchar realmente a nadie, sentía todo el tiempo la mirada penetrante de Claudia sobre su espalda.

	   Cuando acababa de atender a un cliente, salió de la cabina de masajes para encontrarse con Jack que la esperaba afuera con una gran sonrisa.

	   —Hola, no te esperaba—le dijo.

	   —Lo sé, mi amor, pero traigo una noticia que te encantará—la atrajo hacia él y la besó.

	   —Umm—cerró los ojos sintiendo sus labios cálidos tocar los suyos—se acordó de que estaban a la vista de todos, y se alejó.

	   —¿Qué noticia?

	   —Carly acaba de tener a su bebé.

	   Ella se sorprendió— ¿Cómo? ¿Cuándo? Nadie me avisó, solo me dijeron que estaba un poco indispuesta.

	   —Me parece raro, porque Claudia lo sabía y Desiree, le pidió que te lo dijera a ti y las demás chicas para que estuvieran al pendiente de lo que surgiera en el spa, ya que ella estaría todo el tiempo en la clínica.

	   Teresa se molestó, ya veía como serían las cosas en adelante con Claudia—Bueno, ella no me dijo nada, parece que lo olvidó—le dijo tratando de disimular la rabia que tenía.

	   —Bueno, ya el bebé nació y Vitto me llamó para decirme que te lo contara y que si querías ir, te llevara.

	   —Claro que iré—le dijo sonriendo—ya era hora de que ese pequeño llegara a este mundo—se cambió rápidamente y salió con él.

 

	   Llegaron a la clínica y se encontraron con el orgulloso papá que estaba en la habitación con una sonrisa que lo decía todo.

	   —Felicidades! —dijo ella y lo abrazó.

	   —Muchas gracias Tere—la besó en la mejilla—Acércate para que veas a nuestra preciosidad, es la niña más hermosa del mundo—dijo mirando a Carly como un hombre totalmente enamorado.

	   —Oh, que belleza, pero si es una cosita divina—Tere tocó su mejilla y le dio un beso a su amiga—Felicidades Carly, que Dios los bendiga a los tres y que cuide mucho de ese pequeño angelito.

	   —Gracias amiga—estaba un poco demacrada, se notaba que el parto no había sido nada fácil, pero aún así, resplandecía de amor.

	   Jack y Vitto se quedaron afuera hablando.

	   —Felicidades hermano, ahora sí, que tu felicidad es completa.

	   —Hasta dónde puedo ver, tu también tienes todo para ser feliz—respondió Vitto riendo.

	   —Tienes razón, es el mejor momento de mi vida.

	   —¿Y para cuando es la boda?

	   —Queremos que sea en Junio del año entrante, ella dice que es perfecto para casarse, aunque yo opino que nos moriremos de calor, pero hago lo que sea por verla feliz.

	   Vitto se rió a carcajadas—Bienvenido a mi mundo—lo palmeó en la espalda—otro que cae—miró el reloj—amigo, hablamos más tarde, tengo que ir por un ramo de rosas y oso gigante para mis chicas.

	   —Está bien amigo, yo mientras tanto voy a entrar a conocer a tu niña.

	   —Hazlo, verás que es cierto que es una belleza—le dijo mientras se alejaba.

	   Jack entró despacio a la habitación y se encontró con toda la familia de Vitto, o por lo menos unan buena parte de ella.

	   Todos saludaron, estaban los hermanos de él, Ricky, Giuseppe y el hermano mayor Tony, con su esposa Alejandra y su bebé. Se acercó para ver la bebé que estaba en brazos de Teresa en ese momento. Era una niña muy pequeña, su piel, muy blanca como la de Carly y los ojos del mismo color de ella, pero el cabello era de Vitto, negro. Su naricita hasta ahora se parecía a la de Carly y la boca no podía decirlo bien, pero era un pequeño botón. La niña tenía su manita apretada contra su boca y chupaba como si no hubiera un mañana.

	   —Es tan linda—dijo Teresa.

	   —Gracias a Dios se parece a su madre—dijo él, todos en el cuarto rieron.

	   —Se parece a su tío más guapo—dijo Tony.

	   —Quieres decir entonces que se parece a mí—respondió Ricky.

	   Todos comenzaron a hablar en voz alta y la bebé comenzó a llorar.

	   —Miren lo que han hecho—les dijo la madre de Vitto, en tono de reprimenda.

	   —Ven aquí, mi cielo—Carly le pidió la niña a Teresa y luego se tapó con una mantica de la bebé, para darle pecho.

	   —¿Cómo está Margui?—preguntó Tere a Ricky.

	   —Está bien, el bebé está perfecto y ya mañana parece que les dan de alta a los dos, aunque ella todavía está muy golpeada.

	   —¿Cómo va a hacer? ¿En donde se quedará?

	   —Conmigo, en mi apartamento—le aseguró él..No voy a dejarla sola ni un momento y aunque ese maldito está en la cárcel, no quiero que algo malo les pueda pasar.

	   —Quiero verla ¿Está dormida?

	   —Estaba alimentando al niño, cuando salí de la habitación.

	   —Es algo bueno que Carly y ella hayan dado a luz en el mismo hospital.

	   —Es cierto—dijo él sonriendo—Si quieres puedes subir a verla, le alegrará saber de ti y de Carly, siempre dice que le hacen mucha falta, aunque la visiten frecuentemente.

	   Teresa esperó un tiempo prudente hablando con Carly y su familia, mientras la bebé comía, luego se fue al piso de arriba donde estaba su amiga.

	   Cuando entró a la habitación de ella, la vio levantada mirando por la ventana.

	   —Hola Margui.

	   Ella dio la vuelta sorprendida, sus ojos estaban húmedos—Hola Tere—le contestó limpiándose los ojos— ¿Ya viste a la bebé? ¿Cómo es?

	   —La vi y es una pequeña princesita, toda esa enorme familia está loca por ella.

	   —Lo sé, la familia de Vitto es muy unida. Estoy segura de que la niña más consentida y amada del mundo.

	   —Seguro que si—rió Teresa—ahora cuéntame de mi lindo sobrino—la tomó de la mano y la llevó hacia la cama.

	   —No quiero estar en esa cama.

	   —Ya pronto saldrás de aquí y no tendrás que ver más esa cama.

	   —¿Cómo lo sabes?

	   —Ricky estuvo hablando conmigo y me dijo que ya el médico estaba hablando de dar de alta a su chica favorita que hasta donde sé, eres tú.

	   —El doctor Martínez, es un amor, me ha tratado muy bien desde que llegué.

	   —Margui...si quieres puedes quedarte conmigo, no tengo la súper casa, pero mi apartamento es tuyo hasta cuando quieras.

	   Margarita la abrazó—Muchas gracias amiga, me gustaría mucho, pero Ricky, habló conmigo y me dijo que me fuera con él y aunque no me gusta mucho la idea, no me podré negar. Contrata una enfermera para mí y una nana para el bebé.

	   —Ese hombre te adora—le dijo Tere suspirando.

	   —No me adora, solo cuida de mí porque se autoproclamó mi abogado y como me ve sola y los hermanos de Vitto tienen delirio de caballero andante, pensó que lo mejor era estar cerca de mí.

	   —No te equivoques Margui, ese hombre tiene mucho interés en ti y sé ha encariñado con el bebé.

	   Tal vez, pero después de lo que sucedió lo que menos quiero es pensar en hombres—comenzó a cambiar canales en el televisor—mejor háblame de ti.

	   —¿Cómo va todo con Jack?

	   —Va bien, pero su hermano me odia.

	   —Cuando vea lo especial que eres y cómo amas a su hermano, cambiará de parecer.

	   —Eso espero, no me gustaría que Jack se distanciara tanto de él, que no volvieran a verse por mi culpa.

	   Margarita vio su cara un momento—pero algo más te preocupa ¿Verdad?

	   —Bueno...Está lo de Claudia, que cada vez me odia más y está convencida de que solo le hago daño a Jack, dice que ella sería una mejor esposa para él y a veces hasta yo misma pienso que tiene razón.

	   —No seas tonta, niña, ella está dolida porque él no la escogió a ella, pero ¿Qué puedes hacer tú, si las cosas simplemente pasaron de esa manera? Jack te vio la primera vez y se enamoró de ti enseguida, Carly, Desi y yo lo vimos, bueno, es que hasta Vitto se dio cuenta que hubo algo ese día.

	   —Tal vez, pero él se merece algo mejor.

	   —No pienses eso y ni se te ocurra dejarle el camino libre a esa tonta de Claudia.

	   Teresa no dijo nada.
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	   JACK estaba solo en su apartamento, Teresa se estaba comportando extraña de nuevo y sabía que la discusión con su hermano tenía mucho que ver. La llamó al móvil, pero no contestaba, tiró el aparato a la cama y se desvistió para irse a la ducha. En la mitad de su baño, escuchó el timbre de la puerta y salió de la ducha, con la toalla anudada la cadera.

	   —Un momento por favor, se apresuró a abrir y se encontró con Claudia en la puerta.

	   —Hola Jack—lo devoró con la mirada

 

	   —Claudia—la miró sorprendido ¿Qué haces por aquí?

	   Puedo pasar?

	   —Claro, pasa, estaba duchándome, discúlpame por atenderte de esta manera.

	   —NO te preocupes—a ella le pareció todavía mejor que él estuviera solo con una toalla.

	   —pasaba por aquí y me dije ¿Por qué no visitar a mi amigo, que hace rato no veo?

	   —Bueno, pues muchas gracias—Jack pensó que era bastante rara esa visita y además inoportuna, ya que el solo quería dormir.

	   —¿Ya comiste?

	   —No la verdad es que estaba por prepararme algo ligero, cuando saliera de la ducha.

	   —Bueno, pues si quieres continúa y yo te preparo algo rico.

	   —No te molestes—él estaba extrañado.

	   —No es molestia, solo sigue en lo tuyo.

	   —Está bien, no me demoro—se fue al cuarto y se comenzó a cambiar, con ella en su casa, no iba a volver a la ducha. Estaba colocándose el bóxer, cuando ella entró en el cuarto, él enseguida trató de colocarse rápido el pantalón— ¿Qué haces aquí?

	   Ella se acercó hasta quedar enfrente de él—En serio no lo sabes Jack?

	   —Claudia por favor, sabes que estoy con Teresa, nos vamos a casar y no tengo intenciones de tener una discusión con ella, a causa de este malentendido.

	   —Esto no es un malentendido, solo quiero mostrarte la diferencia entre estar con una mujer como Teresa y una como yo—le dijo poniéndose de rodillas.

	   —¿Qué haces?—le preguntó mirándola como si estuviera loca.

	   —Que crees tú? Tomó la cinturilla de los pantalones y los haló hacia abajo, él la empujó pero ella no se dejó amedrentar y comenzó a forcejear con él, mientras él la agarraba por los brazos.

	   —¡Claudia, basta!

	   —Amor, llegué—escuchó la voz de Teresa que tenía llaves de su casa y simplemente abrió y entró.

	   —¡Maldita sea! Si lo encontraba allí con Claudia, nunca creería que no era culpa suya. La empujó con más fuerza de la necesaria, para zafarse y enseguida comenzó a recomponerse, agarró la camisa y la abotonó como pudo y salió corriendo a la sala—Quédate aquí y no salgas—le dijo a Claudia. Bajó corriendo las escaleras y allí encontró a su chica, estaba tomando un refresco de la nevera.

	   —Hola cariño.

	   —Hola amor—se veía incómoda.

	   —¿Sucede algo?

	   —Sí—lo miró tan apuesto ¿Cómo pudo pensar en dejarlo, para que Claudia tuviera el camino libre? Ese hombre era de ella y no pensaba perderlo—colocó las manos en su musculoso pecho—Te amo.

	   Él la miró al principio sorprendido y luego sus ojos reflejaban tanto amor que la golpeó directo en su corazón—También te amo, hermosa—la trajo hacia él y la besó apasionadamente.

	   —Lo siento.

	   —¿Porqué?

	   —Por ser una mujer mala, por no valorar que tengo el mejor novio del mundo y comportarme como una niña inmadura, estos últimos días—lo abrazó.

	   —Mi amor, yo te amo, me tienes loco, nena, no te disculpes. Sabía que algo pasaba, pero pensé que tal vez estabas nerviosa por lo del matrimonio y también llegué a imaginarme que mi hermano tenía algo que ver.

	   Se escuchó un ruido en la parte de arriba.

	   —Escuchaste eso?

	   —No—demonios, esto no podía estar pasando.

	   —Claro que si—ella lo miró— ¿Estabas con alguien? ¿Está Vitto contigo?

	   —No, no...estaba viendo televisión y arreglaba unas cajas, pero cuando llegaste salí corriendo y las coloqué de prisa, tal vez se cayeron.

	   —Tengo una idea ¿Por qué no salimos a ese restaurante de comida tailandesa, que me dijiste el otro día?

	   —Oh si, ya recuerdo. ¿No estás cansado?

	   —Para nada amor—lo que fuera con tal de salir de allí y que ella no descubriera a Claudia.

	   —Bien, entonces vamos.

	   —Déjame recoger las llaves, las dejé arriba y enseguida bajo—salió de prisa a su dormitorio.

	   Teresa se quedo allí esperando, se acercó a la sala y vio un bolso de mujer que extraño” quien habría dejado el bolso allí? No supo que la llevó a subir las escaleras, se dirigió al cuarto de él y se encontró con una escena que jamás olvidaría. Claudia estaba en toalla, en la cama de Jack, mientras el furioso, la halaba, tratando de sacarla de allí y le hablaba con rabia, pero en vos baja, como para que ella no se diera cuenta de que estaban allí.

	   —¿Qué es esto?

	   Los dos se voltearon, ella con una mirada de satisfacción y él totalmente apenado—Nena, puedo explicarte.

	   —¿Qué me vas a explicar? Que mientras yo estaba allá abajo hablándote de mis sentimientos, tú estabas escondiendo a tu amante?

	   —Escuché todo, que enamorada estás querida, esa declaración de tus sentimientos me pareció muy tierna—se burló ella.

	   —¿Cómo pudiste Jack? Me imagino que encontraste muy divertido, que yo te dijera todo eso, mientras ella escuchaba y se burlaban de mí, cuando yo ya me hubiera ido.

	   —Tere, yo me iba contigo, no pensaba quedarme con ella, además ella vino sin avisar y aprovechó que estaba hablando contigo para desnudarse, yo no tengo idea de nada de esto.

	   Teresa se dio la vuelta y salió corriendo de la casa. Corrió hasta llegar a su auto y cuando subió se fue manejando como una loca, no se colocó el cinturón de seguridad y no le hizo caso a los gritos de Jack, llamándola desesperado. No se dio cuenta del semáforo en rojo, pues su vista estaba borrosa a causa de las lágrimas y tampoco vio el ciclista que pasaba en ese momento, hasta cuando fue demasiado tarde, para tratar de esquivarlo dio un giro a la derecha con demasiada brusquedad, haciendo patinar el auto que fue a dar de frente contra un camión estacionado, el golpe fue tan brusco en su pecho, y cabeza, que inmediatamente perdió el conocimiento.

	   Jack salió detrás de ella, pero no logró alcanzarla, de modo que no le quedó de otra sino devolverse a la casa furioso.

	   —¿Qué sucedió?

	   —Sabes muy bien lo que pasó Claudia y quiero que te largues de aquí, no entiendo que te ocurre, como tampoco sé, que fue lo que hice, para que pensaras que yo quería estar contigo, en lugar de Teresa.

	   —No has hecho nada, Jack, pero sabes que ella no es para ti, tienes derecho a alguien que te haga quedar bien delante de tus clientes, una persona más preparada y sin un pasado que la persigue por donde quiera que va o ¿realmente crees que ese hombre que está detrás de ella, los dejará en paz?

	   —Eso no me importa Claudia, tal vez el día que te enamores de verdad de alguien, sabrás como me siento con respecto a ella.

	   —Ya lo sé, Jack. Estoy enamorada de ti y voy a luchar por ti.

	   —¡No más! —le gritó, entiende que no te quiero y que nunca la voy a dejar porque para mí ella es mejor que cualquier mujer que haya conocido, porque para mí ella es mejor que tú—le dijo perdiendo la paciencia.

	   Claudia se quedó en silencio y recogió sus cosas, cuando iba saliendo del cuarto, se dio la vuelta—Espero que no te arrepientas de esa decisión, ella no vale la pena—cerró la puerta y Jack escuchó cuando bajó las escaleras y salió del apartamento.

	   Se quedó allí pensando que podía decirle a Teresa, para arreglar las cosas, pero era una situación demasiado comprometedora y a pesar de que él no tuvo nada que ver en eso, sabía que ella lo creía culpable. Se terminó de arreglar y salió en su auto a buscarla, pero cuando iba a pocas cuadras de allí, vio el auto de Teresa, casi metido en su totalidad debajo de un camión y sintió ganas de vomitar, su corazón dejó de latir en ese momento, sus piernas no respondían para bajarse y averiguar lo que había pasado.

	   Por fin logró salir del auto y acercarse al sitio del choque, vio a un policía y le preguntó.

	   —¿Qué fue lo que sucedió aquí oficial? ¿A dónde llevaron a la chica que manejaba este auto?

	   El hombre lo miró con pena— ¿Es usted familiar de la chica?

	   —Soy su prometido.

	   —Lo siento mucho, la chica estaba desmayada y la llevaron al hospital que está a tres cuadras de aquí.

	   —Muchas gracias—salió corriendo.

 

 

 

	   Llegó al hospital y corrió a recepción.

	   —Señorita, por favor, una mujer llamada Teresa Fernández, llego hace un momento a este hospital, sufrió un accidente de auto.

	   La mujer buscó en una planilla—Oh si, llegó hace una media hora, está en cirugía.

	   —¿Cómo está?

	   —Llegó con fractura de costillas y un golpe en la cabeza, que la dejó inconsciente, pero ya no se sabe nada más hasta que salga de la sala de cirugía. ¿Usted es pariente?

	   —Soy su prometido.

	   —Bien, entonces por favor, si gusta puede esperar en la sala, pero antes le pido que me llene esta forma dándome toda la información que pueda de ella.

	   Jack esperó horas en esa fría sala, hasta que salió el doctor.

	   —Doctor ¿Cómo está Teresa?

	   —Está muy lastimada, tiene una fractura en una costilla y una fisura en otra, también se dio un golpe fuerte en la cabeza, pero afortunadamente no tiene contusión.

	   —Gracias a Dios—respiró aliviado.

	   —De todas formas hay que esperar a que sane las heridas y las cortadas que tiene en su brazo y en la frente. Debe despertar esta noche o a más tardar mañana.

	   —Muchas gracias, doctor ¿Puedo verla?

	   —Está bajo los efectos de la anestesia, pero puede ir si quiere.

	   Jack se apresuró y llegó a la habitación. Ella estaba dormida, con aparatos conectados por todo lado y una intravenosa. Su aspecto era tan frágil, que sintió una horrible opresión el pecho. Se colocó a su lado y acarició su rostro, tenía una fea cortada en la frente y estaba vendada en el pecho, donde la habían operado.

	   —Perdóname amor, yo te amo, nunca quise que esto pasara.

	   Su móvil sonó y lo sobresaltó— ¿Bueno?

	   —Hola Jack, nos enteramos de lo que pasó ¿Cómo esta ella?

	   —Hola Carly, está bastante golpeada y tiene una fractura y una fisura en las costillas, pero está dormida y se ve tranquila.

	   —Dios, que terrible noticia. ¿Podemos hacer algo?

	   —Por ahora nadie puede, hay que esperar para ver si ella se va recuperando. Se supone que debe despertar de hoy a mañana.

	   —Quisiera estar allá, pero con la bebé tan pequeño, no me atrevo—dijo triste—Margarita está allá con Ricky, creo que también está Desi.

	   —No te afanes, sé que no puedes por la bebé, de todas formas no se puede hacer mucho, ella está sedada.

	   —De todas formas es mejor que te quedes con ella, por si despierta.

	   —Está bien, por favor si pasa algo, cualquier cosa, llámame a la hora que sea.

	   —Lo haré, no te preocupes, no quiero que mi futura ahijada, sienta tu malestar y se ponga triste.

	   Carly sonrió—Está dormida, cuando despierte le daré un beso de tu parte.

	   —Hazlo, hablamos más tarde—Salió a ver a los demás, les contó lo que había pasado y Desi, entró a verla, cuando salió estaba llorando— ¿Seguro que va a estar bien?

	   —Seguro Desi, el doctor me dijo que solo debe descansar y se va a recuperar pronto, afortunadamente no tiene contusión cerebral.

	   —¿Te quedarás aquí?

	   —Nadie podría moverme, aquí estaré hasta que ella despierte.

	   —Quiere que te traigamos algo?

	   —Si, por favor, si pueden pasarse por mi casa y recoger una sudadera y cepillo de dientes y esas cosas, estaría muy agradecido.

	   —Dalo por hecho.

	   Jack se quedó allí, toda la noche, cuando llegó la enfermera de turno en la mañana, se despertó con un dolor horrible en el cuello, se había dormida en una posición muy incómoda toda la noche, pero no quiso despegarse de ella, para dormir en el sofá.

	   —Buenos días—dijo la enfermera y miró todos los aparatos. De repente Teresa comenzó a moverse.

	   Jack agarró su mano—Hola hermosa—ella lo miró, pero no reconocía el rostro pues veía muy borroso, solo escuchaba—Me duele—le dijo con voz entrecortada—agua...—Espera cariño, ya te la sirvo.

	   —Voy a llamar al doctor—dijo la enfermera.

	   Jack le dio a Tere un poco de agua y ella la tomó con avidez—Tranquila, no lo hagas tan rápido, toma pequeños sorbos. Ella terminó y él colocó el vaso en la mesita y tomó su mano. Ella gimió—estoy mareada.

	   —Ya pasará, cariño, es la anestesia.

	   El doctor llegó la examinó y dijo que era una buena indicación, que hubiera despertado, le dijo algo a la enfermera y ella le colocó una medicina a Teresa.

	   —Esto la ayudará con el dolor, ahora que está consciente le va a doler un poco cuando respira por las fracturas. Cualquier cosa que suceda o que necesite por favor llámeme.

	   —Gracias—dijo él y volvió su atención a Teresa.

	   —Quiero dormir.

	   —Hazlo muñeca, estaré aquí cuidándote.

	   Los días pasaron muy rápido y Jack cuidaba de su chica lo mejor que podía, casi no la pasaba en el gimnasio y se quedaba leyéndole o hablando con ella, pero notaba su resentimiento hacia él, muchas veces la habitación se quedaba en silencio, él no sabía que decir y ella simplemente no hablaba.

	   Un día llegó Carly cuando él estaba en la cafetería, ellas no lo escucharon acercarse a la habitación y él pudo escuchar cuando Carly le decía que pronto estaría bien para su matrimonio, a lo que ella respondió que ese matrimonio se había cancelado. Jack sintió cómo si lo cortaran en dos, ella no tenía deseos de casarse con él, porque lo creía culpable, pensó que ya era hora de hablar seriamente, Jack no iba a permitir por nada del mundo, que ella lo dejara. Espero que Carly se fuera y en la noche, cuando ella estaba más relajada por los medicamentos, comenzó a hablarle.

	   —Amor, me gustaría hablar de nuestro matrimonio.

	   Ella se tensó—No hay nada de qué hablar.

	   —Teresa, tú viste ese día, algo que no fue mi culpa, Claudia llegó al apartamento sin que yo la esperara.

	   —Si eso fue así ¿Porqué no me dijiste nada?

	   —Porque no quería que la vieras y pasara lo que al final sucedió.

	   —dejaste que yo abriera mi corazón y te dijera mis sentimientos, delante de esa bruja, ella estaba escuchando.

	   —¿Y qué? Porque te da tan duro que ella supiera que me amas.

	   —No es eso!—le gritó, se tocó las costillas por el dolor.

	   —Por favor, cariño, no te exaltes.

	   —Tu querías hablar.

	   —Ya no quiero que hablemos de esto, si te vas a poner así.

	   —No me quiero casar.

	   —No te voy a dejar hacer esto, te amo y tú me amas.

	   —¿Y qué? ¿Eso te da derecho a permitir que alguien ridiculice mis sentimientos por ti?

	   —No y eso no es lo que yo quería, solo quería evitar un problema mayor—se levantó de la silla—Estoy loco por ti, Teresa ¿Cómo podría tener algo con ella, si mis pensamientos son solo para ti, si me voy a casar contigo? —se subió a la cama con cuidado. Ella se alejó hasta donde pudo y él se rió—No me hagas berrinches, porque vas a salir perdiendo de todos modos—le agarró la cara y la forzó a que lo mirara—Te quiero—no le dio tiempo a decir nada y la besó.

	   Teresa simplemente no pudo resistirse, el haber estado a punto de morir y pensar en no volverlo a ver, había sido terrible, no le daría el gusto a la tal Claudia, de que los viera peleados. En este momento su amor era mucho más importante y en el fondo sabía que él no le había sido infiel con esa buscona.

	   —Tere...—bajó las caricias de sus labios hacia su oreja y mordiendo suavemente el lóbulo de esta, envió corrientazos por todo su cuerpo—no quiero que estemos enojados, te necesito demasiado y esa mujer lo que quería lograr era separarnos ¿Le vas a dar el gusto?

	   Ella rió—No, no se lo daremos—Te amo, Jack.

	   —Yo te amo más, mi hermosa Tere—tomó su mano y esperó hasta que ella se volviera a dormir.

	   Dos meses después, Teresa estaba en el apartamento de Jack, se había instalado allí mientras se recuperaba, pero habían acordado que el día de la boda él se iría a un hotel, para no ver a la novia hasta el momento de la ceremonia. Todavía faltaban cuatro meses para eso y ella estaba muy avanzada en los preparativos gracias a sus amigas, todas habían ido a llevarle revistas de novias, contrataron una organizadora de bodas, llevaron una modista para que le tomara las medidas para el vestido, y las cosas estaban saliendo cada vez mejor. Ya tenía mucha más movilidad y hacía 15 días le habían quitado los vendajes, eso la tenía feliz. Todavía se acordaba de ese día en el que casi pierde la vida por ese accidente y todo por la tal Claudia, que se había convencido de que era la mujer correcta para Jack, afortunadamente Carly la había despedido inmediatamente después de lo sucedido y ella se sentía más aliviada, porque habría sido muy incómodo encontrársela cada nada en el sitio donde trabajaba.

	   Ese día Jack había salido a atender unos asuntos y ella se había quedado sola por un momento mientras llegaba Carly y la bebé a visitarla como casi todos los días. Estaba pensando en lo que se pondría, cuando sonó el teléfono.

	   —¿Bueno?

	   —Hola amiga ¿Cómo amaneciste hoy?

	   —Bien, ya casi no tengo dolor. ¿A qué horas llegan, tú y el bebé?

	   —Oh querida, para eso te llamaba, creo que hoy no vamos a poder ir, es que no me acordaba y tenemos cita con el pediatra dentro de una hora.

	   —Oh, qué pesar—no pudo evitar su decepción.

	   —Pero mañana te aseguro que vamos.

	   —Bien, entonces los espero mañana.

	   —Gracias por entender cariño, te quiero, nos vemos mañana.

	   Carly se sintió muy mal, pero había recibido una llamada de Jack diciéndole que no fuera ese día porque parecía que su abuelo por fin quería verla.

	   Teresa se bañó y se colocó otra pijama, era lo único que podía usar en esos días, todavía la ropa así fuera mínimamente ajustada le molestaba. El timbre sonó y ella fue a asomarse., cuando miró a través de la mirilla de la puerta vio a su abuelo. ¿Qué estaba haciendo él allí? Abrió la puerta y lo vio con un ramo de flores en la mano.

	   —Hola Teresa—la miró incómodo.

	   —Buenas días abue...señor.

	   —Por favor, dime abuelo, yo en realidad estoy muy arrepentido de todo lo que sucedió, todo lo que te ha sucedido es por mi culpa—miró el corredor del piso donde estaban ¿Puedo entrar? Me gustaría hablar contigo en privado, no creo que este sea el lugar.

	   —Claro, entre por favor.

	   Él se quedó de pié delante de ella y ella le hizo señas de que se sentara.

	   —Siéntese, quiere tomar algo, no sé...café o jugo de naranja?—estaba muy nerviosa.

	   —No te preocupes, solo quiero que te sientes a mi lado.

	   Ella así lo hizo y entonces él comenzó a contarle una historia que ella no conocía sobre su padre y su madre. Una hora después cuando había terminado, Teresa sabía que su madre había sido una buena mujer, que amaba a su padre y que deseaba poder criar a su hija, pero no tuvo el tiempo.

	   —Quería que supieras todo esto, porque he sido egoísta, no pensé en ti, en ¿Tus sentimientos hasta que tu prometido me lo hizo ver, ese muchacho te ama y yo no tenía ningún derecho a atentar contra ese cariño—Te pido que si queda algo de cariño en tu corazón, me perdones y pongas a un lado ese odio que me tienes.

	   —Yo...bueno...en realidad nunca he sentido odio por usted, al contrario lo único que quería era su amor y su compañía, me sentía muy sola y siempre me trataron como lo peor, de pequeña pasaba las horas pensando en lo hermoso que habría sido tener a alguien conmigo que me quisiera, luego cuando Manuela una antigua amiga de mamá, me dijo que yo tenía a mi abuelo, soñaba pensando que un día usted se daría cuenta de lo mal que la pasaba y me iría a buscar, luego viviría feliz a su lado, pero nada de eso pasó, luego cuando llegué a Miami quise contactarlo pensando que cuando me viera nos fundiríamos en un abrazo y que lloraríamos pensando en todo el tiempo que habíamos estado separados— se quedó un momento en silencio con la cabeza baja, cuando la levantó de nuevo sus ojos estaban húmedos y le sorprendió mucho ver que los de su abuelo también.

	   —Ame a mi hijo más que a nada en el mundo, me dolió mucho el día que murió y culpé a tu madre porque el accidente en el que murió, sucedió el día que se iba a la isla a buscarlas. Habíamos peleado, yo le dije que se fuera y que nunca más volviera, que desde ese día ya no era más mi hijo y que no contara con su herencia para mantenerlas a ustedes porque se lo iba a quitar todo desde ese mismo momento—Si solo pudiera retroceder el tiempo y borrar esas palabras que le dije.

	   —Lo siento, no sabía nada de eso.

	   —Claro que no, eso solo yo lo sé y ha sido un peso muy grande en mi vida, algo que quise olvidar y enterré en lo más profundo de mi corazón, pero cuando te vi, todos esos recuerdos volvieron a mi mente y pagué mi rabia contigo, quería castigarte a ti, por la pérdida de mi hijo—sus manos ajadas se retorcieron y ella colocó las suyas sobre las de él, para infundirle apoyo—Abuelo, si tu quieres yo puedo estar contigo, podemos salir juntos a donde quieras y seré tu compañía, sé que mi padre nunca podrá ser reemplazado en tu corazón, pero me gustaría poder llenar ese hueco que el dejó en tu vida.

	   Él la miró un momento y sin que ella lo esperara, la encerró en un abrazo fuerte—Eso me gustaría mucho.

	   Se quedaron hablando mucho tiempo en la sala, él le llevó álbumes con fotos de su padre y le contó muchas anécdotas de él cuando era pequeño, después hablaron de ella, de su vida en Cuba y de su padrastro. Cuando por fin terminaron de hablar, ya era hora de almuerzo y él se quedó con ella, preparando una comida japonesa, extraña pero deliciosa, mucho más tarde se fue con la promesa de que se verían nuevamente en esa semana.
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	   JACK llegó ese día cansado y un poco de mal humor, había tenido que tratar con muchas cosas en el trabajo y no le gustaba dejar a Teresa, tanto tiempo sola. Cuando abrió la puerta se encontró con su chica, que estaba al pie de una mesa completamente servida, con velas encendidas y una gran botella de champagne, ella se veía impresionante con una bata de seda color rojo y pequeños tirantes, que casi no dejaba nada a la imaginación, su pene se movió en ese momento, recordándole que tenía mucho tiempo sin hacer el amor con ella.

	   —¿Y esto?

	   —Esto es una forma de agradecerle a mi prometido lo que hizo por mí, este día—le respondió con una sonrisa que casi lo deja de rodillas, se acercó desfilando frente a él, su poca ropa, quería incitarlo a que la tocara, llegó muy cerca de él y tocó su pecho plano, sus manos bajaron lentamente, deslizando sus dedos cada vez más cerca de su miembro, descendió un poco más abajo y encontró su pene lleno de sangre, se quedó un momento atenta a esa maravilla que tenía entre sus manos. Jack echó su cabeza hacia atrás y apretó los dientes, tratando de esforzarse por no venirse tan rápido. Los dedos de Teresa encontraron una gota de pre semen en la punta de su pene y él le agarró la mano enseguida—Detente, amor, de lo contrario no duraré nada y quiero darte placer esta noche.

	   —No, Mi amor, esta noche es para ti, soy yo la que te va a dar placer—Lo haló suavemente para que la siguiera, lo llevó hasta la mesa.

	   —Esto es grandioso, nena, todo está perfecto.

	   —¿Te gusta?

	   —Me encanta

	   —Toma—le dio una copa de champagne y ella tomó otra—quería brindar porque hoy estuvo mi abuelo aquí y me dijo muchas cosas, que por fin, me hicieron entender quienes verdaderamente eran mis padres. Me trató muy bien y me pidió perdón por todo, también quedamos de vernos más seguidos y lo invite a la boda.

	   —Que bueno, cariño, esa es una magnífica noticia.

	   —Me dijo que tú eras quien lo había hecho venir hasta acá y me dijo que tú me amabas mucho.

	   —Es un hombre inteligente, tu abuelo—le dijo riendo.

	   Tere también rió—ven, siéntate conmigo. ¿Quieres que te sirva?

	   —Amor...no quiero que te enojes, pero la verdad es que prefiero empezar por el postre y luego cenar—le dijo besando su cuello.

	   —Ahora que lo dices, yo también tengo hambre de postre.

	   Jack no desperdició más tiempo y la tomó en brazos fácilmente, era un hombre tan fuerte y grande, le encantaban sus músculos y ahora lejos de sentir miedo por eso, se sentía muy protegida. Cuando entraron a la habitación, él la colocó en la cama con cuidado y luego se desabrochó los pantalones, se los quitó tirándolos lejos y comenzó a observarla detenidamente, ese baby doll era hermoso y el color solo resaltaba la belleza de su piel, se arrodilló y empezó a besar cada rincón de su cuerpo, cada pedazo de deliciosa piel, luego soltó el lazo que mantenía cerrada la prenda y al hacerlo, dejó al descubierto sus pechos suaves y redondos, junto con una tanguita muy pequeña, prácticamente un pequeño triangulo que cubre su sexo, que por detrás era solo un hilo dental.

	   —Estás hermosísima—pasó su mano por sus piernas y fue subiendo por su abdomen hasta llegar a sus pechos, como queriendo confirmar que todo lo que tocaba era suyo.

	   —Me fascinan tus manos sobre mí, pero aún cuando lo disfrute, hoy quiero regalarte esto...—se incorporó y se arrodilló frente a él, dejando su rostro a escasos centímetros de su miembro erecto y palpitante, se acercó más y pasó su lengua sobre la punta del miembro probando su líquido pre seminal, luego subió hasta el glande y bajó, girando su dedo sobre la punta notando la suave textura, lo tomó suavemente entre sus labios centímetro a centímetro, escuchando sus gemidos. Hizo círculos con la lengua alrededor del glande y lo deslizó en su boca, meciéndolo contra su lengua. Jack gimió fuertemente y tomó la base de su pene, bombeando en la boca de ella. Los labios de ella, se encontraron con sus dedos en cada larga barrida. Con su mano libre, él la agarró del pelo para acercarla más, si eso se podía y cuando sintió que su eyaculación estaba próxima, se retiró rápidamente de su boca, su aliento jadeante.

	   —Nena no creo que vaya a durar, esa pequeña boquita me está succionando de una manera que...

	   —No importa mi amor, me gusta la idea—le dijo ella y casi enseguida, su corrida brotó, cayendo en su cara y pechos.

	   Ella se lamió los labios saboreando todo su sabor almizclado, sin dejar nada, después lo miró y le dio una sonrisa suave en su enrojecido rostro.

	   Jack se puso de pié y se fue al baño, ella se sorprendió, preguntándose si habría hecho algo mal, al ver que no le decía nada, pero casi enseguida lo vio cuando regresaba y se arrodilló a su lado, limpió su cara con un paño cálido y mojado, y luego lo pasó sobre sus pechos, dedicando especial atención a estos.

	   —Gracias preciosa—le dio un beso, su lengua se deslizo dentro, explorando sus labios. Cuando el beso terminó ella le sonrió—Gracias a ti.

	   —Ahora es mi turno de saborearte—le dijo mientras enseguida iba bajando sus braguitas, dejando su sexo expuesto, introdujo un dedo entre sus pliegues, capturando la humedad entre ellos—Quiero comerte entera, mi amor.

	   El corazón de Teresa se agitó ante esa declaración y se inclinó en la cama lentamente, abriendo sus piernas para que él pudiera ver su sexo completamente mojado—Se sentía atrevida por hacerlo, pero quería seducirlo esta noche, quería darle todo lo que se merecía y de paso quería superar sus miedos y sentirse una verdadera mujer. Jack se inclinó hacia ella con su mirada fija en su sexo, las manos acariciando la parte interna de los muslos, se agachó y su lengua se deslizó fuera y la lamió desde la parte inferior de sus pliegues a la parte superior. Se inclinó más cerca y enterró su cara entre sus piernas, su nariz empujando el nudo endurecido, hundió los dedos en su cabello mientras presionaba su sexo más fuerte contra su boca. La mordisqueó suavemente y la chupó, mientras introducía dos dedos en su vagina. Ella gimió, su espalda se arqueó y comenzó a estremecerse con su clímax hasta que quedó laxa, sin fuerzas sobre la cama.

	   —Me gustaría hacerte el amor toda la noche.

	   Teresa tocó su rostro con delicadeza—Deseo concedido.

	   —Te amo, Tere—se colocó sobre ella y posicionó su pene en la cálida abertura, solo tuvo que empujar un poco y entró con facilidad, ella estaba totalmente húmeda.

	   —Oh Dios—gimió mientras entraba en ella, la sensación era gloriosa, sentir su calor envolverlo y su vagina succionarlo. Ella alzó las caderas y se apretó contra él que gruñía como un animal y comenzó a ir más rápido. Ella estaba casi sin aliento; se apoyó en la columna, moviéndose con Jack, saliendo al encuentro de sus embates. Respirar era tan difícil, por tantas sensaciones, él la llevaba directo al orgasmo, se movía cada vez más de prisa hasta que ella no aguantó más el placer que estaba llenando su cuerpo y grito de éxtasis. Casi enseguida escuchó el gutural grito de Jack cuando llegó al orgasmo y su cuerpo de desplomó sobre el de ella, agotado. Cuando él recuperó el aliento, se volteó y la llevó consigo para que quedara con su cabeza sobre su hombro, ella sintiéndose relajada y feliz, entrelazó sus pies con los de Jack y se quedaron así, acariciándose y perdidos en sus pensamientos.

	   Más tarde bajaron, comieron lo que había en la mesa, aunque tuvieron que calentar algunas cosas, luego se quedaron hablando de lo que había sucedido ese día y después se fueron al dormitorio a hacer el amor nuevamente.

 

	   En la mañana Tere se levantó contenta, parecía que las cosas iban bien y eso la animaba, se dio la vuelta y no lo encontró en la cama, encontró una rosa a su lado y una nota “El mejor regalo que me han hecho en la vida, que noche tan maravillosa, te amo” Sonrió al recordar que habían hecho el amor varias veces durante la noche, Jack era un hombre de gran apetito sexual y en más de una ocasión la había buscado mientras dormía, Teresa no había dicho que no, porque lo deseaba con la misma intensidad. Se estiró allí en la cama y miro el reloj, eran las 10:30am, pronto llegaría Carly con la modista que había quedado de ir ese día para la prueba del vestido. Se levantó y fue a prepararse el desayuno y casi se derrite al ver que estaba servido en la mesa y el café recién hecho estaba esperándola en la cafetera “Ese hombre es un tesoro” —pensó, se sentó a comer y luego se arregló para esperar su visita.

	   Jack se sentía en la nubes por todo lo que había pasado la noche anterior, no escuchaba, ni veía a nadie, estaba distraído, pero feliz, por eso no vio que su hermano acababa de llegar y se dirigía hacia él.

	   —Hola Jack

	   —Hola—le dijo entre dientes.

	   —Siento todo lo que pasó, estuve hablando con el abuelo de Teresa y me contó que me había dicho todas esas cosas por su resentimiento, pero que en realidad ella no era como me había hecho pensar.

	   —Eres muy estúpido, si el abuelo de ella, tuvo que decírtelo para que te dieras cuenta.

	   —Quisiera hablar con ella, disculparme.

	   —No lo sé Justin, ella no está en estos momentos, como para recibir visitas que la alteren.

	   —Por favor, hermano, fue un error—le dijo apenado.

	   —Justin, estoy harto de que pienses que soy un niño, de que trates de protegerme como si fuera un adolecente.

	   —Lo sé y lo siento, pero si quieres podemos hablarlo en otro lado, te invito una cerveza—le dijo esperanzado, sabía que había cometido un error, pero no quería que su hermano y él, estuvieran peleados.

	   Jack aceptó la oferta de paz de su hermano y salió con él para arreglar las cosas.

 

	   Ya en la noche, Teresa estaba cansada, había hecho muchas cosas ese día, primero en el apartamento y luego al salir con Carly. Cuando llegó se fue a dar un relajante baño de espuma y se quedó allí escuchando música. Le hacía falta su hermano, pero desde que estaba ennoviado, ya casi ni lo veía, lo bueno es que su novia era una buena chica que lo adoraba. Tenía una semana que no lo veía y esa mañana la había llamado para avisarle que estaría en un viaje con los compañeros, que duraba tres días por fuera. Ni modo, ya no era un niño y tenía que hacer su vida. Su móvil sonó en ese momento y le tocó salir de la bañera, de todas formas ya era hora, parecía un uva pasa de todo el tiempo que llevaba allí. Miró el identificador de llamadas y vio que era Jack.

	   —Hola mi vida.

	   —Hola nena, perdona que no te haya llamado en todo el día, pero no te imaginas todo lo que ha pasado hoy.

	   —¿Has pensado en mi?—le preguntó con picardía.

	   —Nena, solo he tenido pensamientos de ti en la cama, de ti en la mesa, de los dos haciendo el amor en la cama, en el piso, en la bañera y en cada rincón de la casa.

	   Ella rió a carcajadas—Yo también, amor, solo pienso en ti.

	   —Cariño, no sabes cómo deseo estar en casa, pero cuando ya estaba por salir, se rompió un tubo de desagüe y hasta los bomberos llegaron al gimnasio.

	   —Oh bebé, lo siento.

	   —Yo también cariño, no voy a poder llegar a la hora que acordamos, pero apenas me desocupe, llego al apartamento.

	   —Está bien, no te preocupes por nada, yo me quedo viendo unas cosas por internet.

	   —Un beso, nena por favor cuídate y si no he llegado, ve a dormir, no quiero que te desveles por mi culpa.

	   Ella cerró la comunicación y se fue corriendo a cambiarse. Estuvo un buen rato viendo cosas de estética, porque pensaba asociarse con Jack para colocar una cabina de masajes en su gimnasio. Escuchó un ruido y cuando volteó no vio a nadie, el perro no había ladrado, así que seguramente no era nada. De nuevo escuchó un ruido, se levantó y buscó en la cocina, en el baño de visitas y no vio nada, volvió a pensar que solo era su imaginación y se devolvió al estudio, pero cuando entraba, alguien la tomó por detrás y puso un pañuelo en su boca y nariz, casi enseguida perdió el conocimiento.

 

	   Teresa sintió que alguien se colocó sobre ella y se despertó para ver de cerca el rostro de Álvaro.

	   —Hola Tere.

	   Sintió que estaba atada de manos y se enfureció.

	   —Déjame, desgraciado.

	   —Quieta

	   —En cualquier momento vendrá mi hermano o mi novio.

	   —Tere...no seas mentirosa, ya estuve aquí y escuché los mensajes en la contestadora, tu hermano no vendrá hoy, y la verdad no creo que tu noviecito venga—le dijo con una sonrisa macabra—me encargué de que un tubo de agua se rompiera, así que no creo que venga por ahora.

	   —¡Maldito!

	   Él puso una mano en su boca—Solo calla y disfruta de lo que hace mucho, debió suceder—la besó a la fuerza.

	   —Déjame.

	   —Me vas a pagar el que tu madre me haya dejado.

	   —¿Mi madre? ¿Que sabes tú de mi madre?

	   —Mucho, ella era mía y ese desgraciado de tu padre, me la quitó, enamorándola y ofreciéndole su dinero hasta que ella cayó rendida a sus pies, luego cuando la dejó embarazada, la dejó y se fue nuevamente a su vida de niño rico, sin importarle que ella quedara en la miseria con su hija. Si no hubiera sido por ti, ella no hubiera muerto y ahora estaríamos juntos y felices.

	   —¡Eso es mentira! Mi madre nunca se hubiera fijado en un ser tan despreciable como tú.

	   —Lo hizo, yo estaba muy enamorado de ella y ella lo sabía, pero aún así, se metió con ese desgraciado y por eso murió.

	   —Que quieres decir con eso?

	   —Eres tan ingenua, Teresa. Fui yo quien la mató, porque hasta el último momento ella no dejó de amarlo, porque yo le ofrecí criarte como una hija mía y ella prefirió quedarse sola esperando a ese maldito que vivir conmigo. Un día regresaba de trabajar y yo la esperaba cerca de la casa donde vivía, quise que entrara en razón y ella me dijo que pensaba irse a buscarlo, fue entonces cuando preferí verla muerta que con ese hombre.

	   —¡Eres un monstruo! —le grito ella y sintió como él la golpeaba, ella no sabía qué hacer, fingía no tener miedo, pero la sola presencia de ese hombre, su tamaño y su fuerza, la amedrentaban. Dios era mejor morir, antes de vivir sabiendo que el hombre que había asesinado a su madre, también había abusado de ella. Tenía que hacer algo, pero estaba petrificada de miedo.

	   —Piensa lo que quieras—le dijo Álvaro y rasgó su blusa. Cuando se disponía a morder sus senos, escucharon el ruido de la puerta.

	   —Nena, llegué amor—dijo Jack.

	   Teresa inmediatamente abrió los ojos y sus pulmones se llenaron de aire para dar el grito más grande de su vida, pero Álvaro le tapó la boca para callarla. Teresa forcejeó, pero él la estaba ahogando y entonces estiró la pierna pateando, haciendo todo el esfuerzo que pudo hasta que tocó la pequeña mesa que estaba cerca, haciendo caer el jarrón de cerámica que hizo mucho ruido. El objeto cayó, se rompió al tiempo que Tere mordió la mano del hombre. Álvaro no se quejó, pero en cambio retiró la mano y ella gritó tan fuerte como pudo.

	   —¡Auxilio!

	   El hombre enseguida le dio un puño en la cara que casi le hace perder el conocimiento. Lo hizo para callarla, pero ya era muy tarde, a los pocos segundos, la puerta cayó al piso de una patada que Jack le dio y entonces el tipo vio el rostro de Jack y la ira que desprendía de él. No le dio casi tiempo de levantarse, pues prácticamente saltó sobre él y le dio un puño para alejarlo de Tere. Cuando vio que ya estaban lo suficientemente a distancia, los dos gigantes comenzaron a pelear.

	   Jack se lo quitó de encima, no sin esfuerzo y le dio una patada. Álvaro trastabilló, pero no se cayó entonces se abalanzó nuevamente sobre él y le dio un golpe, pero Jack fue más rápido y se echó a un lado haciendo que Álvaro cayera y casi enseguida, No le dio tiempo y comenzó a golpear su cara una y otra vez hasta reventar su boca y su nariz.

	   Teresa tomó el teléfono y llamó a la policía dijo su dirección y quedaron en llegar en cinco minutos.

	   —Maldito abusador ¿Porqué no te metes conmigo? Quien te dijo que puedes abusar de niños inocentes, hijo de puta—le dio otro puño.

	   Teresa era una prostituta de niña y lo es ahora también—le dijo riendo con la cara ensangrentada.

	   —Eso es lo que tú dices, pero sabes muy bien que solo era una niña indefensa—le dio otro golpe y Teresa gritó—ya no más, por favor, Álvaro aprovechó la distracción para darle una patada en el costado y se levantó, golpeó a Jack en la espalda y lo hizo caer, luego le dio otra patada.

	   —Tú no eres suficientemente bueno para noquearme, ella necesita un macho como yo, no un niño bonito de sociedad.

	   Teresa tomó un bate de su hermano y lo golpeó en la cabeza, levemente, el se volteó y le dio una cachetada. Jack se puso de pié con trabajo y se le tiró encima nuevamente y sacando fuerzas de lo más profundo de su ser, lo golpeó con todo lo que tenía.

	   —Es mejor que me mates—reía—porque de lo contario iré tras ella nuevamente.

	   Eso pareció encender aún más la ira de él y lo tomó por el cuello tratando de ahorcarlo. Álvaro tenía un tono azulado cuando la policía llegó y los separó, tuvieron que hacerlo entre varios hombres hasta que por fin pudieron lograrlo.

	   Teresa contó todo y esposaron a su padrastro, Jack se calmó solo entonces y pareció caer en cuenta de la presencia de ella en la habitación. La miró sorprendido y luego preocupado— ¿Estás bien, amor?—se acercó a ella.

	   Ella se alejó inconscientemente, no fue planeado, pero no lo pudo evitar, el ver a esos dos hombres peleando la había atemorizado demasiado.

	   Jack la miró dolido—Solo quiero abrazarte.

	   Teresa se echó a llorar, dejando salir toda la presión que había sentido. Grandes sollozos salían de su garganta y Jack no pudo quedarse alejado, la tomó en brazos y la cargó, acunándola contra su pecho, mientras la llevaba al sofá y la sentaba en su regazo.

	   —El mató a mi madre.

	   Jack se sorprendió—¿Te lo dijo?

	   —Sí. Teresa le contó todo y luego apoyó la cabeza en su pecho ¿Cómo pudo dejar a un bebé sin su madre? ¿Cómo pudo acabar con la vida de la mujer que supuestamente amaba?

	   —No lo sé cariño, pero es un hombre enfermo, estaba obsesionado con ella, sé que no es una excusa, pero por lo menos ya terminó y ahora podrás vivir pensando que el causante de tanto dolor, estará en la cárcel, por muchos años—la miró a los ojos con tanto amor, que ella se sintió culpable.

	   —Perdona—dijo ella.

	   —¿Porqué bebé?

	   —No quería herirte, es solo que me dio mucho miedo, tú te veías tan extraño y tan molesto, cuando te miraba no eras el Jack que conocía, eras un hombre peligroso.

	   —Eso fue porque ese hombre sacó lo peor de mi, pero quiero que sepas algo—tomó su rostro entre las manos y la obligó a mirarlo a los ojos—Yo jamás te haría daño, se que todas las parejas discuten, pero si lo hacemos, no debes temer que te haga daño—Tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida, te amo.

	   Ella lo miró muy seria y luego acarició su rostro, tocando lentamente, como si estuviera aprendiendo a conocerlo de nuevo—Yo también te amo—lo besó.

	   Escucharon que alguien se aclaraba la voz.

	   —Buenas noches, soy el detective Smith—le dio la mano a Teresa.

	   —Mucho gusto, detective.

	   —Señorita Fernández, me gustaría mucho hacerle unas preguntas ¿Nos puede acompañar?

	   —Sí, claro.

	   —Voy contigo—dijo Jack.

	   Ella apretó su mano—No me dejes.

	   —Nunca cariño

	   Salieron de la jefatura de policía, al día siguiente, eran las seis de la mañana y lo que menos quería era ir al apartamento.

	   —Me gustaría olvidar por un momento que todo esto pasó.

	   En ese momento timbró el móvil de Jack, era Vitto.

	   —Sí, ya salimos de la jefatura, estamos bien, estaba rindiendo declaración, ya vamos para allá.

	   —¿Qué te dijo?

	   —Quieren que vayamos a su casa, los llamé antes de entrar a la policía y dijeron que cuando saliéramos, nos fuéramos para casa de Vitto. ¿Quieres ir?

	   —Sí, me gustaría ver caras conocidas y sobre todo amigas, después del día que he pasado.

	   —Bien, entonces vamos—la tomó de la mano.

 

	   Llegaron a la casa de Carly y Vitto y ella se sorprendió al ver que estaban los autos de todos sus amigos. Entraron y la casa estaba llena de gente, la familia de Vitto en pleno, sus hermanos, las esposas de los hermanos que estaban casados, los padres de él, Desiree con su novio Salvo, Ricky con Margarita, todos estaban allí haciendo montones de comida, los niños jugaban y gritaban, habían dos mesas enormes llenas de platos y cuando los vieron entrar, se abalanzaron sobre ellos, abrazándolos, unos preguntaban que como estaban, la mamá de Vitto le dio un beso y le daba gracias a Dios porque estaba bien, sus amigas lloraron y la abrazaron, todos estaban tan preocupados por Jack y ella, que la conmovió profundamente.

	   El hermano de Jack también estaba allí con su esposa Pam, los dos se acercaron y hablaron con ella, Justin se veía incómodo y luego de un rato, le pidió que fueran aparte para hablar. Cuando estuvieron solos, se disculpó con ella y le dijo que se sentía terrible por lo que había hecho, pero que se había dejado llevar en parte por lo que su abuelo había dicho y en parte por su sentimiento de protección hacia su hermano, ya que desde muy jóvenes se había hecho cargo de él y aunque era hoy día un hombre más grande que él, era difícil desprenderse de ese sentimiento, pero al final había entendido las cosas. Teresa no quería rencores ni odios entre ellos, demasiado de eso había tenido cuando vivía con su padrastro y su madrastra. Justin le dio la bienvenida a la familia y los dos limaron asperezas con un gran abrazo. Luego de eso, ella regresó a la sala donde todavía se escuchaba el ruido de toda la gente, ella se acercó a Jack.

	   —Quiero pedirte algo—le dijo con algo de ansiedad.

	   —Lo que sea, nena.

	   —Es que me gustaría que después de casados, intentáramos ver a Manuela, de alguna forma.

	   —Cariño, ye estoy haciendo las gestiones para traerla, Jorge me habló mucho de ella, se que ha sido como una abuela para ti, además estoy muy agradecido con ella por haberte protegido.

	   Teresa se sorprendió con la noticia y lo abrazó—mi amor muchas gracias.

	   —No tienes que dármelas nena, ya he arreglado todo y si todo va bien, en menos de seis meses, ella estará aquí.

	   —Pero eso no puede ser, los trámites son extensos y no creo que se pueda en ese tiempo.

	   —¿Se te olvida que tu abuelo tiene influencias?

	   Ella abrió los ojos desmesuradamente— ¡No puede ser! ¿El abuelo?

	   Jack rió—Exactamente, tu abuelo también está muy agradecido con ella por haberte ayudado y ha llamado algunos amigos, así que lo más seguro es que para el próximo año, Manuela esté con nosotros—le dio un corto beso—Ahora ¿Qué te parece si desayunamos? Me muero de hambre.

	   Se sentaron en la gran mesa y mientras todos hablaban al tiempo y comían, Teresa como en cámara lenta los miró a cada uno de ellos, luego miró a Jack, que le sonrió amorosamente, tomó su mano y le dijo con los ojos que sabía exactamente lo que estaba pensando, y es que por primera vez en su vida, ella sintió que hacía parte de una gran familia.

	   FIN
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